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Imp. Astistica y Encuadcrnaciön, Ccrro Largo» 40 y 42 
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Jhe ^tandard 



Compañía Británica de 
S SOBRE LA VIDA 


r A ANUAL . 

“7.500,000 oro 

bNDOS DE RESERVA : 

S 65.000,000 oro 


Q,/ 

>c3 


D” ofrece al publico: 


Una sojidez reconocida é intachable 
en.-el mundo de las finanzas 

Una liberalidad probada durante 86 
años de actuaciön honrada y profi- 
cua de beneficios para sus asegurados. 

La absoluta seguridad de una gran 
Instituciön mundial, inconmovible por 
crisis ö desastre comercial, político 
ö social ■ -- =- - = 


Pidan prospecto, tarifa de primas é informes: 

Palacio Standard, MONTEVIDEO 

A. B. DRAYTON, 



GERENTE LOCAL. 

iL iL 'JC iii 



-J 















































E1 musgo de la roca 


A Ricardo Sánchcz. 


Sombreado musgfo nací, 
No tuve ní blanda cuna; 
Obscura noche sín luna t 
Sölo penas recogh 

Fatal símíente caída 
Del saco del labrador, 

En el surco g'emídor 
Del camíno de la vída* 

Salvaje, agreste crecí, 
Como un amor solítarío, 
Y tríste como el sudario 
Que llevo dentro de mi. 































No soy la flor que adormece 
Con sií perfume süave, 

No soy el nído del ave 
Que el ala díchosa mece* 

Soy la híerba del pesar 
Que se engasta y víve unída 
A la roca combatída 
Por los tumbos de la mar. 

Largos síglos de dolor 
Llevo á la sírte amarrado, 
Donde rueda despeñado 
E1 torrente asolador. 

Nada espero. Aquí, la mar 
Gíra, se retuerce, choca**. 
No se conmueve la roca, 

Ní á mí me puede arrancar! 


Así, del agua al oíear 
Un musg’o se lamentaba, 
Míentras la luna plateaba 
Lo horríble y negro del mar. 


ALEJA.NDRO TOMÉ 




EXQUISITO - DELICIOSO - ECONO'MICO 


ANTES DE COMPRAR MUEBLES 

HAGA UNA VISITA EN SU NUEVA CASA Á 

FELIPE L. MONTEVERDE Y Cía. 

Encontrará desde lo más modesto 
hasta lo más fíno .. . ' 


IMPORTACION Y FABRICA 


CASA PREFERIDA POR SUS PRECIOS Y GARANTÍAS 
QUE OFRECE AL PÜBLICO 


224-25 DE MAYO-228 

AL LADO DEL BANCO FRANCÉS 
















ELABORAUÖN 
DE CAFÉ mr 



= P_^ JOAQUIM F". DA SILVA 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR— 


MONTEVIDBO • • • • BUENOS AtRBS 

ELABORACIÖN DE CAFÉ MOLIDO Á VAPOR 
y TORREFACOION por el AIRE CONCENTRADO 

———— ECONOMÍA DEI U rsl 25 o/o 



Los primcros premios en todas las expcsicioncs á que ha concurrido 
E1 café de esta casa no tiene rival t y se ha impuesto en toda la Rcpüblica 
Cuenta con Agentcs en la mayoría dc los Dcpartamentos 
Se lleva á domicilio cualquicr pedido, por chico que sca 


Casa en Uncnos Aires: ('AHLOS PELLEGKIM. SS5 - Oasa fn MnnteTÍdoo: AfUPEY, !90 


LOS DOS TELÉFONOS 

SUCURSAL: CALLE ITUZAINGÖ, 182 

Tclegramas: “ L U S I T A N I A " MONTEVIDEO 

















QUINQUINA 
des PRINCES 


ES EL TÖNICO 


POR 


EXCELENCIA 

MEDALLA DE ORO EN LA 
EXPOSICIÖN UNIVERSAL DE 
PARIS, Í900 


ANTES DE CADA COMIDA TOMEN UN 

QUINQUINA des PRINCES 

Unicos concesionarios: P. BORDES Y Cía. 


25 »E AOOSTO, 120, 124 y 120 


nOXTEVIDEO 



ENERO 


t La Circuncisiön del Señor 
stos. Isidoro, Siridiön y Argeo 
santa Genoveva y sau Florencio 
sautos Gregorío, Aquiliuo y Titu 
sau Tclésforo papa v tuártir 
t La Adorac de los Sts. Reyes 
s. Juliáu— Abrc7ise las velaciones 
stos. Luciano, Severiuo y Kladio 
sau Maro-lino y sauta Basilisa 
stos Nieauor y GuillHrmo arz. 
santos Anastasio ö Iliginio 
sautos Benito y Victoriauo 
sau Guuiersindo.— Duclo nacionol 
stos Hilario y Eufrasio El D, N üe 
stos. Pablo y Mauro [ Jesüs 
stos Marcclo v Honorato 
8tos. Antonio ab. y Fortuuato 
La Cáteiira de san Pedro en Roma 
santos Canuto. Mario y Pouciano 
santos Fabiáu y Sebas'ián 
sautos Fructuoso 6 Inés virgen 
santos Vicente y Anastasio 
s. Ildefonso— La Sagrada Familia 
sautosTimoteo y Feiiciano obispo 
sts. Máxiiuo y Douato. — Abse. los 
santos Policarpo yPaula J Tribun. 
stos, Juan Crisöstoiuo y Mau’O 
santos Julián, Valcrioy Tirso 
san Fraucisco de Sales 
santa Martina 

santos Pedro Nolasco y Satnrnino 



Gran Joyeria R E STANO 18 DE JUUO, 106 

Casa de compras en PARI8 - — — 30, Rue de L’ Entrepöt. 




















































Banco HIPOTECARIO 

■ DEL URUGUAY 

CALLE ZÄBALA, 167, y SARANDÍ, 132 MONTEVIDEO 


Este Banco ofrece préstamcs hípotecarios á 30 años de plazo, 
en las síguíentes condíciones : 

Abonando el tomador del préstamo tan sölo $ 6.85 cts. men- 
suales por íntereses y amortizacíön de cada $ Í000. — La cuota 
reíerída, de $ 6.85 cts. al mes, podrá ser abonada mensuaí, trímes- 
traí ö semestralmente, á eleccíön deí tomador del préstamo. 
Los deudores podrán cancelar cuando quíeran, sin pa^ar más 
intereses que hasta el día d.* la canceíaciön. Los préstamos se 
hacen desde $ 100 para arríba, sin Iimitaciön de cantidad. En 

estas operacíones no se impone á Ios interesados níngun compro- 
míso u oblígacíön prevía ni ulteríor, fuera del liso y Ilano cum- 
plímíento en eí pago de su cuota. 


“LA ORIENTAL” 

- FABRICA NACIONAL DE PAPEL -- 


Cavajani, Puppo, Badi & Cía. 


PUERTO DEL SAUCE, Departamento de laColonia 

Escrltorlo y Depöslto: 

Avenida Genera! Rondeau, 234 

---MONTEVIDEO- 


Gran surtido de papeles de todas clases 















MAS 


VILLE 


& 


DE LA 

JUGO FRESCO DE PURA UVA 
PASTEURIZADO - SIN ALCOHOL l 


CHATEAU PEYRON 

(blanco) 

L'ARLÉSIENNE 
(blanco espumante) 


EN CAJONES DE 

Í2/J BOTELLAS 
24/2 » 

48/4 » 

• • 


VTtileo* Agente*»: P. IÍORDES Y i'la. 

Calle 25 de Agosto, /20, /24 y 126 

- -■■■■ --—- 


Montevideo 



FEBRERO 


29 Jueves 


santos Severo, Ignaeio y C^cilio 
* La Purifi de N. Sra —s. Cornelio 
san Blas. - FiestaCívica 
Septuagésima— san Andrés 
sts. Agueda y Felipe de Jesñs 
santos Dorotea, Tito v Satumino 
s sts. Romualdo y Ricardo 
sts. Juan de Mata, Lucio y C»«rlota 
sautos Apolonia y Alejandro 
stos. Escoldstica y Guillermo 
Sexagésima —sts, Lucioy Severino 
santos Damián y Eulalia 
stos. Gregorio II Benigm- y Maura 
j stos Valentín, Apolonio y Moisés 
stos Faustino, Gregoria y Jovita 
sant* s Gregorio, Isaías v Jereiuías 
sauio> Silvino ob y Constanoia 
Quincuagésima. — santos Eladio y 
Claudio— Carnaval 
s. Gabino Duelo nacionaU Carnaval 
san Eleuterio— Carnaval 
j stos. Félix y Severino— Ceniza 
st'. Pascasio y Leouor 
stos Policarpo y Marta 
stos Fabián, Matías y Modesto 
sto°. Donato, Victorino y Justo 
N. Sra. de Guadalupe 
san Baldomero — Témpora 
? santos Gayo y Mauricio mártires 
— Fiestrf Cívica 
pan Maeario 


v C-. 

uiv 


&) 


GRAN JOYERIA RESTANO 


AVENIDA 18 DE JULIO, 106 


C*r POR TODOS LOS VAPORES SE RECIBEN NOVEDADES 


















































Champagne 

‘ Les Goisses 


Genuino de ‘Champagne de la antigua 
v acreditada casa 

iBOUCHÉi 

FIL.S & Co de EPERNAY 

£1 meior tipo que se introduce 
en Suri-América 

Asi lo rieclaran los gourmets que lo han 
gustado 

Sirwase Vii probarlo y se r.mmnc3ia 


La Casa BOUCHÉ fué funríada en 182t y 
es. además, propietaria de los famosos vi 
ñerios ’ LES GOISSES' en MAREUIL 
sur AY — (Champagne)- 

Agenle exclusivn en e* Uruguav 


ANDREU 



JjL brí ktt 

f»0 <>T ‘V* X 














































SEMILLA 


DE ALFALFA 
FRANCESA = 


DE PROVENCE -- GARANTIDA SIN CUSCUTA 



ll 


m m 


P. BORDES & Cía. 

Pidan un APERITAL DELOR 




1 Viernes 

2 Sábado 

3 Domiügo 

4 Ltmes 
6 Martes 

6 Miércoles 

7 Jueves 

8 Viernes 

9 Sábado 

10 Domingo 

11 Luncs 

12 Martcs 

13 Miércoles 

14 Jueves 

15 Vierues 

16 Sábado 

17 Domingo 

18 Lunes 

19 Martes 

20 Miércoles 

21 Jtteves 

22 Vierues 

23 Sábado 

24 Domirgn 

25 Luces 

26 Martes 

27 Miércoles 

28 Ju»*ves 

29 Viernes 

30 Sábado 

31 Domingo 


sts. Rosendo y Eudoxia— Témpora 

El Aiigel Custodio de la Rejmblica 

santos Emeterio y Celedonio 

santos Casimiro y Lucio 

santos Adrián y Eusebio 

santos Basilio y Olegario 

sauto Toinás de Aquino 

San Juan de Díoh 

sta. Catalina de Bolonia 

sts. Melitön y Macario 

sts. Eulogio y Zacarías 

san Maximiliauo 

santos Leandro v Amelia 

santas jNIatilde y Florentina 

santos Lougino y Aristötmlo 

santos Ag 2 pito (Jiriaco y Julia 

santos Patricio y Gertrudis 

san Gabriel arcáügel 

san José 

sts. Braulio y Alejandrina—Otoño 
santos Bcnito y Filemén 
santos Basilio y Deogracias 
santos Victoriano y Fidel 
san Dionisio mártir 
La Anunciaciön de Nuestra 8eñora 
san BrauJio 

santos Ruj>erto y Leopoldo 
stos Sixto, Doroteo y Prisco 
De Dolores —stns Segundo y Sixto, 
santos CHmaco y M*rgarita 
De Ramos st B . Benjamín y Balbina 


BRILLANTES, ALHAJAS Y RELOJES 


Gran Joyería RE8TAN0, 18 de Julio 106 
























































BAZAR GOLÖN 

-- oe: . 

J. FONT, STARICCO & Cía, 


BAIAR Y JUGUETERIA 

CALLE SARANDÍ 


















ACEITES FRANCESES 

puros de: oliva - 

, r C. P. DEYDiER Primera calidad 
de POSSEL, FILS Calidad extra 


/c 


ÜNICOS AGENTES: - 

P. BORDES & Cía. 



COMER 

m~ pr 


25 DE AGOSTO, 120,124,126 

=====— • MONTEVIDEO 

APERITAL DELOR 



1 Luoes 

2 Martes 

3 Miéreoles 

4 Jueves 

5 Vierues 

6 Sábado 

7 Domingo 

8 Lunes 
I) Martes 

10 Miércoles 

11 Jueves 

12 Viernes 

13 Sábado 

14 Domiugo 

15 Lunes 

16 Martes 

17 Miércoles 

18 Jueves 

19 Viernes 



santo —stos. Venancio y Bonifacio 
santo —ean t T ri*ano ob. 
satito— pautos I? nigno y Rieardo 
santo —sts. Isidoro ar. v Ambtosio 
santo santos Vicente y Zen6u 
santo - stos. Celestino y Sixto p 
Pascua de Resurreccidn 
stos. Atberto y Dionisio m 
santos Demetrio éllilario 
santus. Ezequiel y Daniel 
s. Le<5n p. v sta. Floronri* 
santos Julio I y Constantii.o 
san Hermenegildo mártir 
santv s Valerio y Máximo 
stos. Eutiquio y Teodo’O 
san Pateano 

stos. Anieeto y Fortunato 
stos. Eleutcrioy Apolonio 
stos. Vicente y Expedito,— Fiesta 
Cívica. 

santa Inés y san Teéfilo 
santo* Silvio y Anselmo 
stos. Teodoro y Sotero 
8to<<. Jorge y Gerardo márt 
stos. Fidel Ensebiu y Honorio 
san Mareos evangelista 
stos. Cleto y Marcelino 
stos, Toribio y Pedri* Armengol 
santos Prudeneio obispoy Vital 
santos Pedro mártir y Panlino 
sama Cataliua «ie Sen? 



GRAN 

JOYERÍA 


RESTANO 


18 DE JULIO, 106 ! 






IMPORTAGIOX DIREGTA DE PARIS, BRIIXELLES, PFORZHEIM Y SIIIZA 

















































LA REPUBLICANA 


Gran ManufacturadeTabacos, Cigarrosy Cigarrillos 

Pfopietaria de las acreditadas marcas de tabaco 
negro enhebra EL ÑANDÜ y VENADO t ksme- 
jores como clase y de más perfecta elaboracion. 


Habano XXX - Puerto Rico-Bahía Flor 

Estos tabacos que prodtice la casa, son los tínicos 
admitidos por los consttmidores del país entero. 

- —B BE8 


__ m @_ 

JULIO MAILHOS 

UNICO INTRODUCTOR OE LA ACREDITADA MARCA OE CIGARROS HABANOS 


4ÍHENRY CLAY>1- 


FÁBRICA Y OFICINAS : 

AVENIDA GENERAL RONDEAU, 350 



ÜNICO INTRODUCTOR 
DEL 

RENOMBRADO SARNIFUGO 
ELABORADO 

POR LAS MANUFACTURAS 
DEL GOBIERNO ITALIANO 

10 POR CIENTO GARANT100 de NICOTINA j 
























































P. BORDKS V C'- IMPORTADORES 
COGNACS 

DELOR, 5 CORONAS 

Y OE TODAS LAS MARCAS 

• • • 

0 RHUM JAMAICfl SUPERIOR, WHISKT ESPECIAL y RÉSERVE, muy viejo 

25 DE AGOSTO, 120,124, 126 -MONTEV 1 DEO 

Antes de corper, torpen ur> PRINCE 




Miérco'es 

Juevp.H 

Yi' rnes 

Sáhado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

SHiado 

Domingo 

Lur es 

Mart^s 

Miércoles 

Juev s 

Vierue-i 

Sábado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

Sábado 

Domingo 

Lunes 

Martes 

Miércoies 

Jueves 

Viernes 


f S Felipe y Santiago, Patronos 
san Anastasio [ de esta Repüblica 

* La Invcncion de la Santa Crux 
saota M6ni<*a y san Cir'aco 
santos Pío V, Eulogio é Hilario 
El inart. de san Juati Evangeltsta 
sto-*. Estanislao obispo y Augusto 
La apariciéii «e san .viiguel 
santos Gregorio y Geroncio 
sautos Nicolás y Antonino 

san Mamerto obispo y confesor 
sant s Dionisio y Epifanio 
stos, iíegui do, Gervasio v Lucio 
santos Bonifacio y Pai-cttal 
santos Isidro labrador y Cecilio 
La Ascetisián del Seiior 
santos Paseual Bailöo y Aquiüno 
santos Félix, Venancio y Eurico 
san P. dro Celestiuo 
san Bertiardino de Sena 

* santos Secundino y Hoseicio 
stas. Bita de Catda y Quiteria 
La aparicién do Santiago ap. 
Ntra, Sra Auxilio de los Cristianos 
san Gregorio— Flesta cívica 
Pentecostcs —sati Felipe de Neri 
santos Jtilio y María Magdalena 
8antos Gerináo, Jnsto y Agostín 
sautos Maxitniano y Máximo 
san Fernando 

san Cancio y santa Petronila 


IT" La mejor SURTIDA es siempre /a 


□ : 


Gran Joyería RESTANO, 18 de Juho, 106 i 



























































Crédito Territorial del Uruguay 

Casa Matriz en París - Kue de Londres, 16 bis 
Casa en Montevideo : Calle Zabala. 111 

Comíté de Díreccíön en Montevídeo: 

Senores Hípolíto García, Joaquín Albaneíl 
y Mora f Pedro Hors Comellas, Dr* Jacínto 
D* Durán, Dr* Arturo Ferrer, Arturo Strauch 
y Enríque F* Pesquíé* 

Préstamos Hipoterarios y para Coiistrncciones 

pagaderos por mensualídades y á píazos hasta de 

TREINTA años. 

Préstamos Hipotecarios sobre (’AMPON. (’HACRAS, 
TERREAOS para ía eoiiNlriiceiön <le |>ro|»iefln<les, 
para ia ainpliticiöii <le ediíicaeiOu y para recous- 
triieeiOu* 

Préstamos Hipotecarios Generales 

Cuota raensual de un pre'stamo á plazo de 30 años: 

$ 7.50 por $ 1000 oro efectivo 

= Comprendídos ínterés y amortízacián z- 

Ventajas extraordinarias y condíciones desconocídas hasta 
el presente* 

Administraciön de propiedades. 

Caja de ahorros - Alcancías 

Pídanse datos en la Gerencia. 

JUAN EASTMAN, 

GERENTE. 












APERITAL 

A. DELOR YC." BORDEAUX 


ÜNICOS AGENTES: 

P. BORDES & Cfa. 


25 de AG08T0,120,124,126 

- MONTEVIDEO 


ANTES 

UN 


DE COA\ER 


wr AperitÄl Delor 




stos Ju ■ e^rio inánii — Tcmpora 
La Srntisivia Trinidad 
st'»s ClaiHio, liuoiano y Pauln 
s<iii Francisco Caraciolo 
'antos Bonifacio y AtarcHiuo 
Í*C »rpU' Chri8ti — í-an Norborto 
shiiíO's Pedri', Pab'o y Roberto 
sautos Salustiauo y Modardo 
santos Priino y Foliciano 
sta Margarita roina 
sau Bornnbé 

sts. Juau do Saíiagün y Loon 
stos Antonio de Padua y 1 itciano 
El Sagrado Coraxön de Jcsüs 
santos Víetor y \lodost<» 
san Juan Fraueisco Regis 
santos Manuol, Isinaol y Teresa 
santo MhicoIíiio v Ciriaco 
stos, Gervasio y Gaudoncio 
santos Silvorio y Macario 
san í.uis Gonzaga— Inviemo 
santos Paulino y Juan obs, 
sHüta Agripiua 

La Natividad de San Juan Bau - 
tista — St"8 Formín y Orenoio 
sts. Guiltornio. Pröspero y Eloy 
santos .Tuan, Pablo y Polagio 
santos Zoilo, Juan y Ladislao 
stos. Loén y Pabb*— Ay. y abst. 
t Santos Pedro y Pabío, apöst. 

La eonniMiuoracién de *-an Panlo 


11 


Reloj “MENTOR”, el mejor para el trabajo* CUIDADO 
con las IMITACIONES! E1 verdadero, el leg'ítímo, es el 
que lleva en la esfera la ínscrípcíán “MENTOR” D* R« 

============== MONTEVIDEO — - = ==== 







































XD( 



LA LUZ 

más econömica, más 
higiénica, de mayor 
poder luminoso y 
sin peligro, se obtíene 
con lámparas al alcohol 
carburado 

“LA TEUTONIA’ 

privilegíadas en las Re- 
püblicas Oríental y Ar- 
gentína. 

APARATOS DE CALEFACCIÖN AL ALCOHOL 

ÜLTIMOS SISTEMAS PERFECCIONADOS 


CALENTADORES DE BANOS 

al alcohol, ínstantáneos, con ínsíg'nífícante consumo 
de alcohol!!! 


Almidön Brillante “OLIMPYA" 

Se recomíenda á las familías 

Conserva la ropa Pruebe una vez 

Llamamos la atenciön de las familias sobre la 

A\»otec» ve^etal “CERE5” 

No más grasa de cerdo, ni aceite t ni manteca. Se garante 
su pureza 


GRETHER & Cía. 

URUGUAY, 7 MONTEVIDEO 



































GRANDES VINOS DK BURDEOS 

de L. ROSENHEIM et FILS = BORDEAUX 


TINTOS _ 
BLANCOS 


DE TODAS CLASES HASTA E L 


MOUTON ROTSCHILD (AUTÉNTICO) 


DE TOOAS CLASES HASTA EL 


CHATEAU YQUEM (auténtico) 


EMEOTELLADOS EN EL CASTILLO 


GRANDES VINOS DE BORGOSfA 

CHAMBERTIN-CLOS VOUGEOT-CHABLIS 

ÜNICOS agentes: P. BORDES & ClA. 


25 l»K AGOSTO, 120, 124, 126 


MONTEVIDr 0 




stos. Secundino, Casto y Leonor 
La Prccios, Sangre de N. 5. J. 
sautos Trifön. Jacinto y Eülogio 
sts. Laureano y Flaviano obs. 
san Miguel de los Santos 
santos Jenaro pbro. y Rörnulo 
santos Fermfn y Victorino 
santa lsabel y santa Möxima 
santos Cirilo, Zenön y Alejandro 
sts. Felicitas y Rufina 
sts. Pío, Abundio y Amalia 
sautos Juan Gualberto y Epifanía 
sts. Anacleto papa y Eugenio 
sts. Buenaventura, Marioy Justo 
sau Eurique y san Camilo 
N. S. del Carmen — san Fausto 
santos Alejo v Aruaklo 
san Camilo— F. cívica 
san Vieente de Paul y sta. Justa 
sts. Elías, Liberata y Margarita 
sta. Pröxedes y san Daniel 
sta. María Magdalena y s. Teöfilo 
sts. Liborio c. y A]>olinario m. 
stos. Francisco Solano y Cristina 

* Santiago ap. ysta. Valentina 

* sta. Ana, madre de Ntra. Sra. 
sts. Pantaleön y Gregorio 
sts. Inocenoio papa y Víctor 
santaa Marta mártir y Serafina 
sts. Julia, Abdön y Senön mrs. 
san Iguacio de Loyola fuudador 




/■ ''r 




A PRUEBA de GOLPES se vende el Reloj ««MENTOR” 
D. R. MONTEVIDEO, el ünico que se garante cambián- 

dolo por otro. — •——r _ - .. _ _ 

WST Agenc a exclusiva: Gran Joyeua RESTANO. 18 de Julio, 106 






















































Nuestra Creolína tiene una concen- 
tracíon cuatro veces mayor que cual- 
quiera de esas malas imitaciones que 
han aparecido en el comercio. ■— 
Está, pues, en su propio interés si 
pide solamente CREOLlNA marca 
“LA BUENA ESTRELLA 
UNA CREOLINA MALA. NO OESINFECTA Nl CURA. 


CREOLINA 


“LA BUENA ESTRELLA” 

de STRAUCH 4 CIa. £ 22 . 


Es el DESINFECTANTE más ENÉRGICO y BARATO. 
ROCIANDO CON ÉL SE PURIFICA EL AIRE Y SE 
DESTRUYEN LOS GÉRMENES DE INFECCIÖN. — 


JABÖN DE CREOLINA 

ES LO MEJOR PARA LA HIGIENE DEL CUERPO 
HUMANO ; UN BAÑO CON ESTE JABÖN ES EL 
REMEDIO HIGIÉNICO MAS GRANDIOSO. — — 



RARA EVITAR las MALAS 
IMITACIONES QU E NO 
TIEÍMEIINI Í^UEIRZA CURA- 
TIVA ALGUNA , E X I J A N 
SIEMPRE l_A MARCA 0*GT 
“L_A BUENA ESTRE L-L-A’’ 














SEMILLA 


de Alfalía Francesa 


SIN CUSCUTA 

EL MEJOR 

ACEITE FRANCES 

PURO DE OLIVA 

de C. P. DEYDIER : : : : : A\arseIIa 


ÜNICOS AGENTES: 

P. BORDES & Cía. 


25 DE AGOSTO, 120,124,126 

MONTEVIDEO 



AGOSTO 


Lob siete Macvbeos v san Leoncio 
Nuestra Senora de Jos Angeles 
La Invencidn de san Esteban 
‘-anto Domingo de Guzmán fnnd 
Nuestra Señora de las Nieves 
La Tran 8 figuraciön del Seüor 
sts. Cayetano, Donato y Alberto 
sts. Ciriaco y comp mártires 
sts. Román, Justo y Marcelino 
santos L«-renzo mártir y Paula 
ssntos Tiburcio y Alejandro 
santa C'ara virgen y san Aniceto 
santo" Hipölito y Casiano mr. 
sts, Eus^bio, Demetrio y Marcelo 
j La Asunclön fle Nt a. Señora 
stos. Jacinto, Ambrosio 7 Roque 
santa Juliana y san Pablo 
fantos Agapito, Lauro y Floro 
santos Ludovico, Magno y Tecla 
S. Joaquin p de N S 
santa Juana Francisca Fremio 
santos Timoteo é Hipöüto 
santos Flaviano y Felipe Benicio 
santos Román y Bartolomé 
san Luis, rey— Fiesta Cívica 
san Ceferino papa y mártir 
El Purisimo C de Maria 
sts. Agustín ob. y Pelagio tnr 
La Degollsc de 8 »n Juan Baut 
N Rosa de Lima , p de América 
san Ramön Nonato confesor 
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Casa Importadora de relojes y a/hajas --= 

Gran Joyería RESTANO, 18 de Ju/io, 106 



























































ANTES DE COMER TOMEN 

mr QUINQUINA DE8 PRINCES 

DURANTE LA COMIDA 

rnr SAUTERNES, MÉDOC, BORGOÑA 

Á LOS POSTRES 

r CHAMPAGNE de SAINT MARCEAUX 

Ünícos Agentes; P. BORDES Y Cía. 


25 DE AGOSTO, 120, 124, 126 


MONTEVIDEO 



SETIEMBRE 


santos Gil abad y Terenciano 
satuos Antolín y Con<’ordio 
santos Sandalio y Ladislao 
santos Marcelo ob. y Máximo 
sau Loreuao Justiuiano 
santos Eugenio, Eleuterio y Leto 
santa Regiua v. y niártir 
* La N, de Maria Santisima y 
Nuestra Señora de Aranzazñ 
stos. Doroteo y Pedro Claver 
Kl D, N. dc María —san Clemente 
sts Proto y Jacinto hnos.. ms. 
santos Leoncio, Losmes y Amato 
santos Amado, Felipe y Eulogio 
La Exaltaciön de la Sauta Cruz 
santO'* Nicotnedes y Etuiliano 
stos. Coruelio y Cipriano 
Los dolores de Nuestra Stiiora 
ssntos Met« dio ob, y Sofía 
st,os. Jeuaro, Fölix y Constancio 
santos Eustaquio y Agapito 
sanlos Mateoapöstol é Isacio 
sts. Tomásy Ivlauricio 
s. \AnO’Duelo Nacional-Prim^era 
Nuestra Sefiora de las Mercedes 
santos Fermín y Aurelia 
sautos Cipriano y Justina 
santos Cosme y Damián 
san Wenceslao mártir 
La dedicaciöu de san Miguel arc. 
santos Jerönimo y Víctor 
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PESOS ORO se regalan á todo el que 
pruebe que el reloj de marca registrada 
“MENTOR” D. R. MONTEVIDEO, no 
sea el legítimo reloj “MENTOR’’. - 
























































= = AGUA = 

AMERICAN A 

INOFENSIVA 

VERDAOERO TINTE 

-QUÍMICO DEI. CABEL LO- 

I 

AGITAR EL FRASCO 
CUANDO SE HAGA USO 


DEPÖSITO EN ü 
EL URUGUAY 


Farmacia 


d C ía Estrella” 


CALLE URUGUAY. 204, esq. DAYMÁN ■ MONTEYIDEO 




- JABONOSOS 

A BASE DE -—-— 

ANTISÉPTICOS REUNIDOS 


— DESTRUYEN EL SARRO, 
BLANQUEAN LOS DIENTES, 
NO GASTAN EL ESMALTE, 
QUITAN EL MAL ALIENTO Y 
EVITAN LAS CARIES. — 





















P. BORDES&C 


IA. 


tMRORTADORES 


CONSERVAS FINAS DE TODAS PROCEDENCIAS 




VINOS FINOS - COGNAC - RHUM 


WHISKY 


LICORES DE TODAS CLASES 


Y EL TÖNICO POR EXCELENCIA 


QUINQUINAdesPRINCES 


25 de Agosto, 120,124,126 


Moníevideo 
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san Crescente y sauta Máxima 
í Los Santos Angeles Custodios 
sautos Cándido y Maxiinino 
san Franeisco de Asís 
santos Froihtn y Pláeido 
N, S del Hosario —san Brtmo fun. 
san Marcos y sauta Justina 
sa» ta Brígida 

5 santos DÍonisio y Eleuterio 
stos. Francisco de Borja é Irene 
stos. Germán, Auastasio y Ginés 
N. S. de' Pilar y san Serafín 
La Maternidad de Nuestra Señora 
stos. Calixto 1 p y Gaudencio 
santa Teresa de Jestis 
5 santos Ambrosio y Florentiuo 
sto'*. Vírtor, Eduviges y Maiiano 
santos Lucas ev. y Justo 
stos. Pedro de Alcántara y Lttcio 
La P. de María —sau Felieiano 
stos Hilarién abad y Ürsula 
sta. María Salomé — Duelo Ncnal. 
ä sts. Servando y Germáu 
sts. Rafael, Marcos y Pascual 
sts. Gabino, Crispín y Bonifacio 
sautos Evaristo y Servando 
santa Sabiua y san Vicente 
sts. Simön, Judas y Honorato 
san Narciso ob. y sta. Ettsebia 
í sts. Claudio, Marcelo y Saturnino 
san Quintín mártir 




Alhajas con Diamantes y Brillantes, ultimas creaciones 

















































mdW 

de Enrique Menini 

^alles Juan D. Jackson, San Salvador 
y Estanzuela 

Cooperativa 213^ 

Uruguaya 110 (Cordon) 


TcléfOÜOS* Co °P erat ' va 2Í34 (Cordon 


IMPORTACION Y FÁBRICA I)E LICORES 

• • • • 

Especiali<Ia<Ies extraojeras 


Cognac Espaüol uSoberanos>» 
Jerez Quina » 

» » «Cánovas» 

Oporto » 

» «8oberanos»> 

Jerez » 

» Especial «De Puuta» 
Vino Seco «Soberanos» 

» Mesa » 

» Garnacha » 

» Carlön » 

» Navarro » 

» Rioja » 


Whieky E>rocés Queen Club 
» » Knití Comtnandor 

Cerveza A'emana Pilsner Uranel 
» » Munchner Hofbrau 

» » Dortmunder Actien 

» » Pilsener Crihtalina 

Quinottis 

Aceite Lucca Italiano 

» » » «Umberto» 

» » español «Soberanos» 

» » «Canovas» 

Pimentön de 9 tip«»s distintos 


Especiali<la<les Maciopales 


Anís «Cánovas» 

Anisados <1e todas clases 
Ajenjo «Carnot» 

Amaro «Umberto» 

Vermouth «Umberto» 

Bitter «Menini» 

» «Carnot» 

Coejnac «Cánovas» 

Cocktail Kola «Carnot» 

» » » preparado 


Especialidad en Frutas al licor 
y licores en genera! 


Moscato Cbampagne «Umberto» 
Guindados Especiales 
Duraznillos » 

Ginebras » 

Grappa* » 

Licores fino* en botellas fantasfa 

Refrescos 

Ron 

Whisky 

Cremas de Frutas 


Artículos premiados en las Exposiciones 
de París, MILAN 
y en todas las nacionales 










































GRAND CHAMPAGNE DE 

SAINT MARCEAUX 


< ’S? 
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SERVIDO CON PREFERENCIA EN LOS BANQUETES 
OFICIALES DE FRANCIA Y DE S. M. JORGE V ( DE IN- 
GLATERRA ) y de S. M. VICTOR MANUEL ( DE ITALIA) 



UNICOS AGENTES : 


P. BORDES & Cía. 


25 DE AGOSTO, 120, 124, 126 


MONTEVIDEO 






NOVIEMBRE 


1 Víernes *r La Feltiv. de todos los Santos 

2 Sábado La conm, de los fieles difuntos — 

santos Atauricio y Ambrosio 

3 Domingo Los innum. uiárt. de Zai*agoza 

4 Lunes santos Carlos Borromeo y Vital 

5 Martes san Zacarías y eania Isabel 

6 Miércoles santos Leonardo, Sev*ro y Félix 

7 Jneves santos Hbrculano y Amaranto 

8 Viernes sts. Sevetino, Mauro y Claudio 

9 Sábado santos Téodoro y Oiestes 

10 Domingo El Pat, de N. Señora —san Trifön 

11 Lunes sts. Marífn ob , Menas y Valentín 

12 Martes san Diogo de Alcalá 

13 Miércole^ san Esíanislao de Kostka 

14 Jueves santos Josafat y Filomeuo mrs. 

15 Vierue8 san Eugeni^ y sauta Gertrudis 
6 Sábsdo santos Rufino y Marros 

17 Domingo san Gregorio y santa Victoria 

18 Lums san Máximo y tan Román 

19 Martes santa Isabel y san Ponciano 

20 Miércolessts. Félix de Valois y Edmundo 

21 Joeves Ld Prcsentacion de N. Señora 

22 Viernes santa Cecilia y san Filemön 

23 Sábado san Cleraente y santa Lucrecia 

24 Domingo sautos Jnan de la Cruz y Flora 

25 Lunes santa Catalina y san Gonzalo 

26 Martes Los Desposorios de N. Señora 

27 Miércolessantos Facundo y Primitivo 

23 Jueves sts. Gregorio papa y Esteban m 

29 Viernes santos Saturnino y Filomeno 

30 Sábado sts. Andrés apéstol y Constancio 



relojes por a mo vende I q 

liran HliUl.ltliU IIISTANÜ, 18 de Jiilio. 106 



13 mejor 
vende rr 


SURTIDA, 

y 


13 que 
fc>3 rato 




















































FABRICA URUGUAYA 

de ALPARGATAS Y TEJIDOS 





RUEDA 




ALPARGATAS 
marca mr 

• • 

LONETAS DE DIVERSAS GLASES 

• • 

FÁBRICA : 

1 SID 0 R 0 DE-MARÍA, 80 y 82 

ESCRITORIO : 

Calle ZABALA, 109 


J 

Joaquin Martíns&C" || 

ÜNiCÖS I NTRODUCTORES de los rcnombrados | 
vínos dc Oporto EDUARDO VII y MOLINO; 
dcl Oporto MONJA, especial para cnfcrmos; dcí co- 
gnac EDUARDO VII y dc WHISKYS, TÉS, LICO- 
RES y CONSERVAS dc las más acredítadas marcas. 

72 - CALLE 25 DE AGOSTO - 72 



MONTEVIDEO 











P. BORDESyC 

-= IMPORTADORHS - 


IA 
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CONFITES DE PARÍS -- COCOA Y CHOCOLATINES 


DE FRY — ARTÍCULOS DE CONFITERÍA 


- ’Ö: 
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- - CAJAS DE FANTASIA PARA REGALOS 


GRAND VIISi do CHAMPAGNE 
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MONTEVIDEO 


ANTES DE A LMORZftR TOM EN UN v DKLOJv 



DK VÍENTO —SHJI LllOÍO 
stos. Seveiio, Hiluana y Klisa 
san Fiancisc*i Javicr 
santos flementc y Melicio 
sis. Sabas aba<l y Grato mái tir 
sts. Nicohís oh y Emilíano 
santos Ainbrosio y Martín 
Lalnm.Cono. de N. Señora 
sautas Leocadia y Valeria 
santa hulalia 

sts. Dámaso, Sabino y Eutiquäo 
Ntiesira Sn'iora de Guadalupe 
santos Autíoco y Eug* nio 
stos. Nicasio y Justo 

3. ° de adviento —san Eusebio 
sts. Valentín y Adelaida 

san 1/izaro 

Nuestra Señora de la Esperanza 
sts Nemcsio, (Jrbano y Darfo 
sts Domingo y Liberato niártires 
santo Tomás ep. y Anasta*io mr. 

4. °de adv.- s. Demetrio—Verano 
sta. Victoria—Ciér los Tribuna’es 
santos Gi^g( rio y Adela 

f La Natlv. de Ntro. S Jesucrislo 

* santos Esteban y Mariano 

* santos Juan Evang. y Máxim. 
Ladrgoll. dc lossantoslnocentes 
santo Tomás Cantuariense 

La Traslaciön de Santiago ap, 
san Silvestre y sauta Mebana 



Gran Joven'ii KESTANO 


AVENIDA 18 DE JULIO, J06 


Agencia excltisiva del mejor 
reloj para eí trabajo, de marca 
registrada “MENTOR” D. R. 
MONTEVIDEO. 













































































'NUESTROS COLABORADORES 



Mauricio Maeterlinck 
















Pensamíento 


Es necesarío que la belleza no 
se torne una fíesta aíslada en la 
vída t síno que sea una fíesta co- 
tídíana. No hacen falta grandes 
esfuerzos para hacerse admítír en- 
tre aquellos « en cuyos ojos la tíe- 
rra en flor y los bríllantes cíelos 
no entran en partes ínfínítesíma- 
les t síno en masas sublímes;» y 
hablo de flores y de cíelos más du- 
raderos que los que se ven* Hay 
míl canales por los que la belleza 
de nuestra alma pueden subír á 
nuestro pensamíento* Hay t sobre 
todo, el canal admírable y central 
del amor. 


mauricio MAETERLINCK. 




























































Una trílogía de Maeterlínck 


Amigo Sánchcz. Para ustcd cstas pági- 
nas. Dcsdc quc fucron cscritas, muchas 
rosas hánsc marchitado cn los rosalcs dc 
mi hucrto. — Fucron escrítas cn horas 
antiguas, dc lirismos falaccs, — Hoy. al 
lccrlas dc nucvo, primcramcntc hc son- 
rcido, lucgo hc pcnsado : si lo quc escri- 
bimos á los 25 años no cs lo menos malo, 
cs, si, lo más bcllamcntc scntido, lo más 
sinccramcntc cxprcsado. Por cso, para 
ustcd cstas páginas : pocta : amigo. 


SHAKESPEARE. IBSEN. MAETERLINCK. 

Shakespeare nos asombra con la gíg'antesca psícolo- 
gía de su teatro* Ibsen, socíologo, tríunfa en una obra 
hecha de fuerza y de verdad, como la vída* Y, como es 
don del genío ímponer su arte, Maeterlínck nos ímpone 
también su teatro: un teatro casí sín accíon ní trama, 
sugerente, mtrospectívo, vísíonarío* En él el sílencío 
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habla, y los personajes expresan más en lo que catlan 
que en lo que dícen* Y cuando les es forzoso hablar, 
díjérase un díalogar de almas en una regíön de místerío 
y de sombra, á veces íntermítída de Iuz* 

<Sobre qué hablan estos personajes? — Sobre hechos 
ínsígfnífícantes y graves, vulgares y trascendentes**. 
Una puetta que se abre ö cierra; los ruíseñores que 
cantan, ö enmudecen; la rumorosa queja de las hojas 
en Ia noche; los císnes que, medrosos, huyen á la orílla 
opuesta de un lago; una rosa que se deshoja... He aquí 
lo que preocupa á Ios personajes de Maeterlínck. 
Observémoslos. 

Mas advírtamos que, antes de penetrar al teatro de 
Maeterlmck, es necesarío despojarnos de toda carnal 
envoltura. Porque tenemos que cruzar « el lago de las 
grandes serenídades », que separa el mundo de la rea- 
lídad del místerío, y la barca que ha de conducírnos 
— como la de Caronte no admíte más que espí- 
rítus. 


Tres son Ias obras más maeterlincknianas del autor 
ée « Le Trésor des Humbles « La Intrusa , «Los 
Cíegos » y « EI Reíno Interíor ♦ 

He aquí Ia prímera nombrada. 

Sentados al rededor de una mesa hállanse un ancíano 
cíego, su yerno, un hermano de éste y tres híjas del 
prímero, níetas del ancíano. Estos personajes, más que 
verse, se adivínan en el pequeño círculo de Iuz que pro- 
yecta una lámpara. E1 resto de la estancía ínmérgese en 
la sombra. 

Y en medío de una angustíosa expectatíva, en que se 
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presíente el cumplimíento de fatales destínos t comíenza 
el díálogo de estas seís almas* 

Hablan de ía parturíente que reposa en la píeza con- 
tígua* 

Todos, excepto el ancíano, expresan su contento por 
la mejoría de la enferma. 

— Yo creo que no está mejor... he oído su voz,— 
díce el ancíano. 

Y es en balde que su yerno le díga que no debe temer 
por la vida de la enferma, pues segfun le han dícho los 
médícos, se halla ya fuera de pelígro. Estas palabras 
no tranquílízan al abuelo. A1 contrarío, la ínquíetud del 
ancíano aumenta, como sí tuvíera la certeza de que 
fuera á cumplírse un terríble presentímíento. 

— J Oh l — exclama — no sé lo que tengo, no estoy 
tranquílo. J Quísíera que hubíera pasado ya esta noche! 
Quísíera que nuestra hermana estuvíera ya aquí. 

— < No ves venír nada, Ürsula ? pregunta el esposo 
á una de sus híjas. 

— La niña (acercándose á la ventana que da al 
jardín). — No, padre. 

El padre ♦—<Y en la alameda ? <Ves la alameda ? 

La niña . — Sí, padre. Hace luna y se ve la alameda 
hasta el bosque de los cípreses. 

El abuelo ♦ — <Y no ves á nadíe, Ürsula ? 

La níña. — A nadíe, abuelo. 

El iío ♦ — < Qué tíempo hace ? 

La niña ♦ - Muy hermoso. £ Oyen ustedes los ruíse- 
ñores ? 

El tio . — Sí , sí. 

La niña. — Se mtreve un poco de víento en la 
alameda. 
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El abaelo. — £ Un poco de víento en la alameda, 
Ursula ? 

La nma.—S í, los árboles tíemblan. 

El tio ♦— Es extraño qtte mí hermana no esté ya aquñ 

E/ abaelo .— Yo no oígo los ruíseñores, Ürsula* 

Za nma* — Me parece que alguíen ha entrado en el 
jardín, abuelo* 

Y este alofuíen que entra en el jardín es la Intrusa..* 

Prímero se oye eí fatídíco de su auadaña segando 
en la solana. A1 poco rato se la oye subír las escaleras. 
Luego el andano la síente sentarse á su lado, y des- 
pués levantarse y dírígxrse al aposento de la parturíente. 

El tio .— l No se ha levantado nadíe ? 

El padre. — jYo no me he levantado ! 

Las tres niñas ♦— J Ní yo I ní yo ! ní yo! 

El abaelo ♦ — Alguíen se ha levantado de la mesa. 

El tio. — Encender la luz. 

En el mísmo ínstante se oye el llanto aterrecído de 
un níño. 

El padre. — j Escuchad !..♦ ; E1 níño ! 

El tio ♦— j No había llorado nunca ! 

El padre. — jVamos á ver ! 

El tio. —; Luz ! ; íuz l 

La puerta del cuarto de la parturíente se abre. La 
Hermana de Carídad que culdaba á la enferma aparece 
y excíama t — ; Ha muerto í. ♦ ♦ 

E1 drama, como se ve, es de una íntensa emotlví- 
dad. Y para causarnos esta emocíán, se vale Maeter- 
linck de un arte hasta ahora empleado por autor 
alguno. 

Porque en todos sus antecesores encuentra una con~ 
cepcíon « sencílla, seca y brutal •> ds la vída. « Una. 
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mujer que envenena á su amante, un híjo que veng;a á 
su padre, un padre que ínmola á sus híjos, híjos que 
dan muerte á su padre, reyes asesínados, vírgenes vío- 
ladas, burgueses apresados > ♦ ♦ * — E1 hecho, síempre el 
hecho, díce* 

Y en verdads nada hay que pueda Ímpresíonarnos 
tanto coino el drama mudo que se desarrolla en una 
concíenda á en un espírítu* 

Hay alg-o que nos ímpresíona más que Orestes ma- 
tando á su propía madre: el remordímíento de Orestes. 
Hay algo que nos ímpresíona más que Oteío estrang’u- 
lando en su lecho á Desdémona: los celos de Otelo* Y 
más que todos los horrores que ensombrecen el ultímo 
acto de « Hamlet », nos ímpresíona la duda de Ham- 
let # Porque el acto líbra á la psíquís de la causa 
que lo ímpulsara* «Echad al mundo el ser que os 
atormenta, y os juro que no os dolerá más en las 
entrañas. » Esta vez tíene razán Goethe como psícá- 
logo* 


« Delante de mí la noche... Detrás de mí la noche... > 
Es la cegfuedad del espírítu lo que angfustía el alma, 
atormentada y dolíente, de Hamlet. 

En « Los Cíegfos » es la cegfuedad Físíca r la desespe- 
racíán de las pupílas muertas creando en el espírítu 
terríbles y escalofriantes vísíones. 

En el fondo de un sombrío bosque se hallan los 
cíeg'os esperando el regfreso deí ancíano sacerdote que 
ha de volverlos al asílo. Pero el gfuía tarda, y los cíegos 
empíezan á ínquíetarse. Se hallan en una ísla desíerta, 
cercados por las dobles sombras de la noche y las de 
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sus ojos. I Como, pues, poder regresar sín guía al asílo ? 
Lo mejor es seguír esperando, díce uno de elíos* 

Y á medída que el tíempo transcurre, aumenta el 
temor de los cíegos* E1 menor ruído los sobrecoge de 
espantoj el fulgurar de una estrella, las palpítacíones 
de la naturaleza, en su íncesante generar de vída, y 
esos nadas que uemos agjtarse en la sombra y escacha- 
mos en el sílencío*** 

« £ Oís ? Algo ha pasado entre nosotros y el cíelo* — 
No adívíno qué puede ser ese ruído. — £ Oís, oís ? No 
estamos solos. Hace rato que me temo algo: nos escu- 
chan* — Alguna cosa cae á nuestro alrededor* — Eso 
cae de arríba, no sé lo qué es* — Oís eí rumor de las 
hojas ? Alauíen se acerca* — Oígo pasos á lo lejos* 
— Yo solo oígo las hojas. - Repíto que alguíen se 
acerca* » 

Y en vez de ser el sacerdote que esperan t es la muerte 
quíen llega* 

Aquí la muerte no nos ímpresíona como en «La 
Intrusa * : nos hace reflexíonar* A1 termínar de leer el 
drama nos preguntamos: <Ha querído Maeterlínck pre- 
sentarnos un símbolo de nuestro destíno ? < E1 porvenír 
nos traerá la conquísta de los ídeales de hoy, ö, como 
en «Los Cíegos , solo la muerte vendrá en nuestra 
busca ? Jamás la humanídad llegará á descubrír esa 
« línea de luz » que falta para unír los trazos del templo, 
vísíonado por Maeterlinck en la « augusta calma de los 
cíelos » ? 

Seamos optímístas* La época presente lo es*La cíencia t 
futuro Díos del hombre, nos díce su palabra de afírma- 
cíon y de fe* Y ya nuestras frentes — abatídas ctrora 
por ínfecundos pesímísmos — yérguense para escuchar 
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los tríunfales hímnos que t tras el horízonte del por- 
venír, entonan nuestras esperanzas*** 

Entretanto, esperemos, como el abuelo de « La In- 
trusa », víendo en nuestro mteríor las grandes clarídades 
que llegan* 


He aquí ahora el ultímo drama de esta trílogía* 
Una famílía pasa la velada al amor de la lumbre* 
La felícídadt como un dxos lar, díjérase que habíta en 
aquel hogar, protegfíendo á sus dueños* Pero la desgfra- 
cía se cíerne fuera* Y la ley fatal t el tríbuto á la 
« reína negra va á cumplírse* 

La híja mayor acaba de ahogarse en un lago* Los 
portadores de la notícía han lleg;ado á la casa* A través 
de los crístales de las ventanas observan lo que la famílía 
hace, á fín de deducír por los actos el estado de espírítu 
en que se encuentra, y poder hallar así el momento 
psícolog^íco en que la notícía pueda serle menos dolorosa* 

— Yo creía — díce uno — que todo consístíría en 
llamar á la puerta, entrar sencíllamente f buscar alg;unas 
frases y decírlas* Pero los he vísto vivír feííces, agru- 
pados bajo la lámpara*** 

— J Pobres ! — exclama otro; - tíenen demasíada 
confíanza en este mundo ! Creen que nada puede suce- 
derles, porque han cerrado la puerta, y no saben que 
sucede siempre alguna cosa en las almas, y que el 
mundo no acaba en el umbral de las casas* Cuando 
tantos conocemos su desgracía, ellos no dudan síquíera* 
Y yo, pobre víejo t tengo aquí, á dos pasos de su puerta, 
toda la felíddad de esa famílía entre mís arrugfadas 
manos que no me atrevo á abrír* 
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Pero es menester que el ancíano abra sus manos... 
La comítíva que trae á la muerta se aproxima... Se 
halla en las ultímas colínas* Oyense sus rezos*.* Han 
líegado ya al saucedal que rodea la casa*.* E1 ancíano 
penetra á la estancía en que se halla la famílía y da 
á ésta la notícía. 

Es todo el drama. Un drama sín drama. Una seríe 
de díálog;os que relatan un vulg-ar epísodío de la vída 
real. 

Pero es necesarío no consíderarlo así. E1 autor nos 
repíte lo que en otra parte nos díces que somos deter- 
mínados por una místeríosa potencía que teje y decíde 
nuestro destíno ? y puesto que « no hay destíno felíz », 
la Íeiícídad es un estado neg-atívo del humano exístír. 

Gomo en los demás místícos, el pesímísmo es en 
Maeterlínck el ambíente moral en que florece la flor 
dívína y letal del místídsmo. Y este místíCísmo, en su 
trasunto estétíco, es el que le ínspírara la posíbílídad 
de un « teatro extátíco Tal fín ha íntentado realízar 
en esta trilogía. Como lo vemos, no hay en ella casí 
accíán, ní trama. Sus personajes son vagarosos seres 
de sueño: ancíanos que, más que por sus nevadas 
barbas saben por sus ojos cíegos... Son níños « más 
sabíos que Marco Aurelío », porque ígnoran nuestra vída. 
Son mujeres tan ínmateríales, que casí ínadvertímos su 
presencía. Seres dolíentes y mudos, no víven la vída: 
la sufren. No andan: flotan. Pasan como esos blancos 
sueños que el estío sueña en el sílencío de las noches 
azules. A1 lado de tales críaturas, resultan vulgares las 
más ídeales heroínas de Shakespeare. 

Es claro que eí elemento conceptual de este teatro 
es ínaceptable. E1 místídsmo espíritualísta es hoy una 
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concepcíán « abcrrante ». Sus brumosas abstraccíones 
son ímposíbles: avanzamos por camínos de sol, hacía 
homontes de luz. 

Lo que admíramos en Maeterlínck es la orígfínalídad 
de su arte, su ponderada creacíán de belleza. Ante su 
obra -—repetímos con el personaje de Goethe — nos 
parece que al través de nuestra alma se derrama á 
torrentes la fuente de la belleza pura. 

Horacio FRAGA. 

( Myself.) 






Serenata 


En la penumbra de tus pestanas 
hallé el reflejo de un bíen querído; 
la poesía de las montañas 
y los vergeles donde he nacído. 

;Oh! ;Quíén me díera por sus umbrias 
vagar contígo soñando amores, 
cíelos, y cumbres, y lejanías 
víendc en tus ojos encantadores! 

Moisés NüMA CASTELLAXOS 


Buenos Aires. 




Regreso al hogar 


J Cuántos años hace que salí llorando 
de este ínolvídable, caríñoso hog;ar* 
l Fué hace veínte, treínta ? Ní lo sé ya cuándo, 
Aya de mí ínfanda, que me estás mírando, 
canta, y tus cancíones me harán recordar* 

Dí la vuelta al mundo, la vuelta á la vída: 
tan solo hallé eng;años, decepcíon, pesar.*. 

Tengo eí alma íngfenua toda alícaída... 

Aya de mí ínfancía, que estás arrecída t 
canta, y tus cancíones me harán suspírar. 

Vengo de cansancíos y doíor deshecho; 
en mí cara hay surcos de tanto llorar... 
j Nunca me salíera de mí nído estrecho ! 

Aya de mí ínfancía, que me díste el pecho t 
canta y tus cancíones vuélvanme á arrullar. 
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Díome Dios, otrora, víátíco hechícero, 
oro de astros, velo de claror lunar; 
pero me robaron á medío sendero* 

Aya de mí ínfancía, soy un pordíosero; 
canta tus cancíones que me hacían llorar* 

De nuevo como antes, en tu seno amado 
(; vengfo muerto, muerto !) déjame ocultar. 

Í Ah! tu rapazuelo llegfa tan cambíado, 

aya de mí mfancía, tan atríbulado, 

que anhela esos cantos que me hacían soñar 

Cántame cancíones, reposadamente, 
trístes, trístes, como la luna y el mar.~ 
Canta, á ver sí logro que el alma dolíente 
se me hava dormído, cuando, fínalmente, 
la Muerte píadosa me venga á buscar! 


Abilio Makuel GUERRA JUNQUEÍRO 




Epígrama 


Usa dísfraz de tígfre más de un g;ato, 
cuervos hay que presumen de palomas, 
y vestídas de orgfuíío y de recato 
Jcuántas fragfílídades nos dan bromas! 


Makuel DEL PALACIO.- 
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E1 regalo de los Reyes 


Había oído decir que los Reyes Magos eran muy 
complacíentes; tanto, que, al níño que observaba buena 
conducta durante el ano> 1 e tfaian como recompensa, 
de allá, de Oríente, el juguete que más hubíera deseado. 
JSTolíta había obedecido en todo á su mamá carínosa, 
había soportado con resígnadon de pequeña mártír va- 
ríos pellízcos propínados por la críada al tíempo de 
vestírla, sus planas ostentaban notas honrosasi merítos 
todos más que sufícíentes para obtener la muñeca anhe- 
lada* Queríala parecída á ella, así la consíderaria como 
una hermaníta menor; « con cabellos y ojos castaños, 
muy línda,» eran las príndpales recomendacíones que 
hacía á su madre todas las noches para que la pídíera 
así á los Reyes, porque ella, estando dormida, no los <vería. 

Mamá: que tenga líndos rícítos, la boca chíquíta, 
que cíerre los ojos, que díga «Papá y Mamá», que 
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iraíga em las orejítas rosetas, que tenga un vestído ce- 
leste, que líore cuando yo me enoje, que» ♦ ♦ 

Y la tuena madre cerraba con muchos besos la boca 
de Nolíta, que tenía el candor de la de los ángeles y 
<el rojo de la de las poupées* 

Llegö la ansíada noche: Nolíta no durmío; al menor 
iruido prestaba atencíán, segfura de que los Reyes an- 
daban por sus balcones trayendo la muñeca tan largo 
-tíempo esperada* Apenas amanecíá estuvo en píe* 
Corríá, presa de ansíedad loca, y hallá por fín el objeto 
( de sus desvelos* Su sueño estaba realízado: tenía una 
hermaníta de porcelana, con celeste traje, boca chiqaita 
y ojos y cabellos castaños ♦ 

jQué rápídos han pasado los años! Doce veces la 
campíña ha ostentado sus galas de prímavera desde 
que Nolíta recíbiá de los Reyes Magfos la muñeca 
deseada, y hoy, como en aquella noche memorable, 
coloca su zapato en el balcán* E1 capullo de ayer es hoy 
flor fresca y lozana; la crísálída se ha convertído en 
delícada maríposa; la níña de pasados años es la joven 
que encanta y seduce; a%o queda de aquélla, sín em- 
bargfo: su encantadora íngfenuídad* Hoy f como ayer t 
corre hacía donde colocá sus zapatos; pero el presente 
de los Magos ha variado: ansíosa y llena de rubor 
lee unas líneas escrítas por una mano querída; en- 
cuentra, entre tules delicados t flores, muchas flores, sím- 
bolo de las del alma. ;Un mundo de ensueños y de 
esperanzas halagadoras! 

Desde el comedor donde está reunída la família, se 
oye el quejído del víento que todo lo arrasa allá fuera* 
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El tema es el de todos los hogares: la cabalgata. dc- 
los Mag-os* Eí níeto más pequeño, sentado en tas. ro- 
díllas de la atuela, arreglando y desarreglando con mano 
nervíosa su pañolán de lana, quiere que le índíquen. 
por dánde vendrá* Y hábíl, á fuerza de costumbre, en. 
urdír mentírijíllas la abuela de hoy, la Nolíta de otros. 
tíempos indíca con mano temblorosa: 

— Por allá* *. 

Multítud de recuerdos se agolpan á su imagmacíán: 
evoca la ansíedad y la fe con que en años pasados,- 
muy lejanos, esperaba el presente de los Magos* Sus. 
ojos adquíeren un bríllo desusado; toda la vída que la. 
anímá á los veínte años parece brillar en su mírada* 
Se síente de nuevo joven: el recuerdo la transforma; 
y ágíl y fuerte como en tiempos mejores, coloca, al 
acostarse, su chínela en el balcán* jAlgo guardarán 
para ella aquellos Reyes que tanto la obsequíaron! 

Las campanas de la íglesía cercana le recuerdan sus 
ensueños de la víspera* Corre al balcán; allí está el 
regalo de los Magos: herido por los prímeros rayos 
del sol f brílla en medío de su calzado un puñado de 
copos de níeve* 

MARÍA CLOTILDE ARTIGALÁ. 

Agosto de 1911. 


A 


Un abate ingeníoso decía de un hombre que solía 
comer casí síempre de gorra y que era además gran 
murmurador: 

— Ese hombre no abre jamás la boca sino á costa ajena. 



NUESTROS COLABORADORES 



Ruben Darío 
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Estíval 


La tígre de Bengala, 
con su lustrosa píel manchada á trechos, 
está alegfre y gentíl, está de gala* 

Salta de los repechos 
de un ríbazo al tupído 
carrízal de un bambü; luego á la roca 
que se yergue á la entrada de su gruta* 
Aílí lanza un rugído, 
se agíta como Ioca 
y eríza de placer su píel hírsuta* 

La fíera virgen ama. 

Es el mes del ardor. Parece el suelo 
rescoldo; y en el cielo 
el sol ínmensa líama. 

Por el ramaje obscuro 
salta huyendo el kangfuro. 
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Eí boa se ínfía, duerme, se calíenta 
á la tárrída lumbre; 
el pájaro se síenta 
á reposar sobre la verde cumbre* 

Síéntense vahos de horno; 
y la selva índíana, 
en alas del bochorno, 
lanza, bajo el sereno 
cíelo, un soplo de sí. La tígre ufana 
respíra á pulmán lleno, 
y al verse hermosa, altíva, soberana t 
Ie late el corazán, se Ie hmcíia el seno* 

Contempla su gfran zarpa, en ella Ia uña 
de marfíl; luegfo toca 
el filo de una roca, 
y prueba y lo rasguña. 

Mírase luegfo el flanco 

que azota con el rabo puntíagfudo 

de color negro y blanco, 

y mávíl y felpudo; 

luego el víentre* En segfuída 

abre Ias anchas fauces, altanera 

como reína que exíge vasallaje; 

después husmea, busca, va. La fíera 

exhala alg:o á manera 

de un suspíro salvaje* 

Un rugfído callado 

cscuchá. Con presteza 

volvíá la vísta de uno á otro lado, 

y chíspeo su ojo verde y dilatado 
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cuando mírá de un tígre la cabeza 
surgfír sobre la címa de un collado* 

E1 tígfre se acercaba* Era muy bello* 
Gígfantesca la talla, el pelo fíno, 
apretado el híjar, robusto el cuello t 
era un don Juan felíno 
en el bosque* Anda á trancos 
callados; ve á la tígfre ínquíeta, sola t 
y le muestra los blancos 
díentes y luegfo arbola 
con donaíre la cola* 

A1 camínar se veía 

su cuerpo ondear; con gfarbo y bízarría, 
se míraban los mtisculos hínchados 
debajo de la píeh Y se díría 
ser aquella alímaña 
un rudo gfladíador de la montaña* 

Los pelos erízados 

deí labío relamía. Cuando andaba, 

con su peso chaflaba 

la yerba verde y muelle; 

y el ruído de su alíento semejaba 

el resollar de un fuelle. 

É1 es, él es el rey. Cetro de oro 
no. síno la ancha gfarra t 
la que se hínca en el testuz del toro 
y las carnes desgfarra. 

La negfra ágfuíla enormc, de pupílas 
de íuegfo y corvo pico relumbrante, 
tíene á Aquílán; las hondas y tranquílas 
agfuas, el gfran caímán; el elefante, 
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la cañada y la estepa; 

la víbora, los juncos por do trepa; 

y su calíente nído 

del árbol suspendído t 

e 1 ave dulce y tíerna 

que ama la prímera 1 uz* EI, la caverna* 

No envídía al leon la crín, ní al potro rudo 
el casco, ní al membrudo 
hípopátamo el lomo corpulento, 
quíen bajo los ramajes del copudo 
baobab, ruge al viento. 

Así va el orgulloso, llega, halaga; 
corresponde la tígre que le espera t 
y con carícías las carícías paga 
en su salvaje ardor la carnícera* 

Después, el místeríoso 
tacto, las ímpulsívas 

fuerzas que arrastran con poder pasmoso; 
y Joh gran Pan! el ídílío monstruoso 
bajo las vastas selvas primitívas* 

No el de las musas de las blandas horas 
suaves, expresívas, 
en las ríentes auroras 
y las azules noches pensatívas, 
síno el que todo encíende, anima, exalta: 
polen, savía, calor, nervío, corteza, 
y en torrentes de vída brota y salta 
del seno de la §:ran naturaleza! 

KUI5F.N D \RÍO» 
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Los Peregrínos de Píedra 


Por Julio Herrera Reissig. 


Ha callado Ia Crítíca, esa mala suegra de los poetas,- 
ante este Iíbro egregio y desconcertante, que soño el 
gfran líríco de « La Torre »• 

Un gfran sílencío respetuoso, ha cuajado en nuestro 
ambíente, donde los cascabeles r*torícos resonaban 
hasta ayer* Un g;ran sílencío t que t en el caso, es un 
comentarío efusívo de almas sobrecogíias de ínefables 
asombros* 

En buena hora persísta sobre la luminosídad sonora 
de «Los peregfrínos ese sabroso homenaje* En buena 
hora la ofícíosídad dídáctica sílencíe en esta aurora Ín- 
víolada del Rítmo; y que, junto á los dámínes, calle la 
verba de los rimeros metropolítanos, flor de sepelíos^ 
Sea solo la vo z de los que fraternízaron en Ias horas~ 
laboríosas del Cenáculo, quíen hagfa un comentarío de 
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alma á este nuevo líbro, ya que su excelsítud lo co- 
loca muy por encíma del elog^ío profano y de la exé- 
gesís profesoral. Porque este líbro tíene su razán de 
eternídad en sí mísmo* Porque este líbro no pertenece 
á una época, ní está sometído al oleaje de las ídeas 
y de las pasíones varíables. Porque este líbro, de ab- 
soluta belleza, ní se acomoda á un exclusivo gusto 
de escuela, ní es aspecto de una vída comun, ní con- 
densacíán de la psícología lírica del momento. 

En sus rítmos late esa unica armonía que no es po- 
síble defínir, armonia de espiritu y de forma que hace 
las obras maestras: estrellas de crientacíán de las líte- 
raturas, que parecen clavadas en el cielo del arte por 
la mano de Díos. 

« Los Peregrinos de Píedra», es resumen de rítmos 
ínaudítos, es alfa y omega de nuestra poesia actual, 
es píedra míliaría en la ruta estética, es brujula de 
buen gusto, exedra de todas las exquísíteces, síngular 
teoría que canta en frases meládícas sus letanias á 
Nuestra Señora de la Belleza, es compendio de g*ay 
saber y de gay sentir, es evangelio artístíco, es, en 
fin, breviario sumo donde culmínan todos los míste- 
ríos, todas las epífanias y todas las líturgías del ríto 
poétíco. 

« Los Peregrínos de Píedra * salvará las riberas del 
Olvido, desarzonará al caballero de la Muerte, ate- 
rrará al Tíempo, monstruo ínsaciable, y á la Indife- 
xencía, espantosa químera. Porque sobre todos los egoís- 
mos y sobre todos los cálculos y sobre todos los celos 
de los « acaparadores de gloría », está la excelsítud de 
la obra del Poeta magnífíco, que írradia más allá del 
hoy y del mañana. Porque sobre la trompeta de la 
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Fama, prostítüída como en el poema de Batídelaíre f 
está la balanza de Temís: sobre las rosas de las org;ías f 
el gfajo de laurel ínmortal y definítívo, y sobre los 
« tumulos de espuma la eterna vígílía del mármol y 
del bronce* 

Porque este libro no es la ímprovísacíán de un mo- 
mento más o menos felíz, el salmo de un mínuto ílu- 
mínado t el producto de un ídealísmo ocasíonab el latido 
uníco de un corazán en sobresalto, síno la realízacíon 
plasmátíca de una vída de sufrímíento y de ídeal, la 
resultante de una exístencía dolorosa y estudíosa, la 
ínspíracíán de míl horas de ensueño, el díarío confí- 
dente de un espírítu en contínuo parlamento con el 
ínfortunío y con la gloría* Por eso «Los Peregrinos 
de Píedra » no se prestan á la ínterpretacíon fría ö al 
comentarío erudíto* Es un líbro ínclasífícable; está 
por encíma de todos los casílleros y de todas las 
glosas: hay que vívírlo con amor, penetrarlo sín des- 
confíanzas^ frecuentarlo con cordíalídad* En sus págí- 
nas de sencilleces vírgílíanas, o de complícaciones 
síglo xix, en sus rítmos lánguídos á nervíosos, en las 
bízarrías enfermas de su estro á en las confídencías 
balsámícas de su estílo, en el malabarísmo de las metá- 
foras á en la efusíán cándída de los poemas rurales, 
Julío Herrera y Reíssíg; revela síempre la misma 
maestría del decir, el mísmo horror á la vu%aridad, 
el ímpecable domínio del verso, cl refínamíento quín • 
taesenciado de la forma, el «mens divínior» y el pri- 
vílegio de hacer sentír con íntensídad « el eterno canto 
de la belleza » de que hablara el fílásofo Píotíno* 

Pablo de GRECIA, 
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E1 ruíseñor 

Á rais hijos. 


Híjos: sé de un ruíseñor 
que arpegía de tarde en tarde 
y que jamás hace alarde 
de sus dones de cantor. 


Canta t desde entre las hojas, 
el rey de los trovadores: 
sí está alegfre, sus amores; 
sí está tríste, sus conaojas. 


Y con su lengua arpeg^íada 
sínfoníza la pradera 
y víerte en la selva entera 
de notas una cascada. 
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Intentaré trasladar 
al débíl lenguaje humano 
lo que el arte soberano 
del ave logra expresar: 


« Con ser de raza canora, 
desde que apenas nací 
ímpetus y ansías sentí 
de ave audaz y luchadora. 


« Soñé con garras buítreras 
y con aquílínas alas; 
del colíbrí con las galas, 
y con cazas halconeras. 


« Natura quíso otorg'arme 

una garganta de oro, 

que, aunque es de por sí un tesoro, 

nunca ha líegado á halagarme. 


« Altívez y rebeldía 
fueron mís ínclínadones, 
y, por ello, en mís cancíones 
hay tanta melancolía. 

« ; Quíén creyera ! Mís afanes 
no se han dfrado en cantar, 
síno en vívír y luchar 
al modo de los títanes. 
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« La accíon heroíca me atrajo, 
la epopeya me sedujo; 
del condor sentí el ínflujo, 
y tuve en menos al grajo. 


« Síempre he deseado ser t 
más que Lamartíne, Hesíodo, 
y f ante todo y sobre todo, 
un víbrante Cfiantecler. 


« Aunque á la envídía reacío t 
la envídía quíere anularme, 
y hasta pretende mancharme 
con su babeo el batracío. 


« Altívez y rebeldía 
fueron mís inclínacíones f 
y, por ello, en mís cancíones 
hay tanta melancolía! » 


Así el ave se expresá; 
y f al extíngfuírse en el víento 
su canto, se oyá un lamento 
que la selva estremecíá. 

Era una voz abísmah 
entre trínada y rugíente, 
mezcla de ruego fervíente 
y de blasfemía ínfernah 

Junio de 1910. Daniel MARTÍNEZ VIGIL. 
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Ananké 


« Todas las divinidades — incluso Jüpiter — 
cstaban somctidas á la lcy del dcstino. » 


«... Estos Dioscs dcl Olimpo, scnsiblcs á la 
alcgría y al dolor, y siemprc cn comunicaciön — 
por mcdio dc los oráculos — con los hombrcs, te- 
nían todos los dcfcctos dc la naturaleza humana, 
abrigaban cn sus pechos todas nuestras pasioncs : 
la colera, cl odio, la vioícncia : y hasta participa- 
ban dc nuestras miscrias. » 

Vicror Duruy: Historia de los Grie• 
gos . — Tomo I, págs. 110 y ÍJ7. 


Lc silencc cst rccommandc dans la plu- 
part dcs opcrations magiqucs. Cclui qui veut }c- 
tcr un sortilcge ou sc préserver d r un charmc, doit 
agir sans parlcr pcrsonnc ; Ics ritcs qu'il accomplit 
pcrdraicnt Icur vcrtu s r il lui arrívait dc profércr 
unc seulc parolc pcndant qu f il cst á V ccuvre. » 


Revue At chéologique. Tomo i. — 
(Estudio á propösito dc una ins- 
cripciön en un vaso grícgo. ) 


I 


E1 templo de Harpocrates fué rodeado desde enton- 
ces de sagrados bosques. 


Los agoreros que conocían las vírtudes ocultas de 
las plantas y de las piedras precíosas, los que sabían 
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encontrar la Alectoría roja, que resíste los hechízos, 
y las hojas de Anacampseros, que renuevan el amor, 
veneraron al Díos del Sílencío* 

Por todas las comarcas había cundído el míto, que 
contaban los ancíanos pastores á los pastores jáve- 
nes t míentras los rebaños pacían en los prados florí- 
dos y ellos al borde de una fuente que gfuardaran las 
nínfas, hacían sonar la flauta del Dios Pan* 

Y asi pasá de boca en boca la leyenda que todos 
repetían con el mísmo cándído fervor con que otrora 
repitíeran los rapsodas, las hazañas de Hérakles 6 las 
aventuras de aquellos navegfantes que fueron en pos 
del vellocino de oro! 


II 

Lysías, descendíente de un rey de estirpe atrída, era 
bello como Adonís. Por eso la Díosa Demeter se prendá 
de su hermosura. 

Cíerta vez — á la hora en que Apolo lanza desde 
lo alto sus dardos de fuegfo — Lysías acertá á ínter- 
narse en la espesura de un bosque de mirtos y laure- 
les, que las mujeres del país habian consag;rado al 
culto* 

Rendido por las fatíg;as de la caza, no tardá en 
concíííar el sueño bajo la sombra propicia de un laureh 

La Díosa — que en aquellos ínstantes recorría el 
bosquecillo — tropezá con el cuerpo del joven princípe 
y quedá maravíllada de su belleza. 

En ínefable contemplacíán agfuardá á su lado, hasta 
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•que Lysías, despertando de su sueño, se aprestaba á 
la marclia* 

Entonces Demeter, reteníéndole, quíso atraerlo á su 
:amor* 

Mas su íntento fué vano: el príncípe amaba á la 
bella Myrtala, de blonda cabellera y ojos serenos como 
das aguas dormídas ! 

Inütíl fué que, desde entonces, la Diosa revelándo- 
sele á cada ínstante, bajo díversas formas, tratase de 
ínspírarle su pasíán, porque el alma de Lysías no ví- 
braba ya más que para su amada ! 

Desesperada al fín de tales desdenes, ímagfmo quL 
tarle el don de muerte, que tenemos todos como re- 
dencíán suprema de nuestros sufrímxentos, y obtener 
así f algfün día, dsl ser ínmortal, lo que no le era dado 
obtener del hombre efímero. 

AI efecto consulto con Anfíarao, cuya cxencía en 
encantamxentos y sortxlegxos era profunda* 

Aconsejále el mago que f para despojar al príncípe 
de su envoltura terrena, expusxera su cuerpo durante 
el txempo de una luna á la lumbre del hogar, que el 
fuego lo purxfxca todo ! 

Olvxdá, sxn embargo, prevenírle que el hechxzo de- 
bxa ser cumplxdo en el más rxo^uroso sxlencxo* 

Noche á noche, mxentras el joven descansaba, De- 
meter hacía Ilegfar hasta su lecho un hípnal que ver- 
txa en los labxos del príncxpe el veneno mágfíco que 
provoca el dulce letargfo* 

Se allegaba entonces cautelosa, y tomando el cuerpo 
tíbxo del amado, cumplxa los rítos del encantamxento* 

jQuíén sabe obedeciendo á qué obscuras razones, á 
cada nueva prueba Lysxas cobraba mis y más belleza! 
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Sucedío, sín embargo, que la ultíma noche en que 
termmaba el hechízo, el hado fatal díspuso que la 
reína Deyaníra penetrara en la estancía donde la 
Díosa realízaba el postrer conjuro* 

A1 ver el cuerpo de su híjo envuelto en llamas, no 
pudo contener un gfríto de terror* 

Una estrella fugaz rasgfá la báveda lumínosa y se 
apagfá, como se apagfan las vídas* 

E1 encantamíento quedá roto, y el cuerpo del joven 
fué al ínstante consumído por el fuegfo* 

Vanos fueron los esfuerzos de la Díosa para sal- 
varle, y vanos los lamentos de la madre. 

Su alma había volado, como la estrella, hacía la 
regfíán lejana é ínfíníta, donde reínan el frío y las som* 
bras.. ♦ 


Por eso los agoreros que conocían las vírtudes se- 
cretas de las plantas y de las píedras precíosas, los 
que sabían encontrar la Alectoría roja, que resíste los 
hechizos, y las hojas de Anacampseros que renuevan 
el amor, veneraron al Díos del Sílendo. 

Y desde entonces tambíén el templo de Harpácra- 
tes fué rodeado de sagfrados bosques, símbolízando el 
sílendo y el místerío de los conjuros, con el sílencío 
y el místerío de las frondas ! 


daxiel CASTELLAXOS. 


1911 
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Prosa bohemía 


Ya estoy en tin fértíl paísaje con lagos; 
re:uerdo los versos dsl Byron de Haydée, 
ya tengo los sueños tranquilos y vag;os 
que exhala el calíente vapor del café; 


que exhalan las pípas de corte chínesco, 
la copa de ajenjo que es fíltro de amor, 
Aquí una acuarela, el cuadro más fresco 
que han vísto los meses del viejo Ecuador* 
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♦ 


Sarg;e del sílencro de fríos vestígfíos. 
En su candorosa fcoca de vestal 
arde el rojo alegre de los gorros frígios: 
irn carmín fcrvíente de sangre arteríal. 


Como en tin florero duerme en su garganta 
la pálída- níeve de un ídeal jazmínj 
y la rísa lírica que en sus labios canta, 
afína su aguda cuerda de víolín# 


Arríba el crepusculo, cual pálída escena. 
Sus ojos, que encíende recíente pasíon, 
bríllan como fondo de noche serena, 
con hondos fulgores de constelacíon. 


Es una obsesora vísíön. Sí la arranco 
del alma en que vive, anochece en mí. 

Es rubia... la veo vestída de blanco... 
Todas las cameítas se visten así. 

LEOPOLDD LUGONES. 




En un examen de hístoria le preguntaban á un estu- 
díante muy audaz, pero que conocía poco la mater.'a: 

— Díga, señor: Quiénes eran íos Hunos?... 

— Los unos ?—contesto rápidamente el ígnorante, 
— fueron los enemígos de los otros ♦ 
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Jesu - Crísto 


J Oh ! lírío ínmaculado, 

de alma blanca y de cuerpo marftleño ; 

lírío santíftcado 

por la Vísitacíon del Gran Ensueño . . . 
]Oh! Crísto f ven á nos ! 

]Oh! carne atormentada, solo el leño f 
tan sálo el sufrimíento te hízo Díos. 

J Ah ! por tí unícamente 

fueron Ios brazos de la Cruz como alas . . . 

Tu fuíste el Paraíso de la carne 

casta y bríllante, cual la zarza ardíente. . . . 

Desde la ídealídad de tu leyenda, 

como un olor á santídad exhalas; 

y f as íf con ese santo olor, aromas 

de cíelo nuestra senda. 

Tu refrescas la Vída 

de aqueüos que se acogen á tu amor: 
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♦ 


J das los rocíos de tu Enstieño Nuevo 
á las bellecas de cada alma en flor! 

Fué tu cuerpo tan blanco y tan dívíno 
como un cálíz de plata relíg'íoso* 

Fué tu sangre índulgente, como un víno ; 
y mí plegaría es una sed sagrada 
que desea ese víno doloroso* 

Jesus, resurreccíona 

con la aureoía en lugar de la corona; 

con Ia madurez de oro 

del trígal de tus rízos constelados .... 

Vuelve, Císne canoro, 

que cruzaste sín mácuía las aguas 

de todos los pantanos y pecados. . . . 

jVuelve á mí nocfie, Ruíseñor sonoro ! 

jVuelve, y cruza los lagos torturados 

de aguas bendítas que derrama el Iloro! 

De tu barca de luz, 

J oh ! místíco píloto, 
sean remos Ios brazos de Ia Cruz» 

J Oh Jesu-Crísto, pálído Profeta 
oloroso en olor de alma florída! 

Fué tu melena de oro aíucínante 
con Ieyendas de sol y de los Angeles^ 
tu yelmo en luz de Soñador Andante. 

En el mar y el camíno 

tu cuerpo era una íámpara sagrada 
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que, al írradíar de su ínteríor divíno, 
alumbraba su cutís de alabastro . . . 

;Por donde íba tu voz, se oía un tríno! 

; Por donde íban tus píes ? bríllaba un astro ! 

E1 rosal del martírio 
te dío rosas sanarientas ; y tambíén 
te díö espínas*.* ;á ti, que merecías 
el beso en flor de un amoroso Edén! 

Tü fuíste un Solítarío, 

por üníco en la Pena y el Consuelo; 

fuíste de Díos el augfural Oráculo 

y fuíste el Tabernáculo 

de las llaves angfélícas del cíelo. 

Porque aün te veo Artísta de lo Puro 
y flor de maravílla, 
lumínosa substancía, 
mílagfrosa fragancía, 

moldeando al alma, así, como á una arcílla, 
moldeándola en la forma de tus Extasís, 
eres la joya de mí Fe; y te guardo, 
tal como en un arcán ? en el Recuerdo ... 
Cuando yo abro ese arcán, Jqué olor á nardo!- 
; Y en qué camíno tan azul me pierdo ! 

Te columbro en la dulce lontananza 
de mí prímera edad y de mí aldea, 

; oh mí Niño-Jesüs! como en íos juegfos 
de mí ínfancía jugfaste á la esperanza S 







Aun repícan en mí sus locas díanas 
con que llamaban mí víllorrío á mísa 
las íngfenuas campanas 
de la Capílla en que la Serenísíma 

lucía un manto azul lleno de estrellas. 

Í Aun repícan en mí sus bronces víejos! 

Las campanas aquéllas 

yo las llevo en mí alma, y me parece 

J que repícan tan lejos! 

Í Oh mí Níño-Jesus! i ob nacarado 
amígo de mí cuna ; 
hermaníto sagfrado 

envuelto como en un pañal de luna! 

;Oh Níño del Pesebre! 

En vano dejo abíerta la cancela: 
ya no víenen tus Magfos, iay! aquellos 
de las noches de reyes y de fíebre; 
los Magos que en los cuentos de la abuela 
carg^aban con ensueños sus camellos* 

Huyá mí ínfancía, y tu níñez gfloríosa 
huyá tambíén«*4 ;y cuál nos encontramos t 
al correr de los tíempos y la Vída 
(;ay! la Vída, esa Máter Dolorosa), 
sín domíngfos de ramos 
en la aldea querída! ... 

;Oh! Crísto; Jtu en la Cruz, y yo en el Alma ! 
; Ttí en la cosa que híere, y yo en la hrrída! 

J Jardín de los Mílagfros ! ; Oh Frofeta! 
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De tu cuerpo la místíca escultura 
era, así, como etérea en su blancura; 
era como del mármol de la estrella; 
y como del Ideal era en lo pura; 
y como de la ilor era en lo bella; 
como un Ángelus eras en los valles ; 
como una zarza ardíente en la montana ; 
y en las trágfícas calles, 
entre las plebes del hostíl tumulto, 
aromaba tu alma á las Marías 
cual sí llevaras algun lírío oculto 
con un rocío de melancolías* 

jVuelve á nos, como espléndído qusrube! 
(Vuelve á nos, con tu rostro de azucena! 
Para tus píes hay una santa nube: 
el cabello auroral de Magdalena* 

Por él ya más no tocarás el suelo, 
que írán tus píes en esa nube de oro, 
como sí fuesen en un lento vuelo. ... 

Í Vuelve con tus pupílas 

azules y tranquílas 

como dos gotas del azul del clelo! 

La^Muerte, la Suprema Tentadora, 
la de labíos sílentes y sombríos 
te díö un beso; y el beso se hízo aurcra; 
y con tu ultímo llanto hízo rocíos* 

E1 beso de la Pöstuma Hechícera 

fué como luz en fíor* Y el cue.*po pu!cr) t 
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e 1 cuerpo del Gran Casto, angelízado 
por su Amor y Perdán, en el Sepulcro 
se hízo polvo de estrellas ; y espacíado 
en el azul por mílag-roso vuelo, 
fué como una ímprevísta vía láctea 
que, en forma de ala t se tendío en el cíelo* 

\ Blanca y dífusa polvareda de astro, 
cual las cenízas de algun Díos dífunto! 

Por su vago y espléndído conjunto, 
fué como una odoríosa polvareda 
en una carretera de los Angeles 
levantada por ellos . . . 

Y Díos se hízo su santo palío de oro 
con el oro que Crísto florecía 
en el paísaje á sol de sus cabellos* 

jOh! Crísto, Crísto mto t 

por tu tríste dulzura de paloma; 

por el místíco aroma 

del azahar de tu cándída hermosura ; 

por tu santa blancura, 

cual de lírío del cíelo; 

] oh! Crísto, rítornelo > 

sagrada apoyatura 

de mí lírfca y honda letanta ; 

] oh ! Crísto, ] ven á nos ! 

] Danos un poco azul ce poes'a> 
al darnos mucho Díos ! 


Guzmáx PAPIN’I. 
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E1 collar maldíto 


(CUENTO) 

E1 reloj colocado en la lujosa sala dejö oír tres cam- 
panadas, anuncíando que habían transcurrído íguales 
horas del nuevo día. A1 oírlas, Amanda despertá del 
estado semí morboso en que se encontraba, y otra vez 
la pena que la había dejado líbre por breves ínstantes, 
la domíno por completo. Desde las áíez de la noche t 
desde hacía cínco larg;as horas, aguardaba con ímpa- 
cíencía la ilegada de su esposo, de aquel ser que en 
otro tíempo le había hecho víslumbrar un paraíso de 
díchas eternas y que al poco tíempo de unír á ella sus 
destínos la hacía sufrír, con su conducta ínexplícable, 
penas ínfmítas. Durante íos seís prímeros meses de su 
matrimonío, su vida se había desluado en medío de un 
ambíente de felícidad, con sus días claros y sus cre- 
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pusculos azules* Su esposo se mostraba amante, apa- 
Síonado, complacíente hasta en sus capríchos más raros* 
Vívía tan solo para ella* Durante ese lapso de tíempo 
había gozado díchas superíores á las soñadas y, me- 
cída por los halagos de esa vída placentera, nunca íma- 
gfíná que un día pudíera fínalízar y, menos aün, que en 
su esposo pudíera operarse una transformacíon tan com- 
pleta como la que tanto daño le hacía en esos momen* 
tos* Ella ímagínaba cuanto puede concebír la mente de 
una mujer enamorada que con toda fe se entrega á su 
ídolo, en esa amalgama íncomprensíble de pasíön y de 
ínocencía, para responder á la dícha que le proporcío- 
naba el ser, de experíencía sana y energías morales* 
que un día abandoná famílía y amíg-os, para unír su 
alma á la de ella, para hacer de dos seres íncompletos 
uno grande, ielíz, ávído de carícías y de amores . . . 
Aquellos meses se deslízaron rápídamente, de manera 
fugaz, vertígínosa, como pasan todas las cosas buenas 
de la exístencía* Después . . después aquel cíelo se 
fué cubríendo de negros nubarrones y la paz había 
desaparecído de su alma dísípando todos sus sueños de 
ventura. De caríñoso que era su esposo, se había con- 
vertído en índíferente, pero sín llegar nunca á ser gro- 
sero; su pasíán ardíente de otro tíempo parecía ahora 
cubíerta por el híelo; su hogar, su esposa, habían de- 
jado de ser su santuarío, su üníco anhelo, su vísíán 
constante de otrora. Pero en medío de todo esto, la 
pena que la mataba, que la aníquílaba por completo, 
era la de ígnorar el porqué de esa transformacíán* 
Ella había sído síempre la mísma: no había tenído 
nunca otro ídeal que su esposo; fíel como Artemísa, 
hubíera preferído morír antes que mancíllar, aunque 
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fuese tan solo con el pensamíento t su nombre querído* 
Y en estas ínvestíg'acíones pasaba las horas, míentras 
su llegada se retardaba más y más* 

E1 nuevo día seguía avanzando y aun lo esperaba 
ansíosa t como lo aguardá aquella noche que por vez 
prímera tuvo que separarse, para regresar ínstantes 
después más enamorado que cuando la había dejado* 
En el reloj volvíeron á víbrar cínco campanadas acom- 
pasadas^ perezosas. . . Por la ventana se deslízaban 
las prímeras y tenues clarídades de la aurora, espar- 
cíendo, al reflejarse en los tapíces de la sala t un tínte 
de varíados colores en el rostro de Amanda, hermosa 
como un sueño de amor t aun más que la purpurea rosa 
de Idumea; en el cíelo las estrellas t con su raudo títi— 
lar t semejaban asustadas lucíérnagas; de la torre de la 
Catedral emergíeron los tañídos de las campanas t en- 
tonando el Ave María—tañídos que á ella parecíeron 
toques funeraríos — y f como sí ésa fuera una señal con- 
venída, en todas las íglesías y capíllas se oyo un re- 
píqueteo de alegría, de Resurrecdán, que durá unos 
mínutos; en el fírmamento, nubes de armíño se amonto- 
naban en pequeños copos t semejando una bandada de 
aves volando sobre un mar ceruleo; de lo lejos llega- 
ban los marcíales acordes de las díanas t y todo adver- 
tía que la dudad volvía ds nuevo á la vída después 
del paréntesís ímpuesto por la noche* E1 conjunto de 
esas notas de anímadán movía á soñar t ínundando el 
aire de célíca armonia t convídando á vívír fel íz f á go- 
zar en toda su plenítud de aquella aurora de prímavera 
con su tren de esmeraldas y fragancías* Sín embargo, 
todo eso servía para hacer más profunda la pena que 
la embargaba en su orfandad de amores, míentras. 
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aftíera la tíerra se agítaba en su luna de míel: la es- 
tacíán de los amores. . . . 

De pronto, como presa de un ataque de fiísterísmo, 
se llevo las manos al cuello. Síntíá que un nudo la 
ahogfaba. Con el alma transída llorá lágfrímas de híel. 
Sus manos tropezaron entonces con el collar de perlas, 
regfalo de su esposo en aquellos hermosos tíempos de 
los cuales en el espacío íntangíble de su alma tan sálo 
quedaba el recuerdo. A1 rozar sus dedos aquellas joyas, 
un relámpagfo paredá bríllar en su mente, como sí una 
ídea salvadora hubíera acudído á su cerebro fatígado 
por el dolor. 

— Sí, eres tu,— exclamá de pronto; — eres mí des- 
gracxa . . . 

Y al dedr esto, de un gfolpe se arrancá la joya. 

Durante largo rato la estuvo contemplando con 
míedo, con horror . . . Recordá lo felíz que había sído 
hasta el día en que su marído se lo había regalado, y 
que á contar de ahí, la dícha se había trocado en trís- 
tezas, el bíenestar en un contínuo martírío, que todo 
el pasado se había esfumado rápídamente, como se es- 
fuman todos los momentos gratos de la vída. Entrea- 
bríá el balcon y una ráfaga fresca le acarícíá su rostro 
febrídente. Mírá una vez más aquella joya que consíde- 
raba maléfíca, y con actítud resuelta la arrojá á la calle. 

Consumada su obra, después del postrer momento de 
vacíladán sostuvo su blonda cabeza entre sus manos, 
ínmutable de belleza, donde el cabello era palío, bajo 
el cual dos ojos magnífícos lloraban lágrímas de adbar. 

Cuando después de aquel día se sentá á la mesa 
junto á su esposo, nada le díjo por su ausencía de la 
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-noche ariteríor* Despacío, muy despacío, se acercö á 
él, y como lo había hecíio otras veces , busco con sus 
labíos los suyos y los uníö en un beso ardíente, de 
esos que á veces valen toda una vída t míentras que 
de sus ojos se desprendían dos gruesas lág;rímas t híjas 
de la mísma alegría que síente todo ser humano cuando 
vuelve á ver una persona amada que creía perdída 
para síempre* É1 le devolvío de ígual modo la prueba 
de caríño, y á ella le parecíá notar en ese beso todo 
el fuego, toda la vehemencía de aquellos días pasados 
que tan felíz la habían hecho* A1 sentír tan grata 
ímpresíán, recordá el collar y se regocíjá de su accíán* 
Como sí en realídad la prenda arrojada fuese la causa 
de su desgracía, desde aquella mañana en la que la 
echá lejos de sí, como á una cosa maléfíca, su esposo 
empezá á reaccíonar, fué más caríñoso y atento con 
su mujer de lo que lo había sído antes* 

Un día, cuando Amanda se creyá de nuevo dueña 
del amor de su marído, le díjo: 

— <Te acuerdas de aquel collar de perlas que me 
habías regalado? É1 era mí desgfracía, nuestra desgra- 
cía, puesto que había separado á dos seres que nunca 
podrán ser felíces sí no marchan juntos* Mí amor por 
tí es ímperecedero: ha venído del cíelo y al cíelo vol- 
verá* Tu eres para mí como el ag;ua crístalína que 
corre al píe del árbol añoso: me das vída* Sín tu ca- 
riño no quíero la exístenda. 

— Sí, amor mío, nunca me debí separar de tí* Dejé 
mí nído de amores para acudír á un mercado donde 
se compra la fíebre y se vende la conciencía, donde 
se busca el placer y se aníquíla la vída*. * Exístía una 
cosa maldíta que me hízo olvídar cuán g^rande era tu 
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amor por mí* Tu caríño, tu consecuencía t tu proceder 
de esposa honesta, me regenerarom Aquelías atraccío- 
nes maldítas han muerto para mh Tu soía lo eres 
todo. ♦ ♦ Vuelvo como el híjo prádígo al nído puro que 
la ley consag^ra y la íglesía santífíca*.. 

Y cerro aquelía frase con un beso tíerno, larg;o, muy 
largfo... 

— E1 collar. ♦ ♦ — murmurá luego él — no tíene la 
culpa... Te compraré otro... 

— jNo, no ! — exclamá nuevamente Amanda. — E1 
uníco collar que yo quíero es el que me acabas de 
ceñír al cuello, el más hermoso, el más deseado, el 
uníco que me devuelve la felícídad: el colíar que tus 
brazos forman. ♦. 

akturü SCARONE. 

1910 




* 


Casamíento por poder 


Con un víejo ríco ausente 
casaron á Irene belía 
por poder, sín que él ní elía 
se hayan vísto mutuamente. 
Bíenaventurada Irene, 
que hambre y sed va á padecer, 
pues se casa por poder 
con hombre que no lo tíene. 

fraxcisco A. DE FiGUEROA-. 
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Fragmentos 


Dc una carta al doctor Améríco Ricaldoni, cn París 


Punta Ballcna, Dicicmbrc dc 1909 . 


J Salve doctof t artísta, líterato ! 
típo gfeníal de numen vígoroso, 
amígfo írreprochable, nunca rngrato, 
modelo como padre y como esposo. 

Noble, caballeresco, humanrtarro, 
apostol de la crencía que ejercrtas, 
que para tr es la gfloría, es el calvarío, 
de ílusrones brillantes y marchitas. 


53 - 





































Tu carta, que gozoso Ke recíbído, 
llena de amor fílíal y de poesía, 
me ha dejado felíz, enternecído. 
y á mí hogar desbordante de aleg'ría. 

Tu mentas de la Italía, de la Suíza 
los ínsígnes^ soberbíos panoramas, 
e 1 poétíco Rhín que tanto hechíza 
y con justa grandeza los aclamas* 

Glorífícas sus lagos y sus montes, 

7 la alegre hermosura de sus valles, 
á sus bellos, varíados horízontes, 
sín olvídar elogfíos ní detalles* 

Y hasta á sus cumbres por la níeve envueltas, 
de las que ní aun el sol dísuelve el híelo, 
y qre parecen desafíar resueítas 
las aítas nubes en eí alto cíelo í 

Tambíén sus bosques de verdor bríllantes 
que hacen marco á la níeve de las cumbres, 
donde surgen palacíos arrogantes 
de artesonadas, mágdcas techumbres. 

Tíenes razán ! Es eso tan sublíme, 
tan sorprendente, tan ínolvídable, 
que el aíma henchída su placer expríme 
al mírar tanto cuadro íncomparable! 

Mas Í ay! tu olvídas nuestro gran estuarro 
que lame, azota y orgalloso encrerra 
dos nacrones de alíento extraordmarío, 
g;randíosas en la pa z como en la guerra! 
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Son las ctmas de Artíg’as, de Lavalle; 
de campeones de ínsígne nombradía; 
de Suárez, San Martm, Berro y Del Valle, 
patrícíos de abolengo y bízarría. 

Son las cunas de excelsos pensadores, 
de mártíres y de héroes ínmortales ; 
son las tumbas de nobles soñadores 
que cayeron con magnos ídeales l 

Son los híjos del suelo amerícano, 
quíenes un día enseñarán al mundo 
que el poder de su raza es sobrehumano 
y en e 1 bíen dejarán surco fecundo! 

Ese cíelo es acaso como el nuestro, 
de purísímo azul, nunca ígualado ? 

A cantar su esplendor no alcanza el estro 
del poeta más grande é ínspírado. 

Donde hay allí horízontes tan precíosos 
en que la vísta absorta se dílata, 
como los tíene Améríca radíosos, 
cual los que adornan anchuroso el Plata ? 

Tíene la humanídad cosas tan grandes 
cual las que el suelo amerícano tíene ? 

Hay algo más grandíoso que los Andes, 
que tanto con el alma se encadene ? 

Tíenen de Europa acaso las nacíones, 
en medío á sus cuantíosas maravillas, 
cataratas del Níágara y Mísíones, 
do hay que postrarse absorto de rodíllas ? 
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Y qué díré de esta mansíon celeste, 
para mí sín ígual sobre la tíerra, 
llamada con razán « Jardín del Este > 

por los prodígíos que en su seno encíerra ? 

Envuelta por el mai> arroyos, lagos, 
síerras y grutas, médanos ínmensos, 

Natura derramále sus halagos 
prodígándoselos puros é íntensos* 

Días sublímes, noches seductoras 
bañadas por el Plata con sus brísas, 
y extasíados gozamos las auroras 
que ínefables nos bríndan sus sonrísas. 

J Qué admírable el furor de los pamperos 
cuando azota estas playas asombrosas, 
ver los níveos oleajes altaneros 
dar bramídos de rabías tenebrosas! 

Y en pos de esas borrascas ímponentes 
que aterran con sus ráfagas de furías, 
nos trae el ígneo sob resplandecíentes 
desbordes estupendos de lujurías! 

J Qué admírable es oír en ía alborada 
las aves en bandadas tumultuosas 
saludar aí rey-astro en su llegada 
con notas sín íguales, armoníosas! 

Y al absorber su bríllo el occídente^ 
tragándolo del mar los horízontes, 
despídenlo las aves tíernamente, 
ahogándose sus trínos en los montes. 
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Tu conoces muy bíen ías hermosuras 
de este edén oríental, por Díos bendíto, 
donde exísten abísmos de verduras 
y cerros tapizados de g;raníto, 

Se abrazan aquí en lazos fraternales 
del ecuador y el polo los plantíos, 
y enrédanse las líanas tropícales 
en árboles que víven con los fríos. 

Y crecen en sus selvas solítarías 
fíores beílas de clases ínfínítas í 
las suaves trepadoras pasíonarías 
mezcladas con las frescas marg;arítas t 

Del ceíbo los racímos escarlatas, 
el fragante espínílío y las aromas, 
el arazá sílvestre en tíernas matas 
y espínas de la cruz sobre las lomas. 

Laderas tapízadas de chircales, 
bañados entre juncos y entre breñas, 
do anídan los festívos cardenales, 
los sabíás, las calandrías, las cíg;üeñas.- 

Perfumes deíícados de las frondas 
embaísaman suavísímo el ambíente, 
y al aspírar el néctar de sus ondas 
víg;orka las fuerzas y ía mente. 

E ínspíran al poeta los cantares 
que arroban con sus nítídos acentos, 
sahumados de víoletas y de azahares 
que endulzan los amargos pensamíentos- 
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Y allá al fondo, surgíendo entre Ias dunas, 
se admíran en agrestes confusíones, 
montañas variadísímas de tunas, 

de arueras y frondosos canelones. 

Cautíva y muellemente reclínada 
sobre el albo arenal, terza y radíosa, 
por Ias blancas rompíentes coronada/ 
destácase la playa majestuosa I 

Y termína el espléndído paísaje 
avanzando hacía el mar, de encantos Hena, 
entre el ronco fragor del oleäje, 

la grandrosa y feraz Punta Ballena. 


Antonio D. LUSSICH. 


JA. ^ 


Epígrama 


Doña Rosa de Molínas, 
cuarentona muy hermosa, 
le díce al doctor Herosa: 

— « Mí salud se encuentra en rurnas. * 
A1 mírar sus carnes frescas, 
el doctor, que es muy síncero, 
responde:—« Las consrdero 
unas ruínas pmtorescas.» 

RICARDO SÁN'CHEZ. 
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E1 poeta escríbe á su amada 


Harto de actívídades nocívas, quíero ahora 
hacer una exístencía tranquíla f y tu f señora f 
en quíen mís ojos puse en un felíz momento f 
debes hacer de modo que persísta en mí íntento* 
Quíero acogerme al lar apacíble, quíero 
dejar una exístencía de amor aventurero f 
por el vívír tranquílo f en paz conmígo mísmo f 
en paz con Díos t en un buen vívír de optímísmo; 
levantarme á la aurora después de haber dormído 
un sueño sín ensueños; relegar al olvído 
el fardo de recuerdos de mís ultímos años ; 
explorar con mís besos tus cabellos castaños; 
beber tu alíento fresco; reclínarme en tu seno; 
sentírme entre tus brazos más amante y más bueno; 
trabajar largo tíempo con amor mís poemas 
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que me producírán alegrías extremas ; 
hacer cuentos íng^enuos de pastores sencíllos 
y zagaíejas rubtas, de rosados carríllos, 
que entre la ordeña y el cuídado deí aprísco 
gustan de la dulzura del amants mordísco* 

Quíero hacer una vída de amor sín sutílecas* 
Quíero ser en un reíno ajeno á las trístezas* 
Quíero ír íiacía las víñas y morder las píntonas 
uvas; como en el tíempo de íniancía y de rabonas; 
y mancharme ía boca con el íícor díonísío 
que da la aleofría sana; 6 al amor del alísío 
que sople en el velamsn de mí bajel, h* por 
el océano Ileno de jacmínes en fíor* 

] Qué feltz exístencía esa que te dtbujo 
y que Julto píntara con su píncel de brujo ! 
Famílíarmente unídos en un afán gemelo, 
los labíos en Ios Iabíos o los ojos al ctelo, 
íríamos, quertda, á perezoso paso, 
hacía la fuente bajo el ámbar del ocaso* 

l Qué cosechar de besos! i Qué feltces arrtmos 
Ilenos de travesura, de azucar y de mtmos ! 
{Cuánta íngenua malícía! jCuánta ílustán y cuánta 
constelactön de besos pustera en tu garganta ! 
Bellamente olvídados de las cosas odíosas; 
coronados de pámpanos, de mírtos y de rosas, 
gustando del rvranado la codíctada poma 
y de Ia acacta el mílagfro de la aroma * ♦ ♦ 

En las noches de estío, cuando la Iuna cíara 
díera á tu adolescencía un albor de Carrara 
y nímbara el estanque con su íumbre híalína* 
bajo tu cabellera de sombra adamantína, 
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daría yo en soñar en cosas de leyenda, 
y pensara, querída, en una errante tíenda 
de peregríno donde, cual esclava sumísa, 
me bríndaras la gracía rosa de tu sonrísa* 

J Oh! J qué vívíi* de dícha en un mundo sín penas, 
bajo la proteccíán de las estrellas buenas, 
aspírando tu aroma mezclado á la fragancía 
de las rosas, medíando entre ambos la dístancía 
de un beso, que díría don Leopoldo Lugones, 
temblando la emocíán en nuestros corazones 
como una corderíta míedosa á como una 
abuela que velara el sueño de una cuna! ♦ ♦ ♦ 

Y la gracía del sol en la verde campíña 
acaso renovara tus capríchos de níña: 

« César, quíero volar,» díjeras como antaño; 

« las espínas del suelo me están hacíendo daño* » 
« César, quíero volar para cogfer la estrella 
« de los pastores; » y yo, al verte tríste y bella, 
con un gesto infantíl de reproche en los ojos, 
buscara ansíosamente de nuevo en los rastrojos, 
los gusanos de luz que tu, con cruel alíño, 
ultímabas á objeto de adornarte el corpíño* 
<Pero á qué proseguír, sí tu, señora mía, 
tíenes buena memoría ?—Ven, sírveme de g'uía 
que muchas líndas cosas que yo he dado al olvído 
ínvoluntarío, tíenen en tu corazán nído* 

jOh! ven, señora mía, que don Cronos se apura, 
á beber á mí lado el vaso de ventura 
que la vída nos debe ♦ ♦ ♦ Ven, y seremos sabíos* 
< No se aburren de estar haraganes tus labíos ? 


Montevidco, 1909. 


césar MIRANDA 







Amor 


Para alívíar á aquellos que destíerra 
y darles la esperanza y el consueío f 
Díos puso las mujeres en la tíerra 
y derramá los astros en el cíelo. 

Dío luz al valle y á los montes bruma r 
nleve á los montes y á los soles llama; 
á la entreabíerta flor díjo: perfuma ! 
y al corazon de las mujeres: ama! 


Gutíérrez NÁJERA. 


—- b4 — 


Por la regíön de los sueños 


íACLJÉRDATE DE MÍ!... 


A1 poeta Francisco Villacspesa , desde lejos, 
con cariño y admiraciön. 


Es la hora de la medítacíon crepuscular* 

La tarde agonízante va ínfundíendo aflíccíon en el 
aíma de Rolando, y aí gemír la brísa, aí dírígír sus 
míradas al fondo del Prado, un temblor convulsívo se 
apodera de EL 

< Qué aguarda < Cuáles son sus pensamíentos? 

< Qué sombras, en aquel ínstante, nublan su espíritu ?♦♦♦ 
E1 Prado está ornado de flores y flotan sus efluvíos 
en el ambíente: son los efluvíos de las flores de una 
Prímavera lumínosa t de una Prímavera de mañanas 
.augurales, de tardes cálídas, de ocasos de purpura* 
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Y Rolando recorre del Prado las largas avenídas,- 
y tras tm acedo sollozo, exclama: 

« J Es la hora del crepusculo !♦♦♦ < Llegará mí amada ?.*♦. 
; Oh!... Ayer, cuando estreché sus grácíles manos, Jcámo 
temblá mí corazán!... Gloría : £ será por largo tíempo- 
que mís ojos te han de contemplar ?... No te marches. 
todavia al reíno de la muerte, pues que tu mírada cons- 
títuye para mí salutífero consuelo...» 

De pronto oyá rumor de pasos lentos. 

Era la amada enferma de Rolando t la vírgen de sus 
sueños de poeta, la príncesa que su corazán cautívara. 

Las míradas de los amados se encontraron, y en 
un sílendo prolong'ado, contempláronse con translucído- 
mírar.... 

Éh palpítante y heráíco. 

Ella, temblorosa, con aíre de sublíme dígnídad. 

Rolando, con ademán íngente, tomá luego una de 
las manos trépídas de Gloría, y murmurá: 

— Así, junto á tí, conquístaré mí redencíán. Dí, prín- 
cesa amada: < por qué, ayer, te despedíste de mí con 
expresíva angustía ?♦♦♦ No ínclínes, Gloría, tu frente. 
Oye: cuando me remonto al pasado, yo recuerdo tus 
palabras, las unícas expresíones erátícas que yo escu- 
chara en mí vída, y al recordar que te síentes en- 
ferma, antes que tí quísíera sucumbír, por no ser víc- 
tíma de mís sueños y de mís esperanzas... 

— I Y tus sueños y esperanzas hídéronte presentír 
derrotas ?.♦. 

É1 no respondíá. 

Sufría horríblemente. 

Un sílencío acerbo ímperaba sobre aquellos dos seres- 
que se amaban. 
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Y Él, recordando luego, de la víspera, la sonrísa 
tríste de los labíos de su amada, su mírada reclamante 
de caríño, las rosas blancas que con candor le ofren- 
dara, trémulo, exclamö: 

— Príncesa amada: yo evoco de contínuo tus níveas- 
rosas de amor«*« \ E1 polvo de tus rosas, en mí sosíego, 
cuántas cosas me recordará !««♦ 

Ella permanecíá ensmiísmada t aflíctíva, pálída««« Lue- 
go, levantö su mírada y contemplo en la lejanía del 
horízonte el íncendío del ocaso y replíco dulcemente: 

Motívos tíenes, Rolando, para conservar síempre 
el polvo de mís rosas : él, perpetuo, trascenderá el per- 
fume de mí amor ínmaculado««* 

— Amada mía, — agr egö Rolando, — tus palabras* 
traen clarídades á la noche de mí espírítu*** Recuerdas, 
Gloría, cuando te conocí 

« S t, Rolando, lo recuerdo bíen««« Estabas entre las 
flores multíples del Prado díalogando con ellas, que se 
columpíaban con la brísa de aquella tarde grís, cuando 
el eco nostálgfíco de tus palabras, como bajo palío de 
ensueños, llegfö á lo hondo de mí ser««« Me acerqué á 
t!♦«♦ ^Verdad?««* Nos dírígímos erötícas palabras*««, nos 
comprendímos*«*, nos amamos después con amor es- 
tuoso^ v y fué cuando supe, por tí mísmo, que eras un 
bohemío errante, sín padres, ní hermanos, ní amígfos, 
y fué entonces cuando más te amé, y, todas las tardes, 
bajo la sombra de los árboles en flor, oyendo yo tu 
díscantar, consolaste mí aflíccíán, en tanto señalábasme r 
como índído de conquístas y de sueños, con tus blan- 
cas manos, los cárdenos tramontos, el morxr de las. 
tardes y el ínclínar de las azucenas^* 

— J Oh evocacíones amadas de mí vída !♦♦♦ — ínterrum- 
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píá Rolando emocíonado* — Gloría, no me abandones 
todavía, puesto que hay en tí céíícos ensueños* 

—- S'u poseo ensueños, - replíco Ella en un soplo; — 
mas, cuando los ensueños van llegando á su ocaso, 
Jpara qué las ansías del vívír !**• 

— ] Gloría, quíén te hubíera conocído antes !*** 

— I Conocerme antes ?*.♦ 

Y tras un mínuto de reflexíán, amargamente, contínuá: 

— <jPara qué ?*.* ^No eras acaso venturoso, sín co- 
nocerme, aun cuando fueras un errátíco bohemío ?..♦ 

— Príncesa Gloría : yo he pasado mí juventud des- 
deñado de todos, y, desencantado, quedé largos meses 
en el refugfío de mí hog;ar por no vívír entre los hom- 
bres que desdeñan el ímperío del ensueño* J Cuántas 
veces, Gloría, en noches sílencíosas del Estío, contem- 
plando absorto el camínar de la luna, esta príncesa de 
la noche ílumíná mí frente pensatíva, en tanto presen- 
tía mí despertar al amor !♦** J Cuántas, al tener yo 
míedo de mí soledad prolongada, al no encontrar en 
torno mío una alma que mítígara la amargura de mís 
horas, soñé con un ángfel semejante á tí, atavíado con 
el ropaje de mís blancas ílusíones*.* De entonces, J ah!, 
Jcuánto tíempo pasá ya!.». 

El, conmovído por tantos recuerdos, suspírá* 

Ella, en medío de su cardíálgíco dolor, extendío su 
mano sobre la frente lívída del amado y balbuceá: 

— J Qué cruel para mí recordar que esta tarde me 
abandona y que la sombra ha de envolverme !♦♦♦ 

— J Horror! estallá E1 en un sollozo. 

— No te turbes, Rolando, pues he de hablarte sín- 
ceramente... Quíero, por breves mínutos, estar sola á 
fín de purífícarme más.** 








• ♦ 


— Í Oh f gfran Díos!*.*—replícá É1 levantando su 
frente. — Responde, por píedad: < Qué tenías que de- 
círme en ésta tu vísíta de hoy ?.♦. 

— jAh!, cíerto es... Perdona... Llegué, cual te lo 
había predícho ya t á recobrar ánímo á tu lado, aun 
cuando haya íntentado permanecer sola... 

— Valor, príncesa Gloría: las almas que se aman, 
unídas t no pueden nunca sufrír... <Tambíén tíenes 
míedo junto á mí ?... 

— Junto á t í f no Rolando, — arguyö Ella clavando 
su mírada en el semblante de su amado. — En mí man- 
síon t huérfana de padres y de afectos delícados, síento 
míedo de morír... Ve, ahí se dístíngue mí sölído alcá- 
zar t contémplalo ílumínado débílmente; sus luces pá- 
lídas, cual lámparas de sepulcro, parecen darme su 
despedída... Sí, quíero morír aquí t bajo el manto del 
fírmamento que luegfo ha de ser astrífero, entrs el 
rumor apacíble del follaje, anhelo morír tranquíla como 
mueren los líríost quíero desplomarme bendícíendo tu 
memoría... Rolando, ; oh Rolando del alma!.». 

É1 permanecía Ímpasíble t mudo de estupor. Con las 
declaracíones de su amada creía ya descender á los 
antros de un abísmo. Su compasíon por Gloría era 
ínexpresable. En su condencía desarroílábase ía síníestra 
lucha de su amor contra la horrenda verdad cual era 
la muerte de Gloría. No había salvacíon posíble para 
Ella. Sus ojos zarcos veláronse de lágfrímas, lágfrímas 
que presto enjugfö. 

Gíoría prosígfuíö : 

— I Rolando!... Yo, junto á tí he sentído vívír la 
vída aprendíendo á soñar contígo... 

Un acedo presentír, después de estas palabras pro- 
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nuncíadas con acento trémulo t hírxá su corazán ; y en- 
trevíendo el acercamíento de su muerte, con profunda 
angfustía, levantá sus bracos y entoná entornando süs 
párpados : 

—; Cuán temprano mí morír!... 

— Acaso has de vívír*»» — la ínterrumplá el amado* 
No t Rolando, no trates de químemar mís breves 

ínstantes de vída*~ 

♦♦♦ Reínaban ya las sombras*** 

Ní un rumor en la soledad ínmensa de aquel cre- 
puscuío de adíás* 

Gloría íntentá acrísolar más el estado de su alma y 
díjo á los oídos del amado: 

— Llegfa la noche, Rolando*** < La ves No olvídes 
que á Aelís le agfrada ímperar sobre los que soñamos 
víctoría, y recuerda que mí vída fué un soplo fugfac de 
íncomprendída... 

Sus manos delícadas sostuvíeron su cabeza, que se 
ínclíná de subíto para hundírse en la medítadán... 

Rolando entonces vacílá. 

Temblaba. 

Era aquél el temblor ínaudíto del hombre que ama 
y ve perderse, por síempre, ante su vísta, en espan- 
tosa confusíán, al objeto de su amor. 

— J Por tí, Gloría, — murmurá después, — rodaré por 
el mundo y sufríré en mís noches toledanas. 

— Í Tu sufrír por mí!*>. —repítíá Eíla. 

Gloría síntíáse desfallecer. Ante un recuerdo íns- 
tantáneo, un relámpagfo de esperanza ílumíná la trís- 
teza de su faz marmárea ya t y, cayendo bruscamente 
de rodíllas, con entonacíán entrecortada, susurrá: 

— Amado mío, atíende mís palabras: quíero que se 


— 70 - 



graben en tu memoría y que no se borren nunca... 
No temo por mí vída... Lo he reflexíonado ínstantes 
ha<.. Vívíendo, acaso, sería infelíz ♦.♦ 

— < Qué quíeres decír?*..— ínterrogá E1 como ful- 
mínado, retrocediendo tres pasos. 

— Sílencio, Rolando... — ínsístíá Ella. Acércate... 
< Qué es la vída ?..♦ E1 cruzar de una sombra, el rug;ír 
de un dolor, el transportar de un sueño á lo Incogf- 
noscíble... Los ensueños terrenos rápídos se van de nos- 
otros... Dí, poeta de mís sueños: < Me has de amar 
más allá de la tumba ?♦♦♦ 

— I Sí, te amaré con toda el alma!.,. — replícá E1 
como herído por un rayo. — Tu egregío nombre será 
evíterno para mí !..♦ 

— Entonces oye, por vez ultíma, quízá... Acuérdate 
de mí cuando el Prado, colmado de penumbra, te íncíte 
á las hondas abstraccíones, y te refugíes, después, en 
el sosíego de su sombra... Acuérdate de mí cuando te 
reclínes sobre ese árbol que ha de ser testígo ínmuta- 
ble de nuestras ídílícas cuítas, en tus sáíítos paseos 
por estos contornos, al presentír acedas trístezas... 
Acuérdate de mí cuando ní un eco terrenal turbe la 
quíetud de tu cámara, al agolparse en tu memoría los 
recuerdos del ayer, cuando sueñes, cuando cantes, 
cuando llores... Acuérdate de mí cuando bese tu rostro 
el beso ínmaculado de la aurora con sus carícías de 
gloría y de esperanza, al dívísar tus ojos la clámíde 
purpurea del poníente, al arrancar, con tremulantes 
manos, las rosas blancas de este Prado tan amado... 
Y cuando la noche sín luna ímpere sobre tí, ensímís- 
mado, levanta tu mírada en díreccíán al reíno de los 
.astros, sueña con el delo, con el país de las ínmor- 
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tales clarídades y, orando al Eterno** v J ay f acuérdate 
de mí !.♦. 

Inclíná su frente. 

Lágrímas de amor surcaban sus párpados bellos. En 
su faz marfílína había un tínte de sublíme poesía. Era, 
en aquel hárrído mínuto de angustía, la personífíca- 
cíán del heroísmo. 

— Sí algun día — contínuá más emocíonada — la ola t 
el víento, las noches, las flores descubríeran tu aflíc- 
cíán y te ínterrogaran místeríosas su porqué, con tu 
alma, respándeles: « Estoy aflictívo por mí blanca 
amada, que muríá en la sombra... » 

— J Gloría, Gloría !.♦* — arguyá E1 transído de dolor 
—Yo te díré... 

— Ní una palabra más, Rolando... 

De pronto, víolentamente, palpítante de emocíán, 
Gloría condujo á Rolando á un ríncán del Prado, y 
una vez allá, pensatíva, le díjo: 

— No tiembles, amado mío... Aquí quíero reposar... 
I Entíendes ? Y que sobre mí cárcava broten rosas, 
líríos y víoletas.*. Pero... J gfran Díos !♦♦. La muerte 
llega para mí tranquíla... La veo..., con níveas vestí- 
mentas..., con sutíles carídas..., con mírada pensatíva..., 
se acerca..., |ah!... sí, víene rísueña..., porque... soy.... 
una vírgen..., J una eterna vírgfen de Gloría !♦.. 

Y con acento postrero, después de un álg^ído sílen- 
cío, tosegosa, agregfá : 

— J Adíás Rolando, adíás sueños amados demívída!... 

Y se desplomá, en cruz de bendídán... 

EI, al adquírír la percepcíán de que Gloría estaba 
muerta, retrocedío espantado y un rugfído de desespe- 
rado dolor estallá en su pscho; sus ojos ínyectáronse- 
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en sangre, su corazon palpítö con víolencía y, jadeante, 
tempestívo, sombrío, espumante, como ílumínado po r 
tartáreos resplandores, en el paroxísmo de su desespe- 
racíon, cabízcaído, camíno desoríentado por el Prado, 
hundíéndose en las tmíeblas*** 

Horas después, la noche fué poblándose dc ru- 
mores ínvísíbles ♦ ♦♦ 

La cortína del mfíníto, engfuírnaldada de estreílas 
títílantes, parecía custodfar, á manera de un áuríco 
manto, el cadáver de la que dormía su sueño, el Iarg^o 
sueño de la muerte, en tanto Ia príncesa nocturnal, 
Ientamente, levantábase sobre las copas de los árboles, 
ílummando, con débiles Iampos, la gélída frente de la 
vírg'en muerta... 


Pedro PARRABKRE. 


Montevideo, Aguada, 1911. 




Un autor poco Ieído, tenía entre sus manos Ia díes- 
tra de u.ia dama muy línda. Sorprendídos por un índís- 
creto, á tíempo que ella retíraba Ia mano, Ie díjo al 
autor: 

Ved ahi Ia mejor obra que ha salído de vuestras* 
nianos. 
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La ruptura 


Érase una cadena fuerte como un destíno, 

Sacra como una vída, sensíble como un alma; 

La rompí símplemente... y sígo mí camíno 

Con la fríaldad suprema de la Muerte... Con calma 

Curíosídad mí espírítu se asoma á su laguna 
Interíor t y el crístal de las agfuas dormídas t 
Refleja un díos o un monstruo, enmascarado en una 
Esfínge que parece testígfo de otras vídas. 


Dklmira AGUSTINI. 
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Doctor Samuel Blixén 
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Un cuento del tío Marcelo 

( Tomado del boceto teatral en un acto que lleva el mísmo titulo ) 


ESCENA XI 


Dichos, ENRIQUE ( Por el fondo. ) 

Enr. (Aparte á Marcelo.) Y bíen: <has descubíerto ? 

Cdara. (Idem.) ]Por Díos! ] no dígfa Vd* nada en mí 
presencía! 

Enr. ( Idem. ) ] Habla ! £ no ves que me consumo ? 

Clara. ( Idem.) ] Marcelo! ] que me muero de ver- 

güenza ! 

Marc. (Aparte á Enrique.) ] Despacío, despacío! (Aparte 
á Clara.) ]Tu suerte está en mís manos... déjame 
hacer !.♦. (Alto.) Síéntense Vds.~ ( Marcelo se apoya 
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en el <vzlador ♦ A su derecha^ Clara, en un síllön f se 
tapa la cara con las manos. A su izquierda t Enrique , 
de pie *) < Les agradan los cuentos ? 

Cl. y Esn. ( Sin comprender .) <*Los cuentos? 

Marc. Sí, los cuentos de hacías* Supondremos que les 
g-ustan* Voy á relatar uno, ínteresantísímo, que 
no se parece ní á la Caperucíta Roja, ní á PuL 
gfardto, ní á la Bella Dormída, ní á Píel de Asno. 
Es de un repertorío exclusívamente mío* 

Exr. ( Aparte \) * Pero tío !«♦♦ 

Marc. j Calla y atíende ! (Alto y con tono enfático .) 
Pues señor, érase una vez un rey muy poderoso 
y muy bueno, casado con una reína tan amable 
como hermosa ; los dos esposos parecían destí- 
nados á ser muy felíces: la suerte les había con- 
cedído ríquezas, domínío y poder* Sín embargo, 
su dícha no era completa; fígurense Vds* que les 
faltaba precísamente lo que más deseaban: un he- 
redero. Después de cíerto tíempo, tantas buenas 
obras hízo la reína para propícíarse los favores del 
cíelo, tanto suplíco, tanto rezá, que comoadecíén- 
dose de ella una buena hada, fué á vísítarla en 
su carro aéreo, todo hecho de píedras precíosas, 
y le díjo: « Ve á tal parte, que encontrarás lo 
que deseas* * Fué efectívamente la reína adonde 
ie índicá la hada amíga, y sobre un jergán de paja, 
y envuelta en míserables harapos, encontro á una 
mujer moríbunda, que puso en sus manos á la 
príncesíta más línda que se puede ímagmar: (Mt- 
rando á Clara ) blanca, rubxa, con unos ojos dí- 
vínos, con una boquíta de rosa; en fín, un ángeL 
Imposíble píntar el regocíjo de la reína al verse 
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dueña de tal precíosídad* La. recogíá, la llevo á 
su palacío en el mísmo carro de la hada bíenhe- 
chora*.* ( Enrique maestra impaciencía ♦ j No te ím- 
pacíentes, que ahora víene lo ínteresante... Pasa- 
ron años, y la príncesa Amable, que así la llamo 
la reína, — crecíá en gracías y donaíre, hasta que 
un día la vío el príncípe Generoso, quíen t como 
es naturah se enamoro perdídamente de ella f y la 
pídíá en seguída en matrímonío. Ya íban á rea- 
lízarse las bodas t cuando una hada enemíg-a, lla— 
mada Curiosidad , índujo á la príncesa á escuchar 
detrás de una puerta lo que conversaban un día 
en secreto el rey y la reína* J Cuál no fué la de-- 
sesperacíán de la pobre níña al averíguar que r 
en vez de ser de regfía estírpe y nacída en un 
palacío, era de orígxn bajo é ígfnorado, y que ha- 
bía sído recogdda en una choza míserable ! Deses- 
perada, fuera de sí, temerosa de que el príncípe 
Generoso, al saber la verdad, desístíera de su em- 
peño y olvídara su amor, se adelantá ella mísma 
á pedírle que no volvíera á presentarse á su vísta; 
pero ( Mirando fijamente ä Enrique ) el príncípe Ge- 
neroso, por íntermedío de su tío*.. quíero decír, 
de un mago amígo, supo poco después el secreto 
que aflígía á la príncesa Amable, y como era 
(Lentamente ) noble, leal y hombre de honor t no 
vacílá un ínstante: buscá á la príncesa f se arrojá 
á sus píes t y la díjo... 

Enr. (Comprendiendöf se arrodilla ä los pies de Clara .) 

J Os quíero más que nunca, príncesa mía, ahora 
que conozco vuestro secreto!... J os adoro f os adoro r 
os adoro! 
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Marc. Sí, poco más o menos fué eso lo que díjo, 
aunque no sé sí con tanto fueg;o. Y tu, Clara^ 
l sabes lo que fmo la príncesa ?♦♦♦ 

'Clara* (Sonríendo á través de las lägrimas y alargando 
su mano á Enriqae ♦ ) Soy una pobre huérfana; 
pero sí me amáís, \ oh príncipe! mí corazön es 
vuestro* 

JNIarc. iY conocen Vds* el desenlace ? 

'Enr. ( De pie y teniendo en la suya la mano de Clara*) 
Fué muy sencíllo: se casaron, como sucede en 
todos los cuentos de hadas* 

JVIarc. Pues sí sabían Vds. el cuento, < por qué día- 
blos me han oblíg;ado á referírlo ? 


Samuel BLIXÉN. 


& 




sk 


Aiite una joyería 


DIÁLOGO 


— Míra esa perla, Oscar, atentamente; 

J verás qué bello oríente! 

— Y ttí contempla mí bolsíllo escaso; 

Jverás qué hermoso ocaso! 

CASIMIRO PRIET(). 
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Síemprevíva 


(ANTE EL CADÁVER DE SAMUEL BLIXÉN) 

Hay scres índomables cuya pujanza es mucha 
porque nacíeron fuertes, para la vída armados; 
su fe es cota de malla y vencen en la lucha 
por la intuícícn que tíenen de ser predestínados* 

Para ellos es eí mundo palenque de combate, 
su víaje es una mezcla de Iííadas y Odíseas ; 
y nunca se acobardan, y nada los abate, 
ya híeran ías espadas á choquen ías íde?s* 

Y hay otros que llevando eí faro del talento 
enhíesto en el cerebro, para alumbrar abísmos, 
y musculos potentes como el díscermmíento, 
esquívan las borrascas, son dueños de sí mísmos* 
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Y hacíendo de su tíempo, tranquílos t dos mítades, 
sín grandes entusíasmos, ní padecer trístezas t 
esculpen con la pluma, que brota clarídades, 
y gozan de la vída bohemía y sus bellezas* 

Samuel Blíxén fué de éstos; su atlétíca fíg'ura, 
en sí t no era el reflejo, la íuna de Venecía 
de su íntelecto claro, de heléníca cultura, 
de su espíritu artístíco de un hijo de la Grecía* 

En cambío retrataba con precísíön lo afable 
de su mtímo carácter, que ameno traducía t 
en la frase escultáríca de su palabra amable, 
hílada de arabescos. — la más honda íronía. 

A nadíe sombra él hízo; de nadíe síntío celos, 
ní se alístö en las fílas de trístes muchedumbres ; 
jovíal su pensamíento, volaba hacía los cíelos, 
buscando, como el cöndor, lo alegre de las cumbres- 

Por eso, en su camíno jamás fué detenído; 
síguíera por el valle, trepara por la cuesta, 
de la suerte mímado, de la dícha eleg'ído, 
perpetuamente estaba su corazán de fíesta. 

Cargá su fardo, á veces, de esceptícísmo sano 
que no tradujo en odío, ní cuando la perfídía 
le hízo volver los ojos hacía el sítío cercano 
donde ladraba agudo el lebrel de la envídía. 

Tan sálo fué ímplacable, feroz, con su persona; 
la castíg'aba síempre, creyéndose muy fuerte, 
y su oculto enemíg:o, ese que no perdona, 
oíedad ní amor le tuvo y acelerá su muerte* 

Rlayo 23 de 1909. Ricardo SÁNCHEZ- 
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Doctor Pablo Dc-María 



Fragmento 


( Dcl Álbum dc autögrafos de Rícardo Sánchez ) 


; La vírtud! ♦ ♦ ♦ l Cuál espléndído tesoro 
puede ígfualar al de ser justo y bueno ? 

< Qué son sín ella gloría, y fausto, y oro ? 
— Son un fugaz y pálído meteoro 
que apenas brílla^ cae y se fiace cíeno* 
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Vívír del bíen al culto consagrado, 
sálo á su ley prestando vasallaje; 
mírar el vícro con desprecío aírado, 
como mrra la roca, desmayado, 
á sus plantas romperse el turbío oleaje, 
ésa la glorra es t ése el consuelo 
de los que, en medro al mal que les azota, 
prefíeren, con la frente aUada al cíelo, 
á ergurrse por la rnfamía sobre el suelo, 
por el honor rodar en la derrota! 


< Qué rmporta al ave en ía desíerta altura 
ver que el bravío vendaval aumenta, 
sí alcanza el nído, herída, pero pura, 
y salva de sus alas la blancura 
del fango que salpíca la tormenta ? 

Así, < qué ímporta al alma ínmaculada 
que doquiera que tíenda la mírada 
contemple vícío, crímen, ímpudencía, 
sí para refugíar, austera y víva, 
la dígnídad altíva 

tíene un santuarío al menos: la concíencía ?♦♦♦ 


Pablo DE-MARÍA. 


Sctiembrc 4 dc Í88B. 
( Incdito. ) 


VT V H 
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E1 retrato de Catalína Strozzí 


En el Museo de Pínturas de hay un retrato, seña- 
lado en eí catálogo con el numero Í0Í3, que se títula 
«EÍ hechízo ♦ Es una pensatíva cabeza de mujer, atrí- 
buída á Van Dyck, que sonríe con melancolía á través 
de la pátína* Díce el catáíogo que aquella dama t cuya 
belleza místeríosa y marchíta perturba un poco t es Cata- 
lina Strozzh y que en su tíempo el retrato fígfurá en 
ía galería deí palacío que Benedetto de Mafano cons- 
truyo para la poderosa famílía florentína* 

Como yo manifestara ínterés hacía aquella píntura 
desvanecída, cuya ímprecísíon produce un raro efecto 
de lejanía, mí cícerone me hízo su hístoría más o 
menos asít 

— « Un Van Dyck muy característíco* Observe usted 
la nota un poco sombría qus predomma en el cuadro, 
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el aíre que envuelve la cabeza y la manera como están 
tratados los encajes deí cuello. Fíjese usted en el prí- 
mor de las manos y como salen de adentro de las 
mang;as de tercíopelo. » 

En tanto él hablaba con fastídíosa volubílídad, yo 
observaba los ojos del retrato encendídos por una mírada 
lejana y atormentada, y la enígmática expresíán con 
que aquella hermosa mujer sonríe hace síg^los dentro 
del marco florentíno desvencíjado por el tíempo* 

— « E1 maestro flamenco, — seguía el cícerone, — lo 
pínto para Catalína Strozzí en Florenda, cuando ya 
había sentído el prestígfío de las suntuosas escuelas 
ítalíanas. Las ultímas pínceladas del retrato se mez- 
claron con palabras de amor. Ya conoce usted los sal- 
vajes celos de aquellos señores florentínos del Rena- 
címíento: Catalína Strozzí fué apuñaleada por su dueño 
frente al caballete donde descansaba el retrato recíén 
termínado por el píntor. Esas manchas oscuras del 
fondo son la sangre de la enamorada patrícía. Este 
cuadro íng;resá en el museo en forma bastante extraña. 
Había sído adquírído en Florencía por Capental, un 
caballero que cíerta mañana se presentá aquí y pídíá 
hablar con nuestro conservador. Traía el cuadro con- 
sígo, y lo que propuso aquel caballero fué bastante 
síngular; pero á la ínstítucíon le convíno el negocío 
desde que se trataba de un Van Dyck, como usted ve. 

*Aquel caballero, que aquí, entre nosotros, creo que 
tenía sorbído el seso, pídíá que el cuadro fuera con- 
servado en el museo en este mísmo sítío que ahora 
ocupa, con la sola condícíán de que se le permítíera 
díariamente vísítarlo. Agregá, además, que á su muerte 
lo legaría al establecímíento. 
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« Pero debo declararle que el retrato aquél traía des- 
gracía y que el propío Capental había sído victíma 
del pelígroso hechíco* Sín embarg;o t el extrano con- 
trato íué aceptado y cumplído relígíosamente* Capental 
venía todas las tardes al museo, sentábase frente al Van 
Dyck y permanecía en muda contemplacíön frente á 
esa dama, que al fín y al cabo no creo sea para tanto* 
La cosa durö mucho tíempo, y aquel buen señor no 
olvídö un solo día su visíta* Después de todo, era una 
manía mofensíva. Le aseguro á usted que á veces nos 
conmovía la ternura con que Capental míraba el re- 
trato; pero, por lo general, habítuados como estábamos 
á verlo en el museo> no nos preocupábamos de ob- 
servarle. Todos aquí le llamábamos « el hechízado >>, y 
el nombre prosperö, pues ahora lo ha heredado el 
cuadro. 

« Le confesaré que Ia expresíon del Van Dyck al- 
guna vez me ha preocupado más de lo conveníente, 
y que al príncípío, sobre todo t me era muy dífícíl per- 
manecer en esta sala sín volver ínvoluntaríamente á 
cada ínstante los ojos hacía el retrato; pero, aparte 
de que creo que esas son níñerías 6 nervíosídades, la 
costumbre de verlo á díano me lo ha hecho índífe- 
rente. Sín embar§;o, no me sería g;rato pasar una no- 
che á solas con éh 

* Como usted puede observar, la íncömoda mírada 
de esa noble señora es ímplacable y no hay medío de 
evítarla. Dondequíera que usted se coloque, el retrato 
g^írará hacía usted los ojos, y puedo asegurarle que al 
cabo de algun tíempo de soportar esa mírada que 
acecha, usted se sentíría maL Nuestro conservador, 
que tenía su pupítre en la sala del fondo del corredor, 
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tuvo que trasladarlo, pues cada vez que se abría la. 
puerta se encontraba con la mírada del retrato fija 
sobre él. 

« Además, y esto se lo dígo á usted con algun te- 
mor, pues nunca hablamos de ello, desde que el cua- 
dro íngreso en el museo pasaron aquí cosas muy raras. 
Gaskín, es verdad que Gaskín tenía 62 años, murío 
repentínamente en esta sala; Burget enfermo de melan- 
colía y todos los compañeros padecímos durante algun 
tíempo un ínexplícable azoramíento. 

< Aquí todos estuvímos algo hechízados por el re- 
trato. Por otra parte, será comcídencía, pero ía mañana 
que encontramos al Van Dyck caído en el suelo, nos. 
trajeron la notícxa de la muerte de Capentah produ- 
cída esa noche en la fonda. A1 levantar el cuadro 
para volver á colgarlo del muro, creo que á todos. 
nos latía el corazán. Pero desde entonces, y hace ya 
varíos años que pasaron estas historías, nada nos ha 
sucedído, ní nada tenemos que reprochar á esa tela, 
que es el orgullo de nuestra galería. » 

Callo el cicerone, y yo, que me sentía ínvadído por 
un vago malestar, me alejé sín volverme, temeroso, á 
pesar de mi esceptícismo, de experímentar la ínfluencía 
del pelígroso hechízo de Catalina Strozzí. 

raül MO\ T TERO BUSTAMAXTE. 




*** 
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NUESTROS COLABORADORES 



Don Julio Herrera y Reissio 

-j- cl día 18 dc Marzo <ác 1910 







De Julío Herrera y Reíssíg 


Qucremos honrar nuevamcnte ía mcmoría del 
genial poeta, dando cabída á su liltimo retrato, á 
dos sonetos incditos, — que debieron aparecer eri 
« Los Pcregrinos de Picdratiltimo íibro del ma- 
logrado joven, — y ai juicio critico de Pablo de 
Grccia, á propösito de la obra antedicha, que se 
inserta cn estc mismo libro. 


PRIMAVERA. 

Con sus lívíanos trece años íba 
Detrás mío, y críspándome de abrojos* 

Su clara rísa, entre sus labíos rojos, 

Tríscaba como un chorro ds agua víva*.* 

De pronto, huraña — sín que hubíera enojos — 
Tornose hostíl y á mí ínquíetud esquíva* 

Se replegá como una sensítíva 
Y un llanto de oro se agolpö en sus ojos. 
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Fué brtisco amor, fué pubertad, fué ínstínto, 
Fué una perturbacíán de prímaveras ?♦♦♦ 
Vuelta al hogfar, me parecíá dístínto 

Su encanto y harto graves sus maneras, 
Con un místerío nuevo en sus ojeras 
Brumadas de un crepusculo jacínto!*** 
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EL GALARDÖN 

A punto de apremíarla en mí embeleso, 

Me sonreía como á un pobre amígo*** 

Y denígráme tanto, que del beso 
De un ríval ínsolente fuí testígo* 

Ya derrotada, se franqueá conmígo, 

Llorando al « otro » con ínstínto avíeso*** 

Y yo, síempre á su sombra á pesar de eso, 

Fíel como un perro, y como un víl mendígfo! 

Fugaron trístes años*** Cíerto día 
La íngrata íba á partír* E1 mar g'emía*** 

— « Perdán! » — clamá de pronto, — antes que huya 

- « Te amo, te adoro, » — en actítud de loca, 

Con un g;ran gesto, prosíguíá ; « soy tuya ! » 

Y sollocando se volcá en tru boca ! * ♦ ♦ 


Julio HERRERA V REISSIG. 



illl 



£ Para qué ? 

( A mí amigo Hon Ricardo Sánchez ) 

jVersos! y para tí, dulce Rícardo, 
para tí t que ambícíonas 
la recompensa mísera del bardo: 
lágrímas y coronas! 

Y en horas de amargura, 
sín lu z f ní poesía, 

< tu quíeres traducír lo que murmura 
el son del arpa mía! . . . 

Déjala muda y quíeta, 
vírg^en de mís amores, olvídada 
en esos horízontes de poeta, 
en ese rosícler sín alborada; 
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en esos juveníles devaneos 

y mundos de ílusíones, 
que ya no volverán con sus gorjeos, 
que ya no volverán con sus cancíones; 

que ya no vojarán en torno mío, 

. en la noche desíerta, 
cuando el ábrego frío 
mis aterídos párpados despíerta*** 

I Ay del alga dormída 
y por e 1 ancfio píélagfo llevada, 
como llevan los mares de la vída 
los cántícos del alma enamorada! 

; Ay de las arpas mudas! 

; Ay, de los líríos yertos, 
de las selvas desnudas, 
de los campos lejanos y desíertos !♦♦♦ 

J Y el alma no envejece. ♦♦ 
y el corazán latíendo apresurado, 
que revíve parece 
al evocar los sueños del pasado! 

; Oíi! ínefable deseo, 
numen y luz de la esperanza humana 
que ínspíras mís cancíones y que veo 
surgdr, con el albor de la mañana, 

poblado de promesas 
como el beso furtívo, de ternuras; 
como las sombras de la selva espesas 
de aromas y verduras* ♦ ♦ 
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jBendíto seas, postrímer consueloí 
Sí en torno de las noches de agonía 
brílla esa lu z en el oscuro cíeío f 
es el fulgor de la esperanza mía* 

Es nívea como eí nardo, 
es ag:ua crístalína en el desíerto, 
es la estrella del bardo, 
cuyos matíces pálídos no han muerto* 

Soñar quíero con ella t en la trísteza 
mortal en que me abraso, 
síntíendo la calor de su tíbíeza 
aí ínundar mí sombra en el ocaso* 

Morír, mírando aí cíelo, 
sín brumas ní celajes; 
morír con la ílusíán, con el anhelo 
de descubrír Íncágnítos paísajes*., 

En horas de dolor y de amarg;ura t 
sín luz, ní poesía t 
mírala duíce y pura 
bríllando en la memoría todavía. 


Joaquín de SALTERAIN'.. 


1908. (Inédita.) 
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La prueba ael jardín 


Maurícío Maeterlínck, en el prolo<jo de unos « Cuen- 
tos y leyendas» de su amígo Jorge Maurevert, ase- 
gura la bondad del libro por haberlo sometído á la 
«prueba del jardín>. Esta prueba consíste en leer á 
pleno sol y en pleno aíre; «á ía ímplacable luz de 
una espléndída prímavera,» dice M* Maeterlínck* Y 
añade: «Esta prueba es síempre decísíva para un líbro, 
y muchas veces más dolorosa y desconcertadora que 
las pruebas del agua y del fuegfo de los antíguos tor- 
turadores* Pocos líbros la resísten, y yo no me atrevo 
á someter á ella más que los versos á ía prosa que 
desde las prímeras ííncas mc han inspírado confíanza* 
<Para qué hacer padecer á un buen líbro que t aun 
con no ser muy bueno, es síempre una obra de buena 
voluntad?» }Ah, y aué bíen díce M. Maeterlínck! La 
prueba del jardín cs terríble. I Ha probado M* Mae- 
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terlínck con süs obras? Yo sh ccyi su «Ag;lavanne» y 
«Selysette»* Y el jardín no era un jardín urbanamente 
cultívado: era un jardín rustíco, rodeado de un campo 
de trabajo y de pena* La prueba se agravaba* Como 
en una Exposícíon de pínturas basta la proxímídad de 
una planta cualquíera para destruír el efecto del paí- 
saje mejor píntado, pocas obras líterarías resísten el 
contacto dírecto con la Naturaleza* Son obras cere- 
brales y necesítan ír de cerebro á cerebro, sín aírearse 
al pasar, como plantas delícadas de ínvernadero* Líbros 
que en la cíudad, en aquella vída artífícíosa, parecen 
la mísma vída, en el campo no son más que flores de 
trapo* jLa vída es tan sencílla! Lo que ella pone es 
lo que no envejece nunca en la obra de arte*** Lo 
demás.** es líteratura, como díjo Verlaíne. Yo no 
aconsejaría á M. Maeterlínck que sometíera sus obras 
á la prueba del jardín, excelente para las obras de 
los amígfos. 


tacixto BENAYEXTE. 




Una dama sentímental se enternece ante un cuadro 
que representa á Cupído, que, á más de la venda, tíende - 
la mano como pídíendo alg^o; y le díce á una amíg^a: 

— jPobrecíto! iReducído á pedír límosna ! ♦ ♦ ♦ 

— Es claro. <No ves que han dado en la gracía de 
decír que el amor sín dínero es comída sín sal ? 
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i Patroncíto eníermo! 


— ;Una taba cargada no tíene más suerte qu'este 
anímal de Polídoro! 

— Y más haragán que un gato mímoso* Llenar la 
panza y echarse á dormír, es lo uníco que hace, por- 
que hasta pa hablar tíene pereza ese crístíano. 

— No es verdít ^donde dejás su mancarron? Pa 
cuídar su matungo no le pesa el mondongo ♦. ♦ 

— Cíer!o. Pero £pa qué lo cuída?.*. Ní dentra en 
nínguna penca, ní lo empríesta pa que otros dentren t 
ní lo luce en nada: sálo lo monta pa dar una güel- 
títa por el campo, al tranco, cuando ha bajao el soh 
;Indío sínvergfüenza! ♦ ♦ ♦ 

— jAsí está, hínchao como una chínche! 

* * ❖ 
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Esta conversacíön se repetía todos los días r díez 
veces al día, entre los peones de la estancía Grande* 
Todos odíaban y envídíaban á Polídoro; y , sín em- 
bargo, nadíe, ní el mísmo patrön, se atrevían á íncre- 
parlo por su ho%a2anería* Polídoro era sagfrado* Polí- 
doro no sufría los fríos de las madrugfadas de « reco- 
gfídas»t ní las fatíg'as de las híerras f ní el tormento 
de las tropeadas* A montear no íba nunca; á alam- 
brar, tampoco; en la esquíla comía pasteles, tomaba’ 
mate y jugfaba al güeso ♦ En cuanto á trabajo ♦ • • ní 
comedírse á alcanzar una manea* 

< Que quíén era Polídoro?*** Un gfaucho aíndíado, 
petíso, retacön, casí lampíño* No era peön de la es- 
tancía, pero vívía allh allí comía, allí dormía y allí 
le daban todo el dínero que necesítaba para sus ví- 
cíos* <Quíén se lo daba?*** «Patroncíto», el tírano. 

Polídoro era el amíg'o, el prímado de Patroncíto* 
Toda su vída se consagraba á cuídar su bayo, su 
bayo amaríllo como sí fuese de oro puro, y á com- 
placer al pequeño déspota* Polídoro hacía facones de 
palo t caballítos de cartön y muñecos de g'uampa pa 
Patroncíto* Y éste, cada vez que se amasaba, elegía 
el mejor pan y la torta más línda para su amíg'o* 
En las «paradas de rodeo», Polídoro no podía tra- 
bajar, pues que llevaba por delante á Patroncíto; en 
el esquíleo no podía trabajar porque, míentras tomaba 
mate, tenía á Patroncíto sentado en una de sus píer- 
nas, exígíéndole cuentos, tíroneándole la melena, gol- 
peándole sín cesar con sus patítas ínquíetas* A veces 
pegaba ex profeso en el mate, para que el gaucho se 
quemase los dedos y se hícíera el furíoso: entonces 
reía y palmoteaba hasta enfermarse* De pronto sal- 











taba de las rodíllas, penetraba bríncando en la • can- 
cha ' f pedía una «lata * á un esquílador t otra á otro, 
y á otro t y regresaba con un puñado de pasteles y 
bízcochos que repartía alegremente con su favoríto* 
Polídoro salía al campo todos los días y en nínguno 
regresaba sín una nídada de perdíz o de terutero, 
6 algun píchön vístoso t un patíto ímplume, un príncí- 
pío de nutría, un «charabön» rídículo o un aíroso 
cervatíllo* Dádíva por dádíva t se entendían síempre* 
Polídoro, que no soportaba nada á nadíe, le sopor- 
taba todo al mocoso* Polídoro adoraba la síesta* Tí- 
rarse sobre unos cojíníllos, á la sombra de la enra- 
mada t en las calígínosas tardes estívales t panza arríba, 
la boca abíerta desafíando al < mosquerío » ♦ ♦ ♦ i líndo 
,al ígual de un jarro de apoyo de vaca con ternero 
grande!*** Polídoro y Patroncíto se acostaban juntos 
á dormír la síesta y el pequeño saltaba, cosquílleaba, 
tíroneaba los cabellos del hombretön, le metía los 
dedos en los ojos t le soplaba en los oídos t le escar- 
baba en las naríces con una pajíta, y reía t reía hasta 
que su cabecíta rubía caía rendída, mezclándose los 
pelos cerdudos del gaucho t los pelos dorados del chíco 
y las lanas sedosas del cojíníllo* 

i]i $ 


Una mañana f Patroncíto amanecíö muy enfermo. 
Boca arríba en su lecho, ardíendo en fíebre t muy trístes 
los ojítos a^ules, entreabíerta la boca en respíracíön 
anhelante t sufría t sufría el pobrecíto* A un lado de la 
(Xama estaba el padre; del otro lado, el perro Talevar f 
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sus mejores amígos. Por la píeza, varías personas aflí- 
gídas, E1 padre díjo mírando al capataz: 

— Hay que ír á buscar un médíco al pueblo* 

— Í Yo! — respondíá símplemente Polídoro* 

Patroncíto, con una mírada llena de caríño, le tendíö 

su manecíta pálída y ardíente* 

— Ensillá mí malacara parejero, índícö el patrön* 

— Mí bayo,—respondío con sequedad el gaucho. 

En cínco mínutos el bayo estuvo ensíllado. Polídoro* 

le palmeö el cogote dkíéndole: 

— jPatroncíto enfermo ! * * ♦ — y la bestía enarcö 
el cuello y sacudíö la melena de oro como contes-- 
tando: 

—; Comprendído ! 

Cínco mínutos después, ya no se veían de las casas. 
el caballo y su jínete* Quínce legfuas se estíraban de 
la estancía al pueblo; treínta leguas á galopar en el 
día, en un día abrasador de verano, en un flete « sín 
rebajar * * — fNo ímporta ! i Patroncíto enfermo! — de- 
cía el gaucho; y el bayo, como sí comprendíese, cla- 
vaba la uña, se estíraba, volaba, sudando por todos 
los poros y resoplando fuerte. « Pa las ocasíones son 
los amígfos: ayudame aura, bayíto; agradeceme aura 
el maíz y Falfalfa que t'he dao: J Patroncíto en- 
fermo! * —decía Polídoro díalogando con su píng:o* 

Í No hay cuídao! — parecía contestar en sus teste- 
reos el bayo, el perezoso bayo que jamás salía del 
tranco y que ahora, gacha la cabeza, «escarceando 
abajo », se íba, se íba en frenétíco g*alope. La espuela 
y el rebenque no tenían nada que hacer ♦. * 

'i* 'í' v 
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En tanto, en la estancía, ía geite desesperaba ante 
la rápída marcha del maL La díftería trataba de es- 
trangfidar al pequeño enfermo antes de que su amígo 
lleg-ara con e 1 remedío salvador* El padre consultaba 
frecuentemente el reloj: — «A esta fiora — murmu- 
raba—estará por «el Sauce>*—Más tarde: — * Ahora 
írá pasando. « los Talas ♦ — Luego:—«Ya írá lle- 
gfando al pueblo ! » ♦ ♦ ♦ 

E1 enfermíto seguía muy mal, muy maL Todos ro- 
deaban su camíta y el padre exclamaba lagfrímeando: 

— J No llegará á tíempo Polídoro! ♦ ♦ ♦ j Ahora es- 
tará salíendo del pueblo!.** 

Síntíöse en eso un tropel afuera* Un chíco corríö 
grítando: 

— « jPolídoro ! ♦ ♦ ♦ jPatrön, ahí víene Polídoro ! » 

Todos salíeron al patío y apenas tuvíeron tíempo 

de ver en una nube de polvo un grupo éplco* Sofre- 
nado junto á la puerta, eí bayo se desplomá rnuerto, 
Polídoro, radíoso, sublíme de amor y de tríunfo, ten- 
díá los remedíos que llevaba en la díestra, dlo dos á 
tres pasos tambaleantes y cayá, juntando su cabeza 
negra, su faz amoratada, con la dorada cabeza sín 
vída de su caballo* 

— jPatroncito enfermo! — murmurá como sí soñara* 


javier DE VIANA 


'í' T 
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NUESTxvOS COLABORADORES 



Aurelio Del Hebrön 
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Págína suelta 


E1 hombre contemporáneo es un híjo de la Paradoja* 
E1 pensamíento acepta ya t no la armonía de los 
contraríos, como se dedtijera de la fílosofía Kantíana 
en sus contínuadores hasta culmtnar en Hegel, síno 
la propía unídad de las oposícíones* 

Los víejos antag'onísmos fundamentaíes de Bíen y 
Mal, Dolor y Placer, Belleza y Fealdad, etc., han des- 
aparecído* 

En la condencía del hombre actual se va formando, 
después del caos romántíco que síguíö á la muerte del 
cristíanísmo, el concepto de la ídentídad de los pos- 
tulados, no sölo como una deduccíon del análísís cíen- 
tífíco t síno tambíén f y sobre todo, por reaccíon del es- 
píritu prádico, 6 en mejores térmínost del sentido de la. 
realidad f sobre la dogmátíca teorízadán de las escueías. 
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hístárícas, contrapuestas á las necesídades morales de 
la época* 

Los clásícos antagonísmos, con toda su íntermínable 
seríe de conflíctos de lágfíca r tíenden, pues, á represen- 
tarse en nuestra concíencía bajo la forma geométríca 
del círculo; toda negfacíán vuelve así á un punto de 
partída* 

Hemos creado> sí t una lágfíca de la contradíccíán, una 
verdadera lágfíca de lo absurdo, sí queréís* 

Híjos de paradojas somos y padres de paradojas; 
por nuestra g'estacíán procreatíva se está elaborando 
ya en el víentre de las madres que no han nacído 
todavía* 

Espectáculo magno éste t sé que haría pensar á 
un sabío antíguo que el fín del mundo se acercaba* 
pero que es en realídad el comíenzo de un mundo 
nuevo.** 

] Gloría á tí, Leonardo da Vínch que fuíste el uníco 
hombre que pudo> á través de cuatro síglos> ver la 
tragícomedía que los hombres de hoy representa- 
mos! 

I Por eso — I oh Precursor ! — han desfílado tantas 
generacíones pensatívas frente á la índefíníble sonrísa 
de tu Gíoconda ? 


Aurelio del HEBRÖX. 
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Primavera 


Tü, Prímavera t que eres la díosa de los retonos; 
tu que repones y reverdeces las hojas secas; 
tü que redímes de las escarchas de los otoños, 
cuando del árbol penden, marchítas, las ramas huecas; 


Tü, que devuelves y vígorízas las perfumadas 
lumbres del írís, sobre los víejos cálíces muertos, 
y cuando asoman en el Oríente las alboradas 
yergues las hojas de los pímpolíos recíén abíertos; 


Tü, que serenas las aguas claras, como crístales, 
de los arroyos, y las corríentes de las barrancas, 
y luego tuerces las ramas duras en los sauzaíes 
para que besen con más donaíre las ondas blancas; 
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Y desparramas el rubío trtgo junto al tejado 
donde se escuchan tíernos gemídos arrulladores, 
y se lo ofreces á las torcazas seco y dorado 
para que tejan el dulce nído de sus amores; 

Tu f que en las tardes haces que crucen las rumorosas. 
brísas serenajs junto á las dalías mustías y ajadas, 
y desparramas tíbío perfume sobre las rosas 
para que duerman las maríposas tornasoladas; 


Y das efluvíos para las auras crepusculares f 
y míentras víertes el ríco pomo de tus colores 
llenas de savía las flores rojas de los corales, 
donde aleteando beben su néctar los pícaflores; 


Tu f que coloras en las lucíentes horas tempranas 
los arco-írís, las nubes blancas y purpurínas, 
cuando en el cíelo resplandecíente de las mañanas 
revolotean pardas bandadas de golondrínas; 

Y con susurros de brísas t dulces como aleteos, 
despíertas aves en las nocturnas horas calladas 
para que suelten las melodías de sus gorjeos 
entre el sílendo de las florestas embalsamadas; 

Ttí, con la lumbre de tus alegres albores rojos, 
con tus reflejos y la ríqueza de tus colores, 
no eres tan bella ní bríllas tanto como los ojos 
donde florece la prímavera de mís amores! 


María Eugknia VAZ FERREIRA. 





Nevando 


Aquí dentro, fuego; afií f uera t níeve * * ♦ Así eres 
tü, como díjo aquel poeta que te quíso* 

Fueg-o como éste, calor de hogar, manso t no ener- 
vante como el del soí de estío, que ata el íng'enío y 
detíene la fantasía, y entraña al par los movímíentos 
del cuerpo y del pensamíento; fuego tranquílo del que 
no hay que temer que suba á íncendío; fuegfo alí- 
mentado de excelsas materías, de troncos g'enerosos 
que un día tuvíeron flores, y cuando ya no las tíenen, 
prívados de alegrarnos con ellas los ojos, se dan en 
pasto á la ílama para volver á ser ütíles y prestarnos 
abrígo y consuelo ♦ ♦. 

Tal hubíera sído tu g:ran amor, estoy seguro* Prí- 
mero, flores; luegfo, luz y calor * ♦ ♦ 
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Í Sí la víeras esta noche, qué boníta, tu, á quíen tanto 
gusta la níeve! 

J Sí pudíera yo verla contígo, yo, á quíen tanto gfus- 
tas tu í 

Ha caído de repente y durará un momento. 

No es la níeve frecuente encanto de estos clímas f 
como en el mundo son raras las mucíiachas como tu* 
Aparece síempre á nuestros ojos como espectáculo 
nunca vísto, y víene á herír toda nuestra fantasía con 
la íntensídad y la fuerza de un pensamíento nuevo, 
Así, á través de uno y otro dolor verdadero y de 
una y otra fictída aventura, víene t blanca como la 
níeve, tu memoría t á llenar de poético y tríste encanto 
el pensamíento* Baja sobre él mansamente, como bajan 
sobre el agostado jardín esos copos y le van formando 
esta blanca vestídura, que, con ser tan fría, parece que 
ha de abrigarle y protegerle* 

Como es tan raro que níeve, hasta la luna, esta es- 
quíva de quíen apenas conservamos memoría, se ha 
dígfnado salír á verla* 

Yo la he saludado con la mísma alegría que á tí, 
cuando, pasado un luto, apareces en una fiesta, y pen- 
sando en tí me he puesto á contemplar el maravílloso 
espectáculo de sus reflejos sobre la níeve. 

iQuéluz tan melancolíca, tan hermosa! J Qué musa! 
La níeve, que es triste, parece sonreír ante las ca- 
ricias del astro, como se sonríe tu rostro pálído al sen- 
tír sobre sí la luz de unos ojos* 

I Sí pudíeras verlo, tu, á quien tanto gusta la nieve! 
Durará un momento, pero la impresián de esta de- 
licada belleza de la nieve vívirá aun larg;o rato en 
mis ojos, como en mí memoría la de tu hermosura, 
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con que me alumbro en las tmíeblas y obscurídades 
de la vída. 

A mí me gusta la níeve, porque te gusta á tí, y á 
tí te gfusta porque es blanca* 

Y repara que quáá no he dícho una símpleza* 

Blancos son tus pensamíentos, y tus sueños, y tu 
alma, y tu rostro, y blanco tíene que ser todo lo que 
te guste, y por ser blanco es por lo que tíene que 
gfustarte, porque todo lo blanco es la pureza, lo ínma- 
culado, no lo vulgar, y tu no puedes encontrar bello 
nada que no sea asu 

En el jardín del mundo, del que soís vosotras las 
flores, — y nosotros pudíéramos ser los árboles, quíén 
el fuerte roble, quíén el laurel gloríoso, quíén, J ay! el 
cíprés trístísímo, — las hay de todos colores y aspectos* 
Prefíere uno los claveles porque son alegfres; otros los 
encuentran vulg*ares y elígfen la rosa de te, por lo tríste, 
por lo arístocrátíca; hay quíen escogfe los pensamíentos 
por lo que sígfnífícan, y porque no se pagfan de exteríores 
encantos* 

Pues bíen: en ese jardín, tu eres la rosa blanca, la 
que todos admíran aun sín atreverse á aspírar á ella, 
la que no se díscute, la que no admíte comparacíones 
ní rívalídades. 

E1 blanco es la suma de todos los colores, de todas 
las bellezas de la vísta, por lo tanto. 

La pureza, que es blanca entre los matíces del es- 
pírítu, es la suma de todas las vírtudes, de todos íos 
afectos tíernos y gfenerosos.. ♦ 

Vístas á través de tu alma, la vída y la naturaleza 
humana se transfígfuran y enbellecen; bajo ella ocuítan 
sus asperezas la una, su flaqueza y su mísería la otra. 



En lo cual eres todavía ígual que la níeve, que cu- 
bre con una ínmaculada alfombra el lodo y el sucío 
aspecto de la calle o del camíno* 

Celestemente hermosa soís tu y la níeve. 

Parecen estos copos pétalos de rosas blancas que 
algfuíen se entretíene en deshojar desde arríba... 

Díríase que íbas tu á pasar por debajo. 

Y eso parece tu rostro, no blanco, síno nevado. 

Pálido t no por falta de color, síno por sobra de blan- 
cura... j Hermosas soís tu y la níeve! 

<Por qué va á tí mí pensamíento síempre que veo 
nevar ? Tambíén es blanco el sol y no se te parece, sín 
embargo. 

<?Será que son trístes la níeve y tu recuerdo ? 

Ello es que, de tal modo os asocío yo en mí mente, 
que no parece síno que eres tu la que níevas. 

M. MENÉNDEZ Y PELAYO, 



Un soldado que había perdído al juegfo todo su dínero, 
fué á ver á uno de sus camaradas con el fín de pedírle 
alg;o para desquítarse. Cuando lleg'á t lo encontrá en la 
cama. 

— j Qué ! l duermes ? le díjo. 

— No. I Qué se ofrece ? contestá el otro. 

— Quísíera que me prestases cuatro á seís reales 
para ver de tomar la revancha. 

— Ahora estoy durmíendo. 







NUESTROS COLABORADORES 



Señorita Herminia Sierra de los Santos^ 
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O llantay 


Pálída y melancolíca, cual víajera místeríosa del 
ínfíníto, la Lona plena baña con so loz tríste y lejana 
á la Tíerra sílente; doerme la cíodad, doerme el vasallo 
soñando con la obedíencía y la somísíon: él no sabe 
del romper de las cadenas, no conoce los salmos ben- 
dítos de Ia Líbertad; doerme el Inca felíz con so poderío, 
soñando con la gloría de noevas conqoístas** ♦ y se 
soceden trístes y sílendosas las casas blancas é ígoales 
de los habítantes de la cíodad, é ínterrompíendo la 
monotonía melancolíca se alca aqoí y allá on palacío, 
amplío t bajo t blanco todo, tríste en so sendllez, sín 
copolas ní cornísas, sín colomnas ní capíteles, prolon- 
gfándose en extensos jardínes de plantas raras y exá- 
tícas, de flores polícromas de místedosos perfumes... 
En el centro de la cíodad, en la gran plaza de Cozco,. 
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severo y tríste se alza el Corícancha, el templo del 
Sol; su aspecto exteríor es semejante al de los otros 
palacíos: de íorma rectangular f construído con grandes 
píedras talladas t sín un adorno ní salíente que ínte- 
rrumpa la lígera ínclínacíon de sus paredes hacía aden- 
tro; ínteríormente es sencíllamente reg*ío: ínnumerables 
tesoros han sído acumulados en él, íncrustacíones de 
oro, plata y pedrerías en sus paredes, extrañas pín- 
turas de colores muy vívos t y dísemínadas por todo el 
recínto, estatuas pesadas, deformes; en el fondo del 
templo, el símbolo de la dívínídad, una fígura humana 
aureolada por ínfmítos rayos de oro y plata; detrás 
del altar, en un espacío semídrcular y en rícos sarco- 
fagos, las momías regfías de los Incas y las Coyas; 
delante arde el fuego sagfrado, maderas olorosas arran- 
cadas de los bosques seculares que pueblan los campos 
del Sol se índneran en él constantemente: una sacer- 
dotísa del Monasterío de Cuzco cuída de mantenerlo 
encendído. 

Esa noche vela Ollantay, la vírgen rubía de ojos 
azules como la Mama Oello de la tradícíon quíchua, 
blonda como Tetís emergíendo de las ondas espumosas 
grádl y lígera como la níebla; tíene en su mírada 
lánguída el místerío de los lagos tranquííos; su andar 
es rítmíco como el vaívén de las olas azules; su voz 
es suave como el murmullo de las hojas en la selva: 
es una flor exátíca allí; fué traída de un pueblo del 
Norte,donde á su vez era extranjera tambíén; su orígen 
ella mísma no lo conoce bíen: algunos vagos recuerdos 
de su ínfanda es todo lo que sabe de su pasado; había 
vívído en un pueblo más lejano aun, habítado por hom- 
bres blancos como ella; luego recordaba los horrores 




de una matanza, ella llevada cautíva á través de bos- 
ques sombríos f de terrenos pantanosos, sufríendo todas 
las ínclemencías del clíma tropícab resístíendo á los 
elementos que parecían conjurarse contra ella y la turba 
de asaltantes, hasta abrírse paso más allá de las mon- 
tañas f para llegar á aquel pueblo salvaje donde había 
crecído mímada y querída por aquellos bárbaros que 
casí la endíosaban. 

Un día traspasá las fronteras de aquel pueblo un 
poderoso ejércíto; raras y vístosas vestíduras cubrían 
á sus soldados, en cuyos pechos se ostentaban brí- 
llantes escudos de bronce y cuyas cabezas relucían al 
Sol cubíertas con pesados cascos de metal; flexíbles 
arcos, espadas t traídores lazos de mallas, rodelas, eran 
sus armas ofensívas; aquel ejércíto venía en son de 
conquísta: el derecho de gentes era para aquel ínvasor 
un míto y casí un deber víolarlo. 

Los ínvasores eran los más fuertes; vencíeron, pero 
trataron con dulzura á Ios venddos: los llevaron cau- 
tívos al vasto y poderoso Imperío de las cuatro regío- 
nes: Tavantísuyo t gobernado por la dinastía secular 
de los Incas. 

Huascar, el presunto heredero del trono, había sído 
el vencedor; llevö los cautívos hasta la cíudad de Cuzco, 
capítal del Imperío, deposítö sus ídolos en el Corícancha f 
los ínstruyö en las leyes y en la relígíön del país, para 
que pasasen á ser vasallos del Inca y adeptos del SoL 

Ollantay fué cautíva tambíén; su extraordínaría her- 
mosura hízo que se la destínara al Mc-nasterío de 
Cuzco, sölo accesíble á las vírgenes de estírpe real, y 
allí está esa noche... En calídad de sacerdotísa y esposa 
del Sol vela en el templo solítarío abíerto hacía el 
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Levante; los ruídos místeriosos de la noche van á per- 
derse en los ángulos del templo y el chasquído de las 
aves nocturnas, al hender los aíres, resuena lugubre y 
tríste... Síníestro es el resplandor rojízo de la hoguera; 
pavura de muerte ínfunden las momías en sus sarcá- 
fagos. La doncella no teme: temple de acero en alma 
de níña, no tíembla, medíta, y una ímagen surge del 
montán de sus recuerdos, nítída y querída cual nín- 
guna, para enfocarse en un estado de concíencía que 
ínhíbe á todos los demás: la de Huascar, Huascar el 
ínvícto vencedor, apuesto y bello como un díos; cau- 
tíva, le había hablado un ídíoma armoníoso y lleno de 
cadencías que ella no conocía entonces, y la había 
envuelto en la mírada de fuego de unos ojos apasío- 
nados é ínquíetos como las olas del mar Caríbe; des- 
pués no lo había vísto más: sálo el Inca traspasaba 
el umbral deí Monasterío; lo había sospechado en las 
fíestas de Raímí formando en el cortejo regío, pero la 
esposa del Sol no había levantado los ojos al encender 
el fueg;o sag;rado, privíleg;íO que se le concedía por su 
hermosura íncomparable, y sín embarg:o se había sen- 
tído envuelta en la mírada de fueg^o de unos ojos apa- 
síonados é ínquíetos como las olas del mar Caríbe. ♦♦ 
....... «♦♦♦.♦.♦**♦♦♦ 

Con paso lento y temeroso, Huascar avanza; su 
sílueta se retrata vag;amente en la losa de los písos; 
ríquísímo manto color de purpura le cae desde los 
hombros; un llanto de oro, del que arrancan plumas 
de aves místeríosas, cíñe su pálída y altíva frente, 
contríbuyendo á dar más majestad, más realeza á su 
persona. 

— jOllantay! jOllantay! llama. 
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— jHuascar! responde la vírgen con terror* l A qué 
vienes? ^No sabes que la muerte me espera sí te amo? 

— Huascar, el que ha ganado más batallas que veces 
ha pasado el Sol sobre este Templo, el que nunca fué 
vencído, él te defenderá! 

— Huye, Huascar; déjame* ;Sí amarte es sacrílegfío! 

— Huyamos los dos; dentro de tres días se celebrarán 
los matrímoníos en todo Tavantísuyo; en el ultímo 
ríncon del Imperío de mí padre t un señor de la par- 
cíalídad unírá nuestras manos y nuestros destínos; y 
luego huyamos más lejos á fundar un Imperío que sea 
el de la Igualdad, donde no sea sacrílegío amarnos, 
donde se levante tambíén el Sol t que cs la Vída, pero 
que no teng;a aras f ní templos, ní sacerdotísas que expíen 
con la muerte el delíto de amar; vámonos muy lejos, 
más allá del desíerto, donde habíta un pueblo líbre que 
los ejércítos de muchos Incas no han podído someter: 
allí fundaremos nuestro Imperío, donde no habrá más 
nobleza que la que otorguen la vírtud y el valor; allí 
no hay grandes bosques ní hermosos pájaros, pero hay 
altas montañas en cuyos pícachos blancos anídan las 
aves de las alturas*** Ese será nuestro Imperío: Imperío 
de Igualdad, de Líbertad, de Amor^* 

♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
Se apago el fuego sagrado y las tíníeblas ínvadíeron 
el Templo* J Se había roto el encanto relígíoso y surgía 
encanto del Amor! 


herm i n i a SIERRA DE LOS SANTOS. 


Invierno de 1911 . 
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Tarde grís 


De « La Epopeya de la Vida » 
(Libro pröximo á aparecer,) 


i Has vísto el alma de las tardes gnses? 
Mí espírítu es así; lo cubre un velo 
de la níebla íbseníana* iOh, los paises 
de bruma eterna y aplomado cíelo! 


La lluvía era de lágrímas brumales; 
y aquesa estrofa de mí vída, ínnata f 
languídecíá* Y había en los crístales 
como una ínmensa lámína de plata* 
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Arpegíos de un laud hondo y lejano 
fíngía el eco de tus frases quedas; 
y tus decíres ebríos de lo arcano, 
y tus ojos de gdaucíos y resedas, 

las voluptuosídades me decían 
de ardorosas príncesas oríentales; 
y tus labíos.*. tus labíos en que ardían 
ansías de amor, me hablaban madríg:ales t 

jmadrígales de míel! j Cömo tus besos 
olas de fuego son t cuando palpíta 
tu corazon que sabe los excesos 
de Salomé t de Safo y Afrodíta! 


Ceso la lluvía, y alumbrando ídeales, 
como el dísco de un sol que se levanta, 
mí pensamíento profano tus chales 
y el boa que ceñía tu garganta; 

y te míré desnuda, bajo el manto 
de la tarde arrullada por la esquíla; 
y medíté t palídecíendo en tanto : 

]Oh f tu gfracía desnuda, hace el encanto 
de mí pag;ana t erátíca pupíla! 


pérez v CURIS. 






La dulce Marta espera... 


La dulce Marta espera^. Ya los trístes víolínes 
preludían de su otoño la sonata dolíente, 
y aun la hermétíca rosa de su sexo á la ríente 
clarídad del amor no ofrendo sus carmínes. 

Todas Ias tardes veo su faz muda y fervíente 
detrás de los crístales, y experímento afínes 
angustías por su vída que esterílízan ruínes 
esclavítudes ; \ alma desolada y sílente ! 

Detrás de los crístales la dulce Marta espera. 
Lentamente la tarde cae sobre su químera ; 
pasan los transeuntes dístraídos y huraños... 

Una calma ínfiníta se adormece en la estancía* 
Parece que la vída se píerde en la dístancía* 

La dulce Marta síente gemír sus trernta años* 

AURELIO DEL HEBRÖX. 
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NUESTROS COLABORADORES 



Doctor Dardo P. Reoules 
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Párrafos de un díscurso 


( Pronunciado cn ía tumba dc Artigas 
el 23 dc Septíembre de Í9I0.) 


Señores : 

Quíero salvar de vuestras prevísíones la ídea de que 
yo deba pronuncíar un díscurso* Después de las notas 
que acabáís de oír, no habría ínterés en hacerlo* Tenao 
sölo que decíros una frase de despedída, y á fe que 
cumplíría con mí deber sí t reducíéndome á cuatro pa- 
labras, me decídíera, por la formula de protocolo: Queda 
clausurado el acto. 

Sín embarg;o f desde esta altura se ven horxzontes 
muy amplíos* Ante vuestra vísta ha pasado ya la víeja 
epopeya con su corona de híerro y su relíeve de astro* 
Ya el víejo abuelo ha cruzado las cuchíllas desíertas, 
y en la tertulía campesína se ha contado, con íngfenuí- 
dad heroíca, eí esfuerzo de la nueva raza; ya las mul- 
títudes han rezado su prímera oracíon de gloría en la 
mañana augural de las Píedras; ya se han sentído los. 
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largos días de sílencío y las penosas noches sín luna, 
en el campamento abandonado del Ayuí; y ya el gran 
abuelo se ha marchado solo, señalando el camíno de 
los crepusculos gloríosos, patríarca reínante de nuestra 
prímer leyenda y víctíma propícíatoría de nuestra prí- 
mer derrota! 


Por eso, señores, hemos hecho bíen en reunírnos to- 
dos alrededor de esta tumba, y ha sído una hermosa íns- 
píracíán la del señor Inspector Nacíonal, al hacer des- 
fílar los níños, traídos para suavízar, en esta hora de ho- 
menaje, el amargo símbolísmo de los cípreses, pensando 
que en la rotacíán necesaría de las cosas, al lado de los 
sembradores, vencídos quízá por la rebeldía írreductíble 
del surco, está la nueva vída, el nuevo rumbo, el nuevo 
ídeal, publícando la prímavera ínextínguíble de la raza ! 

Nada habríamos hecho, señores, sí al acercarnos á 
este sepulcro no hícíéramos síno poetízar elogíosamente 
la fíg'ura del Prácer, ní saldaríamos con esto la deuda 
de glorífícacíán que tenemos contraída* E1 verdadero 
homenaje, señores, no es quízá el que traemos á este 
sepulcro, síno el que nos llevamos de él. Y pues tanta 
vída nueva se agrupa en su torno, pensemos que tan 
alto como el méríto de la epopeya, está el méríto del 
ejemplo hístártco* Vamos á llevar de aquí una gran pa- 
labra de uníán en la hístoría y en el ídeah Felíces á 
desgradados, en el éxíto á en la derrota, que haya 
síempre geníos comunes que nos ídentífíquen y nos 
vínculen por la vírtud de los afectos cordíales. Y yo 
estoy segfuro, señores, de que la semílla arrojada á tantas 
almas en prímavera, ansíosas de lucha y romántícas 
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de ídealídad, ha de florecer mañana, cuando en el debate 
de los mtereses en conflícto, se suavke la herída abíerta 
por el choque, pensando que hay en todo vencído un 
ídeal en derrota, y en toda mano que se tienda, la 
segurídad ínquebrantable de salvar un hermano! 

Pues bíen t señores: llevemos esta enseñanza para 
reconocernos en la lucha y en el ídeal* La palabra de 
fraternídad que hemos pronuncíado juntos, evocará las 
pasadas leyendas y los futuros anhelos, sí un día la 
expansíön de las aspíracíones ö el conflícto de los ínte- 
reses nos llega á hacer mírar cara á cara* Y al tríunfar 
la hora de los abrazos cordíales, pensemos que por 
encíma del mínuto que pasa y del fervor ocasíonal 
que nos atrae, una doble fraternídad nos víncula: la 
fraternídad del pasado t que está en la raza; y la fra- 
ternídad del porvenír, que está en las estrellas! 


dardo p. REGULES 


^ ^ Xijí’ 


La campana 

( Poema ) 


Es como una buena víejecíta 
que me habla entre sueños, 
contando muy suaves trístezas antíg;uas t 
que dentro la íglesía las guarda el silencío* 

Es la campana de la pequeña íg-lesía ; 
su voz lleg-a á mí alma como carícía íntensa. 
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Y es una vida que canta; 
y es un cerebro que píensa; 
y es un mundo que se duerme 
míentras ella le conversa. 

La escucho y píenso que la pobrecíta, 

desde su triste y antíguo campanarío, 

pronuncía un poema cual lento rosarío> 

con g^raves suspíros que en su garganta agfíta. 

A veces, cuando habla, parece que reza; 

sus beatíficas paíabras son misteríos 

que á mí alma confiesa ; 

secretos que surgen del templo... 

mientras que dentro las fiermanas sueñan. 


Cuando su boca una palabra expresa, 
yo me pregunto 
y ella contesta; 
yo soy pregfuntas 
y ella respuestas... 

Y es el conjunto de mis palabras, 
que tras sus ecos se píerden, lentas. 

Es la campana de la pequeña ígflesía; 
su voz llega á mí alma como carícía ínmensa^ 
Y es una vída que canta ; 
y es un cerebro que píensa ; 
y es un mundo que se duerme... 
y una ancíana que conversa. 

AXT6M0 PÉREZ BARRADA. 


Montevidco. 




vr 


6 ^ 


- J2S - 






Los níños 


Los niños son genios desconocidos* 
Anatole Fkance. 


E1 encanto y la fascínacíán que hacen germmar en 
mí espírítu los níños de corta edad t es la delícía mayor 
de mí exístencía. Una sola cosa en el mundo yo envídío: 
la paternídad* Cuando paso cerca de un buen padre 
que lleva á su híjo de la mano, una sonrísa que asoma 
á mís labíos, denuncía todos mís sentímientos. Los 
níños, con esos ojítos mövíles y á la vez místeríosos, 
llenan de alegría mí alma; y ese resplandor sería sufí- 
cíente para hacerme amable y dulce la vída* Conozco de 
cerca, íntímamente, dos o tres de ellos, vívaces y ner- 
víosos, para quíenes mí alma tíene un tesoro de íne- 
fables carícías. Esos níños poseen una atraccíön para 
mí ánímo tan poderosa é íngenua, que hay ínstantes, 
cuando los beso y los acarícío, en que olvído mís años, 
mís sínsabores, los cuales se esfuman al reflejo her- 
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moso de sus ojos tíernos. A veces, á solas con mís. 
medítacíonest me pregunto entrístecído: cP or ^ 

dícha de experímentar las más hondas alegrías al con- 
tacto de la ínfancía, no es patrímonío de todos ? ♦ * *. 
Me pregunto acongojado por qué el bíen que hace á. 
mí alma la níñez t no engfarza con el mísmo afecto* 
todas las almas ! 

En mí pasa algo síngfular f cuando síento el corazön 
pletöríco de ternuras t en presencía de tanta poesía é 
íngenuídad* En mí, produce una conmocíön hondísíma 
el beso de los labíos tíernos de los níños; una alegfría 
que recorre todas las fíbras del corazön, sustrayendo- 
asperezas* 

Nunca he podído explícarme el ínflujo que en mí 
espírítu hace penetrar la níñez* Y más aun t sí me 
refíero á algunos níños que he besado míl veces, por- 
que éstos tíenen el domínio de sus almas frágdles sobre 
mís íntemperancías de hombre* 

Yo comprendo por qué el espírítu de ese dulcísímo 
ítalíano que se llamö Edmundo D'Amícís, derramö su 
savía tíerna y amantísíma en la descrípcíön de los. 
caracteres íncípíentes* « Cuore » es la verdadera Bíblía 
de la ínfancía, desde que ese líbro de ternuras ha 
exprímído el alma de un níño, síempre lozana y díá- 
fana, al perdurar, por los años, en el alma del adulto. 
No se podría escríbír una sola línea sín confesar nuestra 
deuda al inztgne líterato. 

Decía, hace un ínstante, que los níños son los día- 
mantes más pulídos de las generacíones humanas. Esas 
almas transparentes cuando asoma la sonrísa y almas 
místeríosas en el lloro ö en un gesto desagradable, 
atraen y subyugan fuertemente. jParece íncreíble que 
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almitas tan índescífrables gobíernen los corazones pater- 
nales t y lo que más maravílla es que, al encantar con 
sus alegrías, suavízan lo más áspero del fondo del serl 
Los verdaderos espírítus que flotan en un ambíente de 
ternuras, son los de esos seres travíesos y nervíosos 
que se arraigan en el curso de toda la exístencía. < Qué 
es la ternura del hombre síno rastros de la ínfancía^ 
<Qué es la suavídad de un dolor moral, síno la ter- 
nura que guardamos de la níñez?*** 

Mí alma tíene caríños ínfínítos é índecíbles por esas 
carítas que me conmueven; esos ojos baíloteantes que 
ímprímen ímágenes en mí retína y pureza en mí cora- 
zán; esos labíos t ánforas de besos, que en el conjunto 
de todos los encantos del níño t me domínan y per- 
suaden del mal. Los níños, Jah! tantas esperanzas, 
tantas díchas cífradas en esas cabecítas locas. 

j Ah! de la dícha de los padres que síenten como yo 
y como yo tíenen estas ternuras para la níñez! 

He dícho que mí uníca envídía en la exístencía es 
al buen padre y, más todavía, al que sabe poner sobre 
los labíos rojos besos de fuego* jFelíces los que tíenen 
para la ínfancía el humano respeto y la carícía tíerna, 
porque jquíén sabe de cuántas cabecítas enruladast 
saldrán, mañana, espírítus augustos y almas para el 
bíen, suntuosas! 

jFelíces vosotros, níños de mís quereres, felíces sí 
tenéís la suerte de que os sepan educar para el Bíen 
y la Belleza, los dos tesoros de este mundo! 

jFelíces vosotros*** y yo, al dejar en la págína los. 
besos de mís sentímientos dístínguídos! 


GERÖNIMO COLOMBO 
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Edad muerta 


Cammante, £ qué buscas en el huerto ? 
Sacude tus sandalías peregrínas 
y prosigue... Eí jardín está desierto. 

£ No ves el muro solaríego en ruínas ? 

En las almenas de la torre, yerto 
musgo seníl arropan las neblínas, 
y en el blasön de un abolengo muerto 
enhebran su nídal las golondrínas. 

Cammante t < qué buscas en la senda ? 
Ya sálo queda mí empolvado escombro 
como evocando la gentíl contíenda. 

La antígua raza que poblá de asombro 
la leyenda, se fué con Ia leyenda, 
con su tízona y su armadura al hombro. 


jsmael URDANETA. 
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Hídalga 


Para cl ** Almanaque Ilustrado deí Uruguay”,- 


Para rímar mís versos castellanos, 
yo me ínspíro en los bardos provenzales, 
y escudando mís fueros ídeales, 
no reclamo el elog^ío de víllanos* 

Yo no Ilamo á la chusma « mís hermanos », 
pues me lo ímpíden mís noblezas reales; 
é ígfuaí que los troveros medíoevales, 
escríbo madrígales cortesanos. 

Yo teng^o como bíblía á Don Quíjote; 
desprecio al escrítor follon y aleve, 
y cual Don Luís de Gongfora y Argfote, 

« he de segfuír la senda de Ios raros ; 
que mendíg;ar sufragfíos de la plebe 
acarrea perjuícíos harto caros. » 
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Retratos del solar 


• • 


• •- 


I 


<Veís esa ílustre dama f de tan fína cabeza, 
que con lígeros bucles su palídez encanta, 
la del collar de perlas grrses en la garganta, 
denuncíando las líneas puras de su belíeza; 

en la que las pupílas azules, la trísteza 
de haber amado mucho, con virtudes de santa, 
reflejan en su llama, gxsto altrvo de Infanta, 
y, por nuestros pecados, una plegaría reza?**. 

Pues, esa ínsígne y bella matrona de lrnaje, 
á quíen nobles señores rmdreron vasallaje 
(como era usanza antrgfua para el buen caballero), 

cuya faz trene el sello de la melancolra 
y en su org^ullo revela su blasán é hrdalgura, 
es mí Madre, ya muerta, y que tanto venero. 
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II 



Tíene en su fa z enjuta la altívez de una raza t 
que allá en lejanas épocas de atrevídas conquístas 
lanzaban á los mares las carabelas lístas t 
en pos de la aventura para ílustrar la Casa* 

Fué de una estírpe heroíca de marínos, no escasa 
de ílustre mayorazg^o con pulídos artístas, 
que desde la empolvada líbrería sus vístas t 
en este suelo prödíg;o f díseñaron su traza. 

De píe sobre la puente de la nao líg;era t 
revestído en la noble armadura severa 
(fuerte ríval de cruentos Corteses y Pízarros), 

víno á estas costas índías t clavando en vírgfen tíerra^ 
al son de la atambora, su estandarte de g;uerra f 
de España, por el nombre de sus Reyes bízarros. 
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III 


( Sor Esmeralda. ) 


Fué su vída un constante desengaño de amores, 
que la fa z le tornaron pensatíva y dolíente, 
y sus manos muy blancas, melancölícamente, 
se juntaban, acaso, como dos sínsabores. 

Cual la Santa Teresa de Jesus sus dolores 
comparaba en las horas devotas de su mente, 
y ante la cruz de Crísto doblegfaba la frente 
como una pecadora, rendída en sus fervores. 

Y en una tarde tríste, cuando crecíö la angfustía 
de su alma atormentada, predestínada y mustía, 
se refugfíö en un claustro para buscar consuelo... 

Y así* Sor Esmeralda, pensatíva y serena, 
lleva en su faz marchíta el sello de otra pena, 
más honda y místeríosa, que da el amor del cíelo. 
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E1 hídalgo pobre 


Esclavo de su orgullo el noble hídalgo, 
por ocultar su decadencía amarga, 
sufre el dolor de su exístencía larga t 
acarícíando el lomo de su galgo* 

Posesíonado de su ílustre cargo, 
no ya á su brazo cubrele la adarga, 
porque á su pecho otro deber embarga, 
en la íntensa fatí§:a del letargo* 

En el víejo solar de sus mayores 
(sín dejar traslucír sus sínsabores ), 
se han cerrado las puertas blasonadas; 

y manteníendo altívo su decoro, 
quíere escudar el uníco tesoro 
de sus grandezas nunca derrotadas. 

.( t ) Dcl pröximo libro 44 EI alma dc Don Quijotc”. 
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Los guantes 


Cayose un escarpín de ía derecha 
mano, que de ía isquierda importa poco, 
á la senora Bíanca, y amor loco 
á dos fidalgos disparö la flecha. 

( Lope de Vega. ) 


Aqueste suave par de guantes cremas, 
estuche tibío de sus blancas manos, 
son dos bellos heraldos cortesanos 
que ensalman la tersura de sus yemas. 

Fueron para mí amor tiernas zalemas, 
á mí elogfío sutíl de besamanos, 
cuando en nobles torneos castellanos 
rímé en versos gfalantes sus poemas. ♦ ♦ 

Su perfume de antíguas elegfancías, 
á mí espiritu íncíensan de fragancías, 
al anímarlos con mís besos quedos 

en el ardor de mís ensueños rosas, 
como sí el alma vaga de las cosas 
se estremecíera entre sus fínos dedos. 
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La falda «entravé» 


(«) 


A Esteban Etchepare. 


Renace con sü estílo extravagante 
la moda de un mejor tíempo pasado, 
y e 1 víejo fígurín, ya deslustrado, 
vuelve á avívar su tradícíön gfalante. 

Buscá una mano en empolvado estante 
su díseño de arttstíco tallado, 
y con mímosa gracía aprisíonado, 
el borde de la falda fué ínsínuante. 

Y rívalíza en parques de Versalles 
la flexíble elegancía de los talles, 
en la opresíán tíráníca y coqueta 

que rodea al vestído femenino, 
al perfílarse con díbujo fíno 
la línea original de su sílueta. 


( 1) Sonetos de Modisteria. 





Envío de unos claveíes 


Para adornar e 1 blasán 
de tu gentíl elegancta 
( suplíendo líses de Francía ) f 
te envía mí corazon: 

Claveles rojos qüe son 
de la española arrogancía, 
flores de snave fragancía, 
en alas de mí cancíon* 

Pües en los lances gfalantes, 
de los antígfüos amantes 
(en qoe el maestro es Don Juan 

ante la esqoíva mírada, 
caben flores y no espada 
para rendírla en su afán* 


CAKLOS MARÍA DE VALLEJO. 
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Fragmento 


Grande mstriímento de reforma ínteríor es e 1 líbro; 
pero no príncípalmente por su efícacía íntelectual y e 1 
poder de convícctön que atesore, síno por su íntensídad 
en el sentímíento y en la ímagfen; no príncípalmente 
por lo que argumenta, síno por lo que conmueve; nO' 
príncípalmente por su 1 uz, síno por su calor y su vída^. 
y por lo que hay en él de voluntad subyugante y de 
la hechícería del corazon; no príncípalmente por la~ 
fuerza propía de la ídea, síno por la vírtud que la 
ídea, píntada y anímada, adquíere para tocar los resor- 
tes con que se despíerta la emocíon y se provoca el 
movímíento* 

Acaso nunca hubo líbro de abstracto y frío fílösofo, 
que, sín ínterposícíon de otros líbros t hícíera modífí- 






















-carse un alma humana; pero la doctrína se convíerte 
en fervor y redencíön, ö en vértígo y locura, cuando 
el artísta la suelta á los víentos de la vída; y artísta 
llamo aquí á todo el que, con sus escrítos, su prédíca 
o su ejemplo, víste de hermosura y clarídad una idea* 
Una doctrina nueva es como el verbo de un Díos, 
que, para revelarnos su ley, precísa tomar cuerpo en 
<arne humana, y andar, vívo y tangfíble, entre nos- 
otros, y hablarnos con parábolas, y hacernos llorar 
con su pasíön* Esto es el líbro del artísta, cuando 
junta un desígnío ídeal á su belleza: la vída y la 
pasíon de una ídea encarnada para revelársenos* 

No hay concepto íntelectual que, por sí solo, nos 
mueva á la práctíca y la accíön, ní que, sín el auxílío 
de la ímagfen, nos enamore* Cuando el místíco síente 
necesídad de defender la ídea de lo ínfíníto y eterno, 
objeto de su amor, de la competencía de, los bíenes 
terrenos, reales y sensíbles, ha menester prestar á aquel 
supremo, índetermínado bíen, una forma ímagfínaria, 
un dívíno cuerpo, que humílle y oscurezca la belleza 
de las cosas del mundo* Tal es la vísíon del extátíco; 
y e 1 arte la reproduce, para cada ídea, en cada uno 
de nosotros, encendíéndonos en la fe y el amor de un 
pensamíento que arranca de la obscurídad de la abs- 
traccíon y levanta sobre el altar donde se le ofrenda 
la oracíon y el sacrífícío* 


JOSÉ ENRIQUE RODÖ 





Doctor Rupcrto Pércz Martincz 
*t* cn Par/s c 1 ít dc Enero dc 1910 


E1 víaje eterno 


( A la mcmoria dc mí inolvidable amigo ct 
doctor Ruperto Pcrez Martincz. ) 


Después de dos años, de playas dístantes 
lioy vuelve e 1 amígo al suelo natal; 
y llega á ía patría, cuando las fragfantes 
rosas de Novíembre vísten el rosal; 
víene casí junto con las golondrínas, 
heraídos de vída, promesas de amor; 
para mí las fíores tíenen más espínas 
y no es su perfume bálsamo al dolor* 


to 
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Regresa el víajero, pero no tranquílo 
después de una gíra de estudío y placer, 
buscando, en su anhelo, el uníco asílo 
que el alma t en la ausencía, suspíra por ver; 
vuelve de otros clímas, pero no rísueño 
de cuerpo y de espíritu, queríendo vívir; 
al mírar su féretro, me parece un sueño, 
un sueño tan raro nacer y morír!... 


E1 buque moderno que surca los mares, 
portador de díchas en flotante hog'ar, 
nos trajo un cadáver á los patríos lares 
que en tíerra píadosa víene á descansar. 
jContraste que abísma!... A1 ver ya despojos: 
sus fíbras vítales, como una oracíon 
de lágrímas dígnas se eleva á mís ojos, 
que mana la fuente de mí corazon. 


5 Qué tríste sílencío presíde á la muertel 
Ang*el de la g^uarda, numen dírectríz, 
su esposa abneg;ada lo acompaña fuerte 
como en los abríles del tíempo felíz. 

Y los compañeros que no le olvídaron 
cuando las desgracías ní una treg-ua dan,- 
y sus sentímíentos exteríorízaron 
al írse el amígo, — tambíén aquí están. 
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Amplía y generosa ; como una bandera 
de patríos colores sobre un atatíd; 
paladín esbelto de otra prímavera, 
contemplo á la noble, víril juventud* 

J Que un hado propícío señale su marcha 

entre el laberínto que drríge al bien f 

desde hoy, que es un símbolo f hasta que la escarcha 

del ínvíerno humano le níeve en la síen! ♦. ♦ 


;Pobre y buen amígo!.,, Su espírítu culto 
rebelde fué al odio de bajo nível 
que en mares de fondo surg;e del tumulto 
como ola rojíza manchando al bajeh 
En páglnas blancas se escríbe su hístoría 
sencílla, bruñída cual límpío crísol, 
símpátíca y tíerna como la memoría 
del hog;ar dístante, bajo extraño soL 


Caballero antíguo, romántíco y sano, 
de los que descubren á través de un tul 
las falsas grandezas, que son humo vano, 
místífícacxones cubiertas de azul f — 
por boca de apostol sembrá la s^mílla 
de santa concordía, con la buena fe 
de los que repudían ídolos de arcrlla 
que la turba esclava, srn protesta, ve« 
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É1 fué en la polítíca lo que fué en la prensa, 
tríbuna del pueblo: un educador; 
para el adversarío no tuvo una ofensa 
y en la franca herída no dejo dolor, 
porque era su pluma, volcando ía ídea, 
arma de combate en líza gentíl; 
no la tín^a en sangre que t sí centellea, 
relámpagos brota que cíegan á míl* 


Síendo un alma grande que no dejo rastros 
de bajas ínjurías, ní en su copa híel, 
en el víaje eterno fué como los astros 
de luz apacíble, que huyen del tropel. 

Y cuando se extínguen esas exístencías 
amables y justas, no hay oscurídad: 
pueblan horízontes con sus transparencías, 
como estrellas muertas en la ínmensídad. 


Evocar no puedo sín melancolías 
:su nombre querído, que enlazo á mí ayer, 
porque me recuerdan los serenos días 
de su otoño plácído, en su atardecer, 
cuando su cerebro, selecto en cultura, 
mírá la soberbía y el torpe ínterés 
'como 'las montañas míran de la altura 
.todas las rmserías que están á sus pies. 



Hay seres que síguen paraíelas sendas 
sín darse, egoístas, la mano jamás* 
Teñídos de cíelo los ojos sín vendas 
al dejar el tríste pasado detrás, 
fuímos en la marcha como dos víajeros 
de ídéntico modo de ser y pensar, 
que toman, alegres, los mísmos senderos 
y unídos emprenden la vuelta al hogar* 


Mí vída á la suya tan aproxímada 
estuvo en la etapa vecína á su fín, 
que al crujír la rama del árbol, tronchada 
por el rayo oculto, que asesína ruín, 
yo sentí la herída por accíán refleja, 
sufrí de rechazo su golpe moral, 
con las ímpresíones que al víandante deja 
el choque lejano, para otro fatal!*.* 


Hoy, ya no le damos nuestra bíenvenída, 
ní se abren t de nuevo, los brazos en cruz 
para encadenarlos á un cuerpo con vída 
que Ilevá en su cumbre díadema de luz. 
Su vuelta emodona y enluta la fíesta 
de la prímavera, que es resurreccíán, 
porque el ave ausente llega á la floresta 
muerta en la garganta la dulce cancion. 
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En recínto augusto mí labío lo nombra 
para darle sölo transítorio adíos, 
hasta que mí vída se apagfue en la sombra 
y su alma y la mía se abracen las dos, 
ya que por la ausencía no tuve el consuelo 
de cerrar sus ojos en la yerta fa z, 
cuando de esta cárcel su espírítu al cíelo 
volö, suspírando por la eterna paz ! 

RICARDO SÄXCHEZ 


a. 


LOS YERNOS. 

— Voy á comprar ese sombrero. 

' Qué t <no quíeres verle la cara á tu mujer? 

— No es para ella, es para su mamá. 

UN CEPILLO. 

La escena en un bazar. 

— Déme un cepíllo para la cabeza — díce un sujeto 
al dependíente. 

— < Es para usted ? 

— Sí, señor. 

E1 dependíente, observando que el comprador es 
calvo, le entregfa un cepílío de díentes. 

LA CO LABORACIÖN. 

Se había de la colaboracion entre autores dramáticos. 

— Es cosa que no me explíco — díce un crítíco. 

— Pues es una cosa que tíene gfran ventaja. Cuando 
dos poetas escríben una obra, sí resulta mala, síempre 
es del otro. 
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Un complot 


Drama (Grand Guignol) en un acto y dos cuadros, original 
de S. Pintos Ríos 

CUADRO SEGUNDO 

ESCENASEGUNDA 

PEDRO JUAN 

(Se siente golpear la puerta del foro ) 

Pedro. (Sorprendído.) iQaíén es... ? 

Juan. Abre, Pedro, soy Juan... 

Pedro. (Abriendo ía puerta.) <Qué notícías traes?*.. 

Juan. Nada de nuevo. ( Cierra la puerta.) E1 prog'rama 
de paseo no ha sído modífícado. La comítíva pa- 
sará por la calle Real y doblará por la Mayor. 
En esa esquína está la casa deshabítada de que 
te hablé. de manera que el plan no puede fallar... 
^Ya tíenes preparada la bomba ?... 

Pedro. (Con desaliento.) Sí t ahí está, en ese caján... 

( Señala uno de la niesa.) 

Juan. Te encuentro muy abatído, Pedro... <Te va 
faltando el valor ?♦♦. Tu, que síempre has hecho 
gala de serenídad y sangfre fría, < ahora te síentes 
débií ante el momento de Ia prucba ?♦.. jVamosl 
Los hombres no deben ser así... 
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Pedro. (Sollozando.) No, Juan, no es lo que ttí su- 
pones lo que me destroza el alma y me hace 
llorar como un níño* Mí vída ha sído forjada en 
la lucha y en el sacrífícío, y nunca mí pecho 
síntíö desalíento frente al pelígro ö la adversídad... 
Juax. Declaro, pues, que no sé lo que te pasa... Ano- 
che, durante el sorteo, y sobre todo cuando te 
toco la bolílla negra, notamos en tí gfran turba- 
cíön... Eso motívö aquellas paíabras llenas de íro- 
nía que te dírígiö el presídente... 

Pedro. Estaba un poco emocíonado, nada más... jLos 
problemas del alma son muy complejos para com- 
prenderlos tan fácílmente !♦.. En la ruda lucha que 
manteng^o, Jsölo ha flaqueado el corazon!... Mí 
cabeza no ha perdído su serenídad habítual... 
Respeta, Juan, el dolor ajeno y nunca prejuzgfues 
la máscara humana... jTanto se puede matar llo- 
rando, como se puede morxr ríendo !♦♦♦ 

Juax. Será todo como píensa tu poétíca ímagfínacíon, 
pero eso no justífíca tu decaímiento en esta hora 
suprema en la que, dándote cuenta de la gloríosa 
mísiön á tí confíada, debías estar lleno de brío 
y entusíasmo. Tus vacílacíones y debílídad en 
estos ínstantes, de níng'una manera me los ex- 
plico, y... Jten pacíencía!... jhasta me hacen dudar 
de la síncerídad de tu juramento !..♦ 

Pedro. ( Con energía.) jOh, Juan! jVe como hablas!... 
Sölo porque tengo mí concíencía tranquíla y por- 
que estoy seguro de que ígnoras el verdadero 
motívo de mí dolor, es que te permíto pronuncíar 
esas palabras, que á hombre alg;uno le hubíera 
consentído sín arrancarle la lengfua... A tí, tengo 
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motívos poderosos para dísculparte*.* (Sasptrando 
tristemente .) Sí, J grandes motívos!... 

Juax. jHombre! Noto algo raro en tu lenguaje, y te 
pído por la gran amístad que síempre nos ha 
lígado, que me aclares el místerío que has de- 
jado traslucír en tus palabras... 

Pedro. Sí, haces bíen en exígírmelo. (Imperiosa- 
mente.) jAhora es necesarío !♦.. Mí amor propío 
herído, mí honor puesto en duda y el pelígro que 
debe correr mí vída, han hecho mí exístencía 
ínsoportable, y Jsálo la verdad, la horríble verdad, 
podrá poner fín á tanto sufrímíento, líevando la 
tranquílídad á mí espírítu!... 

Juan. Te escucho atöníto... jHabla de una vez!... 

Pedro. Hace muchos años que llevo dentro del pecno 
un nudo más duro y más terríble que esa bomba 
que acabo de preparar... Círcunstancías especíales 
del momento han obligado á estallar mí corazön... 
J Qué desgfracíado soy .... 

Juan. Tranquílízate, Pedro; ten calma y cuéntame tus 
desdíchas... 

Pedro. (Más tranqailo.) J Juan, tu sabes bíen cuánto nos 
hemos querído síempre!... Desde niños t nuestra exís- 
tencía se deslí^ö tranquíla y rísueña, entre el perfume 
y las flores de ese añejo jardín... (Señalándolo.) 

Juan. En estas horas de íncertídumbre, Jcuánto agrada 
el recuerdo de las díchas pasadas!... 

Pedro. Pero aquella felícídad que gfozábamos, de pronto 
fué turbada, y una nube de mfíníta trísteza nublö 
la aurora venturosa de nuestra juventud... 

Juan. ( Tristemente.) jEs cíerto!... jLamuerte de Julía!... 

Pedro. Tu eras el sostén de ella desde que muríá tu 
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pobre madre, y f por lo tanto, Julía te profesaba 
un caríño y respeto ínmensos, puesto que hacías. 
el doble papel de hermano y padre caríñoso... 
(Qiteda pensatí c vo.) 

Juan. Contínua, Pedro, que tengo el corazön oprí- 
mído sín saber por qué... 

Pedro. En aquel tiempo yo era felíz f porque las vanida- 
des y míserías del mundo aun no habían herído mí 
corazön, lleno de entusíasmos juveníles**. Después.** 

Juan. <Pero á qué viene todo esto?... Declaro que 
cada vez te entíendo menos... 

Pedho. (Vacilante.) Juan, esdoloroso... J muy doloroso!... 
pero... es necesario que te lo dig:a todo... J todo!... 

Juan. ( Nerviosamente.) <Pero todo t qué? jConcluye de 
una vez!... 

Pedro. Julía no muríö de pulmonía, como se díjo... Ella 
rogfö antes de expírar, que te hicíeran creer eso... 

Juan. ( Ansiosamente* ) Pero < qué místerío encíerra 
todo esto?... <Qué motívos tuvo mí hermana para 
obrar de manera tan extraña ?♦♦♦ 

Pedro. jSu excesíva delícadeza!... jSu mancillado ho- 
nor!... 

Juan. (Asombrado.) J J Su mancíllado honor !! Pero... 
< qué díces ? < Estás loco, ö quíeres enloquecerme ?.♦. 

Pedro. Cálmate, Juan... Lo que díg;o no es más que 
una cruel verdad... 

Juan. < Entonces mi hermana quebrantö su vírtud ?♦♦♦ 

J J Eso es ímposíble !!... J J Eso no puede ser !!... 

Pedro. (hincándose á los pies de Juan.) jSí, Juan, yo 
fuí su perdícíön!... 

Juan. ( Asombrado.) JjTuü... (Fariosamente. ) J Ah ! 

J Míserable !♦♦. jlnfame! ( En el arrebato saca un 
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pitñal é intenta bundirlo en la espalda de Pedro, pero 
al verlo hamillado se domina . Desesperadamente.) 
jAsí, no puedo !♦.♦ [No debo herírL.* (Arroja el 
pañal al saelo , y se sienta á llorar\) 

Pedro* (Levantándose emocionadtsimo.) Nunca te hubíera 
hecho, Juan, esta horríble revelacíön, pero la fata- 
lídad me ha oblíg'ado á quebrantar mís proposíto> t 
convírtíendo mí vxda en un verdadero suplícío,** 
Jüax. (Desesperado.) J Esto es horrendo ! j desespe- 
rante!*** jEs el derrumbe de mí felícídad! !**. 
Pedro. j Pobre Juan!*** jCuánto síento el mal que te 
hago!*.* jYo tambíén sufro mucho!!*** Pero no 
es el pelígro que va á correr mí vída lo que hace 
vacílar mí coraeon... jNo!*.. Es alg^o más su- 
blíme*.* algo que vale más que yo *.♦ jmc an- 
cíana madre ! y ♦♦. 

Juax. Comprendo .♦* j Tu sobríníta !... 

Pedro. ;No, Juan!*** Luísíta no es mí sobrína **. j Es 
mí híjíta querída!..* j Es híja detuhermana Julía!..* 
•Juan* (Asombrado.) < Es posíble ?♦.. 

Pedro* ;Sí, Juan!... Nuestro amor juveníl, nuestra 
íntensa pasíön nos dío por fruto esa angfelícal 
críatura... Por ella, solo por ella, he faltado á 
mí palabra de honor ante la memoría de Julía; 
pero el temor de que Luísíta pueda quedar sín 
amparo sí me líegan á matar, me ha oblígfado á 
revelarte este doloroso secreto, que síempre debí 
gfuardar en lo más profundo de mí alma!*** 

Juax. jAhora me lo explíco toáo!*.* j Pobre hermana 
mía!.** <Por quá descuídaron su salud ?♦.. 

Pedro. jElla quería ocultar á toda costa su ínfortunío 
y prefería míl veces morír á que tu sospecharas 
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siquíera la vergüenza que habíamos arrojado sobre 
tu nombreL.* 

JüaN. jQué horríble es todo esto!... 

Peuro. Cuando síntíá llegar la hora suprema t fué á 
casa de mí tía, quíen se apíado de ella y recogío 
á su híjíta... Julía t hacíendo un esfuerzo heroíco, 
el mísmo día del alumbramíento abandoná el le- 
cho, sín oír los justos consejos de mí pobre tía... 
A las pocas horas de ser madre, la obstínacíán 
por que no te enteraras de su desgracía, la llevá 
á tu casa sín preocuparse para nada del gran pe- 
lígro que corría su vída... 

Juan. ( Emocionado ♦) jNunca su delícadeza debíá índucírla 
á tan lamentable extremo!... iPobre hermana mía!... 

Pedro. j Aün me parece sentírla abrazada á mí, pí 
díéndome á grítos que no la dejara morír!... Con 
el rostro demacrado por la fíebre que la consu- 
mía y los ojos vídríosos fíjos en mí, me suplí- 
caba desesperadamente que g-uardara durante mí 
vída el secreto de nuestro amor... Mís lágrímas, 
al caer, se consumían sobre sus mejíílas ardíentes... 
J Qué atroz agonía!... jMuríá con todo el cono- 
címíento !... Sus ültímas palabras fueron: «jCuí- 
dad á mí pobre híjíta! jMuchos besos á Juan!...» 

Juan. (Secándose las lágrimas.) jPobre Julía !♦.. iNípude 
acompañarla en sus ültímos momentos!... Ese día, 
mís oblígaciones me habían separado cien kílá- 
metros de su lecho... Nadíe esperaba ese desen- 
lace funesto. Cuando recíbi la notícía, ino sé cámo 
no me enloquecí !... 

PuDRo. jOh! J cuánto sufriá la pobre por ocultar al 
mundo el fruto más sublíme del amor... el híjo 
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concebído en un momento de pasíön, de caríno ver- 
dadero, de arrebato amoroso, ; espontáneo !, como 
es todo lo que emana de la sabía naturalezaL... 
Jüax. Pero t Joh crueldadL** el castígfo que ella mísma 
se díö, no es sufícíente para saldar su falta ante 
la perversa ley socíal, la que repudíará eterna- 
mente á la híja de su corazön, negándole la estíma 
y consideracíön del mundo!*«* 

Pedro. ; Y sín embargo, al híjo concebído por cálculo 
fínancíerOt en medío de un bostezo, ö en un mo- 
mento de ímprevísíön conyugal, sí la uníön de 
los padres lleva el tímbre de la ley ö la bendícíön 
del sacerdote, le da derecho al aprecío y consíde- 
racíön de la socíedad!.«« 

JüAX. ;Es cíerto! Pero quízá sea como justa compen- 
sacíön á que su vída ha de desarrollarse en un 
ambíente de fríaldad, ajeno á toda carícía amorosa 
de íos padres^ mamando la leche de nodrízas alquí- 
ladas para no deformar el seno turgente de la 
madre coqueta, de quíen sölo recíbírá carínos estu- 
díados y besos teatrales, á fín de llenar las för- 
mulas de madre afectuosa !♦♦♦ 

Pedro. ^Por qué, entonces, para el híjo del amor 
honesto, fruto del sentímíento más puro que en- 
cíerra el corazön humano, no hay atenuantes y 
se le condena á Ilevar toda su vída una mancha 
índeleble sobre su nombre?««* 

Juan. No sé por qué será, Pedro; pero así es la socíe- 
dad ♦♦♦ Jamás le perdonará á Luísíta el delíto come- 
tído por su madre, sí delíto se Ie puede Ilamar al 
haber caído vencída, como tantas otras, en esa 
eterna lucha que el corazön de Ia mujer sostíene 
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por dominar los ímpulsos de la naturaleza ante el 
sentímíento de las preocupacíones socíales... 
Pedro. En eso es tan monstruosa la ley sodal, como 
aquella ley llamada dívína, que condeno á todas 
las generacíones humanas á pagar el pecado come- 
tído por Adán en el Paraíso terrenal!*»* 

-■ JUa x. jPobre JulíaK** jLos prejuícíos é ínjustxcías del 
mundo le ofuscaron la razán, y su críterío recto 
y sereno fué quebrantado lamentablemente !... 
.Pedro. No era tan grande su falta para haberla pagado 
con la vlda... J Qccé ínnensa crueldad!.** 

-Juax. jPobre Luísíta!..* jAhora comprendo la extraña 
símoatía que me ínspíraba esa angelrcal críatura!*.. 
A1 abrazarla, sentía latír mr corazán con vrolencía 
y una ímpresíán ínefabíe rnundaba todo mí ser... 
jOh! j qué crerto es lo de la voz de ía sangre!... 
Peduo. Después de todo esto, comprenderás, Juan, la 
causa de mr doíor y aparente desalrento... Sí me 
lleo^an á matar, < qué será de mr pobre hrjíta ?... 
< Qurén cuídará á mr pobre madre, andana y 
crega ?... ( Soíloza . ) 

Juax. (Después de un momento de silencio f simula más 
tranquilidad ♦ Se aproxima á Pedro y le apoya una 
mano sobre el hombro.) Está bíen, Pedro... jPa- 
cíenda!... Ahora olvídemos el pasado y volvamos 
al presente... Basta de sentrmentalrsmos, que en 
estos momentos nos pueden perjudícar... Arregíe- 
mos bíen estas cosas, que no hay mucho tíempo 
que perder... pero antes quíero que me traígas á 
Luísíta... (Oueda pensativo.) 


s. PIXTOS RÍOS. 
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Dcn L. Enrique Andreoli 





Brochazos 


BONANZAS 

En mí líbro de recuerdos, de memorías de la ínfancía^ 
Guardo un canto de una vírgfen que adoré en mí juventud, 
De una vírgen amorosa, que premíando mí constancía* 
En un día de albo cíelo, me ofrecíera su vírtud. 

Sus estrofas son cadencías de sutíles melodías 
Que al espírítu lo envuelven y lo elevan á regfíones 
Do el ambíente sahumado con las flores de alegfrías t 
Rememora los efluvíos de pasadas expansíones. 

Oh! esos días de la vída f prímavera de bonanzas, 
Cuántas veces míl quísíera con tus horas yo dormír^ 
Y admírar esas bellezas que nos dan las esperanzas 
Que se agfítan en los pechos, que deleítan el Sentír l 
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SEDUCTORA! 

Cuando á tu casa voy á contemplarte, 

De tu jardín entre las blancas flores, 

Y mí alma apasíonada quxere hablarte 
De algun ídeal que sueñan sus amores, 
Encíenden tus mejíllas los colores 

De la tíerna ínocencía encantadora, 

Y hacíendo más penosos mís dolores, 

Me muestras tus desprecíos... Seductora! 

Y así, con tus enojos y desdenes, 

Que prestan mayor gracía á tu alma bella t 
Así te adoro más... No sé qué tíenes, 

Que así eres más hermosa, mí doncella; 

Y síempre desoyendo mí querella 
Te afanas en prívarme de tus rísas, 

En las cuales mí mente ve una estrella 
Bríllando en delo azul, en frescas brísas ! 

Mas yo sé, mí mujer, que amor ínmenso 
Bulíe en tu pecho con ardor constante, 

Y que me adoras con caríño íntenso, 

Y que á solas me llamas dulce amante; 

Pues tus labíos con fíebre delírante, 

A1 partír de tu cíelo derrotado, 

En medío de una luz desesperante, 

Me dícen: — Oh> perdön, ven á mí lado! 

L. ENRIQUE AXDREOLI. 


^ 
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La escudílla de plata 


Es una hístoría tan breve y tan sencílla, que cabe 
en el alvéolo del vaso donde bebe un níño. Una hís- 
toría tan tíerna y tan bella como la ínfancía mísma. 
Tan llena de emocíon como toda una vída. 

No es, por cíerto, la uníca que puede guardarse en 
esos enormes y repletos archívos de dolor que se lla- 
man Montes de Píedad, y que en todos los países 
donde se sustenta esa ínstítucíon gfuardan muchos pe- 
queños y grandes dramas. 

E1 caso ha ocurrído en París. Y en aquel Monte de 
Píedad, que es como un panteön donde tíenen cobíjo 
las amargfuras y míserías de la cíudad -1 uz, ha habído 
un poema lleno de suave melancolía, capa z de perfu- 
mar con su aroma las aspere^as del expedíente y los 
tremendos prosaísmos de los líbros de caja. 


J65 






















(5 












Ese poema breve y tierno ha durado más de medío 
siglo. Trátase de una papeleta de empeño t renovada 
puntualmente año tras año desde Í857* J Oh, las co- 
sas que han ocurrído en Francía y en el mundo desde 
entonces! 

La prenda era una breve escudílla de plata t que 
tenía grabadas las íníciales de su dueño* Su dueño era 
un níño, híjo umco t que muríá hacia la fecha supra- 
dícha* Y un día en que la perra Mísería mordía con 
sus díentes agfudos á aquellos padres, macerados por 
un ínfortunío sín íguah los desdíchados acudíeron á 
lo uníco que podía valer algo en su hogar. Aquel 
cuenco de plata, en el que hubíeron de fundír sus aho- 
rros para que el mño tuvíera un vaso y un juguete* 

Y el recuerdo, el tesoro, la escudílla breve, donde 
se posaron los labíos del níño bíen amado t fué á parar 
al osarío de las prendas querídas. Sí el corazán fuera 
objeto empeñable, aquellos padres hubíeran dejado los 
suyos sobre el mostrador del Monte de Píedad antes 
que el vaso de plata con las ínídales del níño. 

Y un año y otro año, con la mísma constancía y 
con el mísmo amor con que acudían á cubrír de flo- 
res la tumba de su híjo, llegábanse puntualmente á 
renovar la papeleta del recuerdo querído. Los emplea- 
dos conocían á aquella pareja que ponía sobre sus 
amores el culto al pobre ínfante muerto, y ya les es- 
peraban como á víejos amígos. En Francía y en el 
mundo la Hístoría proseguía su marcha y pasaban 
g;randes cosas trascendentales. Y pasá del todo el se- 
g;undo Imperío y cayá el trono, víno el año terríble, 
París se víá sítiado, el íncendío de la Comuna ponía 
un halo gígantesco sobre la gran cíudad, hubo mor- 
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tandades tremendas, surgío una nueva Republíca* Fran- 
cta,f en las cíendas, y en las artes, y en la índustría, 
daba ejemplos al uníverso, renovándose fecunda* Y 
aquellos padres seguían yendo un año y otro año á 
ímpedír que la prenda tan amada salíera á venta pu- 
blíca para ír á manos de cualquíera. 

Los empleados de la casa asístían al proceso de la 
edad del matrímonío ejemplar. Víeron cámo torná- 
banse gfríses sus cabellos, y luego volvíanse de plata, 
como el vaso del níño. 

Un año, ya fué la madre sola. Como síempre la 
víeron enlutada, sus atavíos de víuda no la díferen- 
cíaban de su aspecto de los otros años* Y la buena 
víeja sígfuíá yendo sola un año y otro año. ♦ ♦ 

Hasta que llegfo uno en que no fué. 

E1 Monte de Píedad justífícá su nombre no consín- 
tíendo que el vasíto de plata fuera sacado á lote. In- 
formáse de la suerte que pudo haber corrído aquella 
madre, y que sálo podía ser la que se sospechaba. 
De no haber muerto elía tambíén, no hubíera faltado 
á su ceremonía anuaL Aquello que en su vída era ya 
como un rrto sagrado é ínquebrantable. 

La voluntad de los vxejos será cumplrda y la escu- 
dílla de plata curdadosamente conservada. Esta noble 
hístoría no podía tener síno un epílogo drg^no de ella. 
Y una dama que conocía el bellísímo caso, la mar- 
quesa de Guerry, ha dado recrentemente al Monte de 
Predad de París la cantídad de cíen mrl francos para 
desempeñar los empeños de los pobres... 

A veces, sobre el muladar de la vrda fíorecen unas 
suaves, frescas y fragantes rosas. 


pedro DE RÉPIDE 





tín la brecha 


jAh! desgracíado, sí el dolcr te abate; 
sí el cansancío tos míembros entumece, 
haz como el árbol seco: jreverdecel 
y como el germen enterrado: jlate! 

Resurge, alíenta, gríta, anda, combate, 
víbra, ondula, retruena, resplandece- 
Haz como el río con la lluvía: jcrece! 
y como el mar contra la roca: jbate! 

De la tormenta al íracundo empuje 
no has de balar como el cordero, tríste, 
síno rugír como la fiera ruge* 

jLevántate! jRevuélvete! jResíste! 

Haz como el toro acorralado: jmug'e! 
ö como el toro que no muge: jembíste! 

JOSÉ DE DIEGO 
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NUESTROS COLABORADORES 



Don José Viaña 










E p í 1 o g o 


Alcoba desvencíjada, 
sín pan f abrígo ní luz; 
una joven desdíchada 
que solloza acongojada 
bajo el peso de su cruz. 

En su reg;azo dormíta 
el hijo de su querer; 
opríme su cabecíta, 
y desvaríando medíta 
en las venturas de ayer. 

Surge en su agítada mente 
el recuerdo abrumador, 
de aquel mínuto sonríente 
en que á su alma ínocente 
llegá cantando el amor. 

Y míentras la tarde en calma 
comíenza á languídecer t 
como solítaría palma 
se va doblando su alma 
á fuerza de padecer. 
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En tanto la noche avanza 
dístendíendo su capuz 
como una tríste añoranza, 
va muríendo su esperanza 
taí como muere la luz* 

Y al pensar con desventura 
que ya la dícha paso, 

le parece, en su locura, 
ver la gfallarda fíg;ura 
del hombre que la engaño! 

Abatída la cabeza t 
míra al níño dormítar; 
y as í f con ruda fíjeza, 
va pensando en la trísteza 
de su neg*ro despertar^* 

Gíme en la íglesía cercana, 
con melancolíco son, 
el tañer de ía campana, 
que llora como una hermana 
de su enfermo corazon* 

Y en la penumbra dolíente 
de la estancía á medía luz, 
mecíendo al níño ínocente, 
solloza calladamente 

bajo el peso de su cruz* 

josé VIAXA_ 
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Su í m a g e n 


Surge del fondo obscuro del retrato, 
cual una flor, su gracía femenína t 
y en los ojos íngenuos se adívína 
todo el cordíal hechízo de su trato* 

Juzgo que en la índolencía y el recato 
de su actítud hay algo de felína: 
tal vez esa elegancía muelle y fína 
que guarda en toda poskíon el gato. 

Áurea joya en el seno, dos botones 
purpureos, y una cínta en la cintura, 
y en la díestra su libro de oracíones. 

Así, con índolencía en el recato, 
la morena y romántíca hermosura 
surgfe del fondo obscuro del retrato* 


ismael URDANETA. 


J75 — 






















E1 año y la poétíca 

E1 año es un cuarteto 
cíe wagfneríanos sones, 
un cuarteto íngxníoso 
en que los versos son las estacíones. 

Prímavera: en el cálíz de las flores, 
del rocío las gotas de crístal 
cual perfumadas lágrímas títílan. 

Eso es la prímavera, un madrígfal. 

Verano: canta el río y la dg;arra, 
los arroyos y fuentes; el sol quema. 

Oro, espígfas, amor, luz y colores. 

E1 verano es poema* 

Otoño: de íos árboles las hojas 
se desprenden con lugfubre poesía, 
como de un corazön las ííusíones* 

Otoño es un responso, una elegfía. 

Invíerno: albo sudarío cubre el monte, 
sígfue eí lobo las huellas del pastor. 

Invíerno es un macabro 
epítafío en la tumba del amor. 

juan’ GUARDIOLA. 
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REGISTRO DE FAMILIAS 


NOMBRiES 


DOMICILIO | DÍA DERECIBO 


LUNES 


Arocena Matilde A. de. 

Artagaveytia, Julia U de. 

Acevedo, Manuela A de. 

Avegno, Señorita de. 

Blanco, Lnisa A de. .. 

Barreira, Luisa V. de. 

Rarabmo, Carmen B. de . 

Bastos, Laura Carreras de. 

Bofitl, Rita Pons de. 

Bonüla, Amalia Muñoz de. 

Butler, Ana Balpardade,.. 

Crispo, Mercedes A de . 

Cardoso, Sofia S. D de . 

Castellanos, Eloisa M. de. 

Cibils Larravide, María P de . 

Cerrutti. Eraa Berro de . 

Crosa, Di>)ores B. de. 

Crosa, Margarita . 

Díaz Ramfrez, Rafaela O. de.... 

Echevarria, Margarita C. de. 

Etcheverrv, Esther Vidal de- 

Eastraan, Elisa A de. 

Forteza, Manuela R. L. de. 

Fernández García. Dionisia C. de 

Ferrer, Atanasia Z de . 

■Garbiso. Juana. 

Gömez Doiores F. de. 

Garabelii, Ema M. de . 

<iavazzo, Filomena A. de. 

Guerra, Matilde T. de. 

Garzön, Celia G. de. 

Herrera, Manuela Q. de. 

Howard, Rernarda A. de. 

Hamilton. Ludovina C. de. 

Jefferies, Flora S. de . 

Kennedy, Madame. 

Langdon, Paula S de. 

l_anza, Teresa P. de. 


Piedras, 163 
25 de Mayo, 181 
Treinta y Tres, 194 
18 de Julio, 188 
25 de Mayo. 295 
Mercedes, 94 
Cuareim, 167 
Buenos Aires, 121 
Mercedes, 130 
18 de Jtilio, 165 
San José, 33 
Andes, 145 
Sarandí, 112 
Urug-uay, 33 
Cerrito, 179 
Cnlonia, 192 
Yi, 97 
Reducto, 24 
Agraciada, 920 
Juan C. Gömez, 86 
Álercedes, 98 a 
Ccnvenclön, 93 
Colön, 187 
Sarandí, 239 
25 de Mayo, 97 
Soriano, 26 
Buenos Aires, 137 
Soriano, 1J0 
Piedras, 125 
B. Mitre 
Piedras, 77 
Colön, 196 
Sarandí, 118 
Mercedes, 191 
Colön 50 

25 de Mavo, 445 a 
Buenos Aires, 126 
Daimán 211 


1 2 y 3 
2y 4 

1 y 2 

2 y 4 

1 y 3 

2 y 3 

2 3 y 4 


1 y 3 
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2 v 4 
1 y 3 
1 y 2 
1 y 3 
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NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA DERECIEO 


LUNES 


Larravide, Señoritas de. 

Lessa, Enriqueta S de. 

Larriera, Carolina C. U. de. 

Llovet, Carmen Deagusiini de... 

Rlorales, Adela.. 

Masanés, Laura Z de. 

Piñeyro, Elvira P. de. 

Penco, Valentina I. de. 

Pereyra, Elina. 

Petit, Celia Z. dc. 

Payssé, Josefa Reyes Lerena de 
Pastor, Matilde Salvañach de.... 

Puig, Clara Urtubey de. 

Paullier, Maria Luisa C. de. 

Peixoto, Sofía Margarita C. de.. 

Penco, Valentina Illa de. 

Pereira Pintos, Emilia G. de- 

Reyes Reissig, Sara R, de. 

Regalía, Julia F. de . 

Rousse, AnaMaria R. de. 

Rubio, Señoritas de. 

Rodríguez Larreta, Matilde A. de 
Requena, Angélica V. de.... ... 

Ramirez. Maria M. de. 

Roosen Matilde R. de. 

Ramírez, Adelaida G M. de - 

Ros, Aurora Jones de. 

Ros, María Mhyrra Rossatti de 

Rincön. Señoritas de . 

Reborali, María Marini de. 

Shaw, Flora W de. 

Shaw, Marta P. B. de. 

Schelotto, Magdalena S. de. 

Srewart, Elmira Birabén de .... 

Tebot, Mercedes Maeso de . 

Torres Cabrera, Señoritas de.... 

AViIson, JustaM. de. 

Zufriategui, Marla E.S. Martín de 


Venezuela, 32 
B. Mitre, 50 
San Jo?é, 240 
San José, 251 
Misiones, 111 
Canelones, 193 
Cerrito. 179 
Buenos Aires, 75 
Cerrito. 179 
Liniers, J80 
18 de Julio, 577 
Médanos, 169 
Colonia, 18 a 
Agraciada 687 
Av. Rondeau. 171 
25 de Mavo, 272 
Zabala. 67 
18 de Julio, 546 
Cerrito, 185 
Isla de Flores. 411 
18 de Julio. 233 
Piedras. 190 
Juan C.Gömez, 199 
Rincön, 6S 
25 de Mayo, 211 
Plaza Zabala. 45 
Mnldonado, 213 
Uruguay, 226 
Colon>a, 194 
Rio Negro, 121 
Colön, 50 
Sarandl, 171 
Colonia, 245 
Agraciada 
Ddimán 198 
Av. de la Paz, 140 
Cerrito, 61 
Arapej', í>2 


2 3 y 4 


1 2 v 3 

2 y 3 

3 y 4 
2 y 4 
2y 4 
*2 y 4 

l y3 


1 y 3 

2 3 y 4 

De noche, los 15 
1 2 y 3 

1 y 3 


1 y 3 
1 y 3 
3 y 4 


MARTES 


Arteaga, Pilar de Herrera de .. 
Algorta, Encarnaciön R de F. de 

Areta, Angela L. de . 

Ayala, Filomena M. de. 

Braga, Josefa S. de. 

Butler, Valentina B. de. 

Berro, Juana Garcla de. 

Blengio, Angélica Prando de.... 

Blixén, Marla C R. de. 

Bustamante, Orfilia G de. 

Balparda, Celina Blanco de. 

Barreiro, Juana Passano de. 

Beisso, Leila Fleurquin de. 

Beherens, Marfa Legrand de.... 

Castro, Isabel C. de . 

Castells, Adela Y. de . 

Castro, Paulina B. de. 

Correa, Leonor Cachön de. 

Conde, Teresa Salvagno de. 


Buenos Aires, 72 
Rondeau. 35 
Carapé, 80 
Piedras, 119 
Rlo Negro. 262 
Sarandl, 153 
Ituzaingö, 227 
Sania Lucla, 24 
Rincön,68 
Ciudadela. 123 
Larrañaga, 100 
Salto, 101 
Colonrn, 200 
Av. Buschental s/n 
Camino Castro, 265 
Agraciada, 807 
Maldonado, 408 
Uruguay, 179 
Ituzaingö, 121 


1 y 2 


1 y 3 

2 3 y 4' 

1 y 3 
1 y 3 
1 2 y 3 


I y 2 

1 y 3 

2 y tilümo 















































NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA DE RECIBO 


MARTES 


Del Castillo. María Elena P. 

Del Cerro, Ciriaca Martínez de.. 

Echenique, Elisa A de. 

Espalter, Juana M. de. 

Gömez, Elena Gavazzo ae. 

Gömez Cibils, Maria Josefina... 

Garcla Acevedo, María C. de- 

Giuffra, Rosa M de. 

Howard, Eufemia T. de. 

Jaureguiberry, Amelia Lawry de 

Lasala, Consuelo A. de. 

Larriera, Elisa Velazco de. 

Lemos, María Hordeñana de .... 

Ministro Alemán. 

Mackinnon, María J. Artagavey- 

tia de. 

Morquio, Josefa M. de. 

Moratorio, Josefa Lerena de. 

Mariinelli, Teresa G. de. 

Montero Paullier, Fela G. de_ 

Mendoza, Justa ISlaría F. de - 

Mendoza, Isabel Etchevarne de. 

Nicolich, Señoritas de. 

Perey, Josefina Alvarez de. 

Pérez Gomar, Zelmira P, de_ 

Pena, Manuela D. de. 

Pareja, Elena Calamet de. 

Posadas, Carmen B de. 

Roldös, Maria S. de. 

Rodriguez, María H. de. 

Rodrlguez, Emiiia C. de. 

Rubio, Lola Balparda de. 

Saavedra. Isabei B. de. 

Storm, Carolina I. de.. 

Supervielle, Amalia Saavedra de 
Sanguinetti, Teresa G. L de.... 

Soria, Marla Luisa G. de. 

Serratosa, Señoritas de. 

Segarra, Aurelia Ramos de. 

Sosa Diaz, Maria E E. de. 

Urta, Señoritas de. 

Villegas. Magdalena V. de. 

Viana, Carmen G. de. 

Viuna, Marla Urtube 3 r de. 

Vigil, Irene Martins de. 

Wanrell, María Carballido de... 


Av de Ia Paz, 267 
18 de Julio, 83 
Rondeau, 212 
v an José, 6" 

25 de Agosto, 75 
25 de Agosto, 75 
Zabala, 175 
Colön, 101 
P. Goloröns 3. er piso 
Capurro, 93 
Mercedes, 107 
25 de Mayo, 89 
Juan C. Gömez, J82 
Piedras, 354 

Agraciada, 910 
18 de Julio, 311 
Wáshington, 83 
Canelunes, 87 
Plaza Libertad 
Canelones, 337 
Soriano, 222 a 
Juan C. Gömez, 36 
Zabala, 115 
Buenos Aires, 93a 
P. Indepdencia, 25 
Rincön, 228 
Rincön,36 
Rio Negro, 170 
Mercedes, 424 
Yaguarön. 369 
18 de Julio, 173 
Sarandi. 149 
Andes. 312 
25 de Mayo, 234 
Florida, 112 
Carapé, 80 
25 de Mayo. 498 
Cerrito, 337 
25 de Mayo, 184 
25 de Mayo, 425 
Uruguay, 102 
Río Negro, 170 
Yi, 168 

Maldonado, 313 
Zabala, 224 


MIÉRCOLES 


Artagaveytia, Laura M de. 

Arocena, Elina C. de. 

Araucho, Enriqueta E. de . 

Algorta Guerra. Orfilia P. de... 

Algorta, Rosa Camusso de - 

Alvarez, Dionisia C. de. 

Aguirre, Rosa A. de . 

Arteaga, María E. de . 

Ayala, Casüda Rodriguez de.... 

Azarola, Elisa Gil de. 

Barbot, Mercedes T. de. 


Zabala, 75 
Piedras, 153 
Juan C. Gömez 
Canelones, 216 a 
Av, Rondeau, 283 
PJaza Zabala 
Camino de Millán 
Andes, 114 
Sarandí, 88 
Colonia, 519 
Andes, 181 


1 

1 


1 


1 

1 


y 2 
y 3 

y 3 


y 3 


í 


3 

1 

o 


y 4 
y 3 

3 y 4 

y 4 


1 y 3 

1 y 3 

2 3 y 4 

1 2 y 3 
1 y 3 


1 2 y 3- 

2 y 3 
3y 4 

2 y 4 

1 y 2 

2 v 3 
1 y 3 


2 y 4 


1 y 3 


179 — 





















































DOMICILIO 


NO.V1BRES 


DÍA 


DE RECIBO 


MIÉRCOLES 


Bouvet, Tulia Duplessís de. 

Brown, Herminia F. de. 

Bonasso, Angela M de. . 

Burmester, Amalia N. de. 

Blixén, María Claret de. 

Bosch, Dolores del Marco de.... 

Bermüdez, Francisca. 

Carril, Marta Costa de. 

Costa, Ana Benzano de . 

Cabrera, Berta 'del Castillo de.. 

Coata, Enriqueta L. de . 

Castellanos, Rita B. de. 

Carvalho Lerena, Pascuala A de 

Camp, Isabel S de . 

Casiells, Laura C de. 

Calamet, Isabel A. de. 

Costa, Clara B. de. 

Canfield, Paula C. de. 

Castro, Fany J. de.. 

Cibils, Señoritas de.. . 

De-Maria, Bernardina M. de .... 
Etcheverrito, Odila Martins de.. 

Fynn, Valentina B. de. 

.Fonseca, Amalia M. de. 

Fontela, Filomena Ortega de.... 

Ferreiro, Matia Serrato de . 

• González, Matilde Danrée de.... 

Gurméndez, Luisa M. de. 

Gömez, Folle, Eloísa H. de . 

Gargao. Ana G de. 

'García Züñ»ga. 

Hoffmann, Rosa P de. 

JHeguy, Elena L. de.. 

Herrera, Margarita U. de. 

Hordeñana, Elvira A. de. 

Howard, Carolina F. de. 

Lafone, Señoritas de . 

Lanza, KosaP. de. 

Lussich, Laura Márquez de. 

Lacueva Stirling, 1 Castro de . 

Mascarenhas, Eulalia B. de - 

Moratorio. Carolina R. de . 

Mailhos, Elisa Queirolo de. 

Medina, Marquesa de. 

Minelli Marta G. de . 

Morales, Merccdes B. de. 

Maza, Palmira S. de. 

Mitre, Lola Solari de. 

Narvaja, Ernestina M. de . 

Olariaga, Ramona B de. 

Ordeñana, Elvira Abella de .... 

Pacheco, Adelina G. de. 

Platero, Matilde Escardö de. 

Peixoto, Herroinia S. de . 

Piera, Ema M. de. 

Pratt, Berta de M de. 

Pacheco, Sixta B de. 

Quintela, María L C de . 

Rodriguez, Dolores Ramos S. de 
•Rodrígucz, Petrora Luengo de.. 


Cerrito, 141 
lü de Julio, 37 
Convenciön, 225 
Agraciada, 821 
25 de Mayo, 442 
Mercedes, 103 b 
Daymán, 176 a 
25 de Mayo, 426 
Agracíada, 436 b 
25 de Mayo,443 a 
Canelones, 57 
Klo Negro, 257 
Buenos Aires, 71 
Colonia, 187 
Cerrito, 117 
Rincön, 228 
Canelones, 106 
Agraciada, 907 
Nubel, 15 
25 de Agosto, 167 
Sarandi, 176 
Avenida de la Paz 
Colön, 186 
18 de Julio, 209 
Mercedes, IC5 
Andes, 2^0 
Sierra, 123 a 
Ituzaingö, 227 
Buenos Aires, 145 
Mercedcs, 415 
Colonia, 307 
Butnos Aires, 139 
Zabala, 47 
18 de Julio. 157 
Sarandi, 186 
PocitoL 

25 de Mayo, 105 
Yi, .70 

Agraciada, 648 
18 de Julio, 546 
Cámaras, 34 
Canelones, 55 
Av. Rondeau, 194 
25 de Mayo, 283 
Río Negro, 144 
25 de V ayo 
Uruguay, 315 
San Jo-ié, 138 a 
Juan C. Gömez, 179 
Yaguarön, 286 
Sarandi, 186 
Buenos Aires, 101 
Zabala, 165 
P. Indep’dencia, 61 
Sarandí, 16b 
Sarandi, 176 
Treinta y Tres, 207 
18 de Julio, 287 
luncal, 97 
Cerro, S6 


1 V 3 
1 y 3 

1 2 y 3 


2 v 4 
12y3 

1 2 y 3 


2 y 4 


1 y 3 

1 y 3 
4 

2 y 4 
2 y 4 
2 v 4 
1 2 y 
1 3 y 

1 y 3 

2 y 4 
2 y 4 


3 

4 


2 3 y 4 
1 2 y 3 


1 y 3 


1 y 4 

2 y 4 
1 y 3 

1 2 y 3 


2 v 4 
1 3 y 4 
1 y 2 
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NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA 


DE RECIBO 


MIÉRCOLES 


Rowland . . 

Salierain, Manuela de H. de_ 

Sánchez, Socorro M. de. 

Serraio. Josefina P. de. . 

Shaw, Ema P. de. 

Sosa Díaz, María P. de. 

Solari, Señorita Orfilia B. 

Shaw, María C. H. de. 

Storace, María Z. de . 

Storace, Blanca P. de. 

Seré Corina Rucker de ... 

Seré María E. C. de.. 

Supervielle, Señora de. 

Susvieia, Elvira F. de . 

Señontas de Segrundo. 

Sáez, Luisa S. de. 

Sienra, Adela A de. 

Taranco, Elisa Z. de.. 

Vidal, Carolina. 

Vidal, Esiher A. de . 

Varela, Celia Acevedo de. 

Vilarö, María T. Rubio de. 

Williman, Carmen M. de. 

Wilson, María Angélica P. de... 
Zorrilla, Carmen Rachetti de.... 


San José, 337 
Canelones, 269 
Arapey, 98 
Misiones, 156 
Rincön. 13 1 a 
25 de Mayo, 426 
Colonia, E6 
Paysandü, 89 
Río Negro, 116 A 
Zabala, 115 
Agrraciada, t>81 
J C. Gömez, 82 
25 de Mayo, 234 
Reconquista, 117 
Cerriio, 185 
Soriano, 103 
Wáshing-ton, 87 
25 de Mayo, 216 
Buenos Aires, 64 
18 de Julio. 506 
Cerrito, 240 
Rincön, 272 
P. Indep’dencia, 58 
Colonia, *.6S a 
Daymán, 241 


JUEVES 


Artagaveytia María A. de ...... 

Alonso Criado, Ado fina M. de 

Alvarez, Celia M. de. 

Blanco Sienra, Elisa W. de. 

Behrens, Ernestina H. de. 

Beisso. üesideria P de. 

Buxareo Ludovina R. de. 

Braga, Clara A, de . 

Buxareo Oribe, María A. de _ 

Bosch, Teresa Santos de . 

Berro, Paz G. de. 

Camusso, M. Buela de Itodriguez 

Correa, Josefa Al. de . 

Christophersen, Margarita U de 

Caravia. Señoritas de. 

Castellanos, Elena L. de. 

Carve, Señoritas de . 

Calamet, Irma Martínez de .... 

Cendoya. Lucia M. de. 

Diehl, Antonia P. de . 

Davie, María A. J de. 

Ellauri, Sara Sáez de. 

Furesr, Ana Muñoz de . 

Fernández y Medina Rosa C. de 

Faget, Adelina B. 

Garcia Acevedo, Rosina A. de , 
Garcia Lagos Faustma Gömez de 

Gomensoro, Celia A. de . 

Garcia Lagos. Ema Capurro de.. 

Gur.m.éndez, Señoritas de. 

García. Rosario M. de. 

Garcia Lagos, Amelia Ramírez de 


lttizaingö, 107 
támaras, 107 
San José, 21 
Pociios 
Alzáibar, 22 
Colonia, 198 
Canelones, 375 
Cam. Millán, 616 
25 de Mayo, 447 
18 de Julio, 72 
Yaguarön, 323 
Río Negro, 47 
Juan C. Gömez, 78 
Prado 

18 de Julio, 736 
25 de Mayo, 488 
Colön. 173 
Kincön, 228 
Andes, 120 a 
T reinra y Tres, 88 
Gil. 26 

15 de Ma3’o.430 
Vilardebö, 92 
Treinta y Tres, 244 
Convcnciön, 251 
P. Castellancs. 78 
25 de Alayo, 201 
Piedras, 131 
Florida, 177 
Av. de la Paz, 203 * 
25 de Ma)*o, 338 
Florida, 112 


3 


1 y 
i y 


o 

o 


y 

V 


4 

4 


1 y 3 
1 y S 
1 y 2 


1 y 3 

2 y 4 


1 y ? 

2 y 4 


2 3 y 4 
1 y 2 

1 y 3 

2 y 4 
1 y S 




2 y 

1 y 


3 

4 
4 
4 
3 


1 y 2; 


— m — 


(0 CAJ 






















































NOMBRES 


DOM [CILIO 


DÍA DE RECIBO 


JUEVES 


González, Manuela C. de. 

Grove, Rosario C. de.. 

Hamilion, Maiilde. 

Harley, María 2. de. 

Iglesias, Elvira C. de.. 

Lamond, Leonor M. de . 

Lisboa, Madame. 

Llamas, Juana B. de. 

Lussich, Angela P. de. 

Labandera. Sofía Correa de - 

Montaldo, Ferrnina B. de. 

Montero, Adriana B de. 

Marshall, Señoritas de. 

Martinelli, Sofía G. C. de. 

Mérola, Leonidas G. de. 

Martínez, Dolores B. de . 

Maeso, Teresa de Latorre de. 

Mañé Ina 2 Acevedo de . 

Nery, Maifa E. Platero de. 

Etcheverry, Señora de . 

Olarie, Adela O. de. 

Puyol. Josefina I. de. 

Pereda, Señoritas de. 

Puig, Rafaela A. de. 

Puig. Sara P. de. 

Pareja, Cleraentina A. de. 

Portillo. Valentina D. ae. 

Piñej'ro, Ana C. de. 

Passano, Teresa C. de .. 

Rücker, María Luisa R. de .... 

Romeu, Concepciön M. de. 

Rayneri, Reina H. de. 

Rodriguez, Juana C. de. 

Rubio, Dolores Balparda de .... 

Scremini, María R. A de. 

Secco, Illa Faustina G. G. de- 

Suárez, Sofía B. de. 

Spangemberg, Jeny F. de. 

Storace, Señoritas'de . 

Saavedra, Elia R. de . 

Sienra. Margarita Castellanos de 

Seré, Francisca M. de. 

Tálice, Herminia R. de. 

Vidal, Clemeniina S. D. de . 

Vidal, Ana P. de . 

Wilson, Laura C. de... 

Winterhalter, Valennna C. de.. 


Cerrito, 236 
J. Benito Blanco, 6 
Misiones. 219 
Cotön, 43 
Colön, 153 
18 de Julio. 912 
Cerrito, 305 
Sarandi, 129 
Agraciada, 842 
Uruguay, 273 
Agraciada, 382 
Cerro, 99 
Brandzen. 123 
C. Suárez, 3^5 
18 de Juho, 232 (2* p) 
>oriano, 146 
Arapey, 178 
Agracmda, 177 
Sarandi, 125 
Coi(*nia, 242 
Arapey, 168 
P'aza Libertad, 12 
Sarandí, 123 
Misiones, 115 
Misiones, 115 
25 de Mayo. 338 
Paj r sandü, 184 
Convenciön, 221 
Andes, 172 
Zabala, 42 
Plaza Libertad, 31 
Cerrito, 202 a 
Sarandí, 88 
18 de Julio, 173 
Rincön, 240 
25 de Mayo, 201 
Maldonado, 5^3 
Canelones, 129 
Agraciada, 717 
Ceriiio, 35 a 
Agraciada, 684 
Ceirito, 323 
Defensa, 42 
Cerriio, 175 
Rincön, 199 
Piedras, 204 a 
Sarandí, 170 


2 y 4 
1 y 3 
, y3 

Ifí 

1 y 3 
1 y 3 

tíliimo jueves 


1 y 3 

1 y 3 

2 3 y 4 


1 y 3 

1 y 3 

2 y 4 

1 2 y I 

1 y 3 


1 v 

\\ 


i y 


3 

o 

4 
3 


VIERNES 


Anavitarte, María F Reyes de 

Arocena, Mercedes F. de. 

Avegno, Sara V. de. 

Avegno de Avila, lrene Illa de. 

Alvarez. Alcira Muñoz de. 

Alzola, Jesüs A. de . 

Bordaberry, Elena Harailton de 
Brito Foresti, Hermlnia M. de 

Benvenuto, Iocanie H. de. 

Basáñe?, Lola Diaz de. 


Misiones, 84 b 
Sarandí, 106 
18 de Julio. 139 
Colonia, 150 
C Nacionales, 66 
Colonia, 134 
Agraciada. 638 
Arapey, 100 
Cerri ö, 202 a 
Cerrito y Solís 


1 


i y 

1 y 

2 y 

1 y 


3 

3 

4 
3 


1 y 2 

2 y 4 


182 





























































NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA DE RECIBO 


VIERNES 


Balparda, Elena A. de. 

Convenciön, 192 

15 de Mavo, 295 
Cerrito, 307 
Agraciada, 638 

San José, 146 a 
B uenos Aires, 93 a 
Buenos Aires, 171 

A de la Paz, 190 

18 de Tulio, 200 

Solf'í, 34 

A de 1a Paz, 210 

A. de la Paz. 212 
Sarandf, 295 

Cerrito, 88 

Blanco, Luisa A de . 

Brito del Pino, Juana S. de. 

Bordaberry, Isabel E de. 

Berro, Lina Mayer de. 

CasaraviIIa, Feíicinda L. de .... 

Cordero, Adela L. de. 

Campistegui, AureliaM. de . 

Capurro, Elina C. de. 

Cardoso, Ana S de ... 

Canaveris, Paz C. de. 

Casaravilla, Señora de. 

Castellanos, Señora de. 

Calo, Aurora Berro de . 

Palacio Goloröns 
Florida, 77 
Agraciada, 690 

8 de Octubre, 333 
Plaza Zabala, 35 
Rincön, 31 

Caraino Suárez, 80 
Misiones, 55 

18 de Julio. 261 
Mercedes, 121 
Treinta y Tres, 119 
Soriano, 213 
Mercedes, c 8 

Castel, María Elena C. de . 

Castell Caraff, Mercedes C. de. 
Durán, Carmen R. de. 

J Díaz, Pilar A. de. 


Escudero, Mercedes C. de.. 

Figari, María C. de. 

'Fernández, Mattlde C. de. 

•Guerra, Margfarita S. de. 

Gömez Folle, María C de. 

García Santos, Julia de. 

Garzön, Antonia. 

Garzön, Josefa Piñero de.. 

Mercedes, 9d 

Giuffra, Justa S. de. 

Rincön, 262 

Hoftman, Pilar de A. dc. 

Rincön,19 
Canelones, 254 
Buenos Aires, 116 
Lauf eles—Pocitos 
Av. Canelones, 29 
Rincön, 140 

Hore, Celina G de. 

Hamilton, Laura J. de. 

Howard, Carolina Fuller de. 

Isola, Adela P. de. 

Illa, Bemardina L de. 

Irureta Goyena, Isabel B de _ 

Langdon. Concepctön U. de. 

•Llovet, Elena B, de . 

18 de Julio 

25 de Mayo, 160 
Paysandü, 289 a 
Agraciada, 775 
Wáshington, 107 
Buenos Aires, 120 
Buenos Aires, 120 
Wáshingion. 59 
Ciudadela. 90 

Llambías de Olivar, Laura M de 
Martínez, Carmen P. de. 

Me’ián, Lafinur Edsa C, de _ 

Melián Lafinur, Señoritas de _ 

Mnñnz, Rlena A. de. 

Martinez Josefina L. de . 

Müller, Virginia S de. 

Durazno, 301 
Sarandl, 131 

Av. de ia Paz. 210 

Michaelson, Juana S de. 

Morales, Natalia C. de. 

Martínez, Maria A. Villegas de 
Madaleno, Señoriias de . 

Agraciada, 253 
Rincön, 162 a 

Mac Coll, Adela Zaballa. 

8 de Octubre, 73 

Montaldo, María Luisa F. de . 

Puig, Josefina Larravide de . 

Pérez, Aroel’a Z de . 

Soriano, 140 

Cerro I.argo, 297 

8 de Octubre, 73 
Cerriio, 325 a 

Pérez, Julia S. de....... 

Pittaluga, Mercedcs V. de....... 

Rtncön, 175 

Pareja, Florinda Maninelli de... 
Paysé, Irene N. de . 

Andes, 274 

Av de 1a Paz, 252 
Uruguay 

Soriano 

pérez, Manuela R de. 

Preve, Oememina P de . 

Platero, Ema Fynn de . 

25 de Mayo 441 

25 de Mayo, 148 

5Rey, Elisa 0. de . 


o 


y s 


2 3 y 4 
1 y 3 


1 y 3 

2 y 4 


1 y 2 

2 y 4 

2 y 3 

2 3 y 4 
1 y 3 


ültírao viernes 
2 y 4 

1 y 3 

1 y 3 

2 y 4 

1 y 2 

2 y 4 

3 y 4 
o 

23 y 

2 y 4 
1 y 3 
1 y 3 

1 y 3 


2 3 y 4 
1 y 3 

U! 

3 3 >- J 


- J83 - 






























































XOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA DET RECIBO 


ViERNES 


Ramírez, Ema Nebel de. 

Ramirez, Alicaela Gelly y 0. dc 

25 de Mayo, 445 a 

25 de Mayo, 445 a 

8 de Octtibre, 269 
Sarandi, 147 

J C, Gömez, 151 

25 de Mayo. 379 
Sarnndí, 160 
Dayraán. 268 
Ituzaíngö. 1C0 

P. Indepdencia, 21 
Agraciada 6 U 5 a 

Dai má n, 262 


Ramasso, Elena M. de . 

Ruete, Eugenia Legrand de. 

Eequena, García Juana Q. dc... 
Riicker. Eulalia U. de. 

Ruiz, Maiía N. de. 

Rodríguez. Isabel Reyes de. 

Requena Lenzi, familia dc . 

Reguies, Sarah F . 

1S de Julio 103 
Palacio Jackson 
Zabala, 161 

Buenos A»res, 149 
Cerrito, 1/5 

Tremta y Tre3, 266 
Colön. 6 

Ibicuy, 224 
Wáshingion, 107 

Salvañach. Josefa P. de. 

Sienra, Carolina Z de . 

Sardá, lulta A. de . 

S< sa Diaz. Enriqueta M. de. 

Sánchez, Crirolina R. de . 

Sosa Díaz, Socorro M. de. 

Söñora, Esther Salvañach de.... 
Tezanos, María Inés T. de. 

Terra. Sara M. de. 

Saran-lí, 224 

Tajes, Celia Galán de . 

Yí, 2S5 

Cerrito. St 
Agraciada. 920 
Bacacay, 27 
Maldonado. 324 
Colonia, 244 

Uriarte, Margariia M. C. H, de. 
Victorica, María D R, de. 

Victorica, Leonor C. de . 

Villegas, Plácida Suárez de .... 
Winterhalter, Zulema C. de- 


1 v 3 
1 y 3 


2 3 y 
2 y 4 


2 y 4 
1 y 2 


t 


1 y 3 


1 2 y 


3 


i y 

i y 


3 

3 


1 y 3 


SÁBADO 


Areta, Herminia . 

Artag^aveytia, Laura M. de. 

Alvarez, Delfina Agu'ar de. 

Benzano. Leonor de . 

BayJey', Ema Stewart de . 

Bonilla aría Gömez de . 

Berro, Su«;ana Gallego de. 

Bauzá, Marta S de. 

Cash, Josefina Stirlmgfde . 

Cabezudo, Carmcn P. de. 

Crosta, Luisa D. de . 

Escalada, Clara P. de . 

Freiias, Marla P. Pinios de. 

Garcta Rodrig-uez, Señoritas de. 
Garrau. María Eiena Ungo de . 
Heber Jackson, Blanca G. de.. . 

Iila, Joaquma C. de. 

Illa, Maria M. de. 

Irarrazabal, Esther J. de. 

Lacaile, Celesiina A. de . 

Lussich, Maria C. de. 

Mullln, María M de. 

Malherbes, Maria C. de.. 

Montero Panllier, Teresa R. dc.. 

Marlinez, Julia Law de . 

Moratorio, Josefina Lcrena de... 
Martínez Lamas, Señoritas de . 


Cerrito, 173 
Rio Negro, 

1 1 tizaingö, 59 
Convenciön, 268 a 
Capurro, 56 
Yi. K5 

Ramön Masini. 20 
Buer os Aire«, 147 a 
Maldonado, 23> 
Colön. 174 
18 do Jul o, 920 
Buenos Aires, 239 
Colön. 162 
Sarai.dí, 102 
Florída, 112 
Cam. Larrañaga 
Buenos Aires. 75 
Wá^hington. 83 
25 de Ago^to, 81 
Cerrito, 173 
C^ndones, 252 
Agraclada, S36 
Durazno. 339 
Santa Lucia, 33 
18 de Julio, 531 
WAshington, 83 
Bucnos Aircs, 52 


2 y 3 
1 2 y 3 


2 3 
i V 
I y 


1 y ^ 

1 v 3 

1 y 3 

2 y -t 
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NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA 


DE KECTBO 


SÁBADO 


Navia Cibils, Señoritas de . 

Otero, Consuelo Cardozo de .... 

Piera, Ana T. de . 

Pérez, Señoritas de. 

Pereira, Alcira B. de. 

Piera, Ana V. S. de . 

PéndoladeMontero. Señoralsabel 

Pastori, Señoritas de.. 

■^once de Leön, Sofía J. de. 

Pena, MariaA. Gömez Cibilsde 

Quincke. Clara H de.. 

Key O’Shanahan, María A. de .. 

Ricaldom, María MoreHi de. 

Reyes, Josefa Lerena de. 

Reyes Cadenas, Señoritas de.... 
Roubaud, Elisa Martinez de .... 
Reyes Cadenas, Maiilde O. de... 
Rcdríguez Ainelia R. M. de .... 

Shaw, María Z de . 

Sänchez, Maria M. Solari de. 

Scoseria. Sara S. de. 

Santayana. Enriqueta Garcia de. 
Sosa Díaz. Sara Castellanos de. 
Suárez, Mercedes Abella de .... 

Sabbia, Maria Oribe de. 

Scoseria. Sarah Siiva de. 

Villamajö, María S. de. 

Vaeza Ocampo, Panchita B. de. 


25 de Mayo, 492 
Vázquez, 164 
Zabala, 133 
Brandzen, 64 
Maldonado 292 
Treinia y Tres, 451 
Canelones, 318 
Rincön 

Juan Benito Blanco 
18 de Julio 827a 
Buenos Aires. 63 a 
R io Negro, 272 
Buenos Aires 
Rivera, 329 
25 de Mayo, 421 
Av. de la Paz, 348 
25 de Mayo. 421 
Arapey, 195 
Plaza Zabala, 39 
Colonia, 156 a 
Maldonado, 163 
18 de Julio, 326 
Florida, 88 
Florida 99 (2,° piso) 
Artigas, 14 
Maldonado, 263 
Uruguay, 6 
Florida, 116 


i y 3 

3 y 4 


1 y 3 


2 y 4 

1 y 2 

2 y 3 
1 y 3 


2 3 y 4 
1 2 y 3 


DOMINGO 


Falcone, Señoritas de.. 

Moreno, Madarae . 

Hugrhe*, Maria García Lagos de 

Hughes, Blanca G. de. 

Zumarán, María Arocena de.... 
Ungo, Margarita G de. 


Millán, 360 1 

L. Arg,. P. Molino 2 y 3 

Agraciada, 876 
Agraciada, 876 
Caraino Castro, 220 
Juncal, 153 1 y 3 


SIN DIA FIJO 


Alciaturi, Manuela F. de. 

Ba^tos, Isabel Diaz de . 

Barbagelata, Matilde B. de. 

Berraüdez, Francisca Ofelia. 

BeFso, Elisa Fleurquin de. 

Bachini, Elisa C. de . 

Cabral, María Gurrnéndez de- 

Carve Uriosie, Lui'ia G. de - 

Cash, Josefina Stirling- de. 

Castro, Maria A. Martinelli de . 

Cranwell, Veniura M. de.. 

Chucarro, Señoriias de. 

Castro, Cipriana H. de. 

Calo, Aurora Berro de. 

Díaz, Gregoria A. de. 

Etchenique, Señora Artagaveytia 


Da} 7 mán. 75 
Agraciada, 854 
Ruenos Aires, 238 
Daytnán. 176 
Colonia, 200 
Constituyenie, 9 
Uruguay. 243 
Colön, 172 
Maldonado. 239 
Soriano, 89 
Pociios 
Soriano, 172 b 
Buenos Aires, 229 

18 de Julio 
25 de Mayo, 150 


20 y 30 del mes 


1 y 15 del mes 

I 10 y 25 del mes 

II y 21 del mes 


8 y 28 del raes 
6 y 29 del mes 
5 y 25 del mes 
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NOMBRES 


DOMICILIO 


DÍA DE RECIBO 


SIN DIA FJJO 


Ellauri, Sara Sáez de. 

Gallinal, Elena Heber de. 

García Lagos, M del Pilar H. de 

Guani, Lucinda Mariíns de. 

Guerra, Ernestina Birabén de... 

Ibarra, Ana I. de. 

Ilarraz, María M. de. 

Lerena, Paulina Acevedo de. 

Maeso, Josefina L. de. 

Mac Coll, Agustina P. de. 

Mufioz y Maines, María Oribe de 

Muñoz, Zoraida Casterás de. 

Muñoz, Alcira Caravia de. 

Pereda. Señoritas de. 

Piria, Etm'lia F. de. 

Pereyra, Josettna Penino de .... 

Rogberg, Elena B de. 

Rosell y Ríus. Dolores P de- 

Segundo, Josefa Rodríguez de .. 

'Soca, Luisa Blanco de . 

Shaw María C. Howard de...... 

rScoseria, Adelaida C. de. 


25 de Mayo. 43} 
Dayraán, 291 
Pocitos 
Zabala, 78 
Urupuay 30 
Rincön, 170 
Colonia, 104 
25 de Mayo 
Colonia, 287 
Paiacio Jackson 
Solís. 85 
San José, 259 
2.“ Rivera, 125 

Tta y Tres, 216 a 
Arapey, 79 
San Jo«é. 35 
25 de Mayo, 379 
25 de Mayo, 282 a 
San José, 23 
Wáshin^ton, 118 
I.sla de Flores, 419 


25 del mes 
8 y 28 del raes 
5 y 19 del mes 


1 15 del raes 

4 14 y 24 del mes 

9 y 29 del raes 
6 y 7 del mes 

1 y 15 del mes 

Q y 22 del raes 
15 y 30 del raes 


5 y 2 Q del mes 
10 y 26 del mes 


/ 
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Hace ] medío sígflo ! 
que se usa la gfran 

Pomada dei Globo 

y síempre con buen 
éxíto para los granos, 
manchas y pecas de 
la cara y contra las 
erupcíones cutáneas 
en gfeneraL — — — 

Para las índígestíones t 
díarreas y empacho de 
las críaturas* hay el 

Jarabe del Globo 

aprobado el II de Jttlío 
de J 873, por eí H* Con- 
sejo Nacíonal de Hígíene: 
casi medio siglo de bue- 
nas curas y millares de 
niños salvados de muerte 
segura; son stt mejor re- 
comendacíöm — — — 

Leer el gran libro para 
las famílías «DE TODO 
— — UN POCO ». 

LA FARMACIA 
Y DROGUERÍA 
DEL GLOBO 

de MANETTI y Cía. 

FUNDADA EN 1862, SE MUDÖ EN LA 

Aveoida IS PE JULIO, 144 
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